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D. PEDRO LANDERAS E ISLAS 



Si el entusiasmo por las cosas de )a inolvidable iie- 
rruca anido á la honradez y constancia en el trabajo, 
son cualidades que adornan al noble hijo de ta Mon- 
taRa, en ninguno sobresalen tanto couio en el que 
gráficamente Üamamos^todoa aquí el cómail de Castro- 
Urdiates en la Habana, don Pedro Lauderaa é Islas. 



■r que tiene ¡I todo lo que s&jeflere á la provincia 
lie Santander, nifi atrevo A dedicarle mi primer nove- 
la «Cosi'CAH SE MI TIERRA», espersmdo que la ha de 
recibir con guato y la ha de leer con verdadero afín, 
" 5 por el mérito que en sf tenga, sino por el asunto 



■lue en ella se trata y ponjue au corazón, siempre i 
clinado á ejercer el bien en el desgraciado, y la pro- 
tección en el desvalido, no encontrará en estÁ deshil- 
vanada dedicatoria, otra cosa mits que el deseo de 
probarle mi constante admiraciúu por el interés <iue 
se toma en todo lo que atañe al engrandecimiento y 
brillo de la lierruca en América. 

D. Pedro Landeraa merecía tenor la fortuna de Cre- 
Bo, porque i ello se ba hecho acreedor por sus indis- 
cutibles méritos, y sólo su esfuerzo, como ha merecido 
ocupar hoy los primeros puestos, tanto en la Sociedad 



L.OO'^IC 



MontAHeea de Beneñcencia cuanto en la colonia y el 
Casino Español de esta ciudad. - 

Todo lo que yo pudiera decir de tan respetabilísimo 
eeflor, reeuliaría piílido comparado con lo mucho que 
vate, y quizás algún malicioso lo tradujera en vil li- 
sonja; por lo tanto, creo que con lo dicho basta para 
probar que es un buen montañés (como hay muchoB 
en esta Isla) y acreedor á que un burailde principian- 
te como yo, le dedique sus gratos recuerdos de la 
Montaña, que no ca otra cosa lA novelita «Cosucas d^ 

MI TIERRA» 
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PROLOGO 



• I no fuera por tratarse de Juan 
Gutiérrez de Gaodarilla, no toma- 
ríamos la pluma para escribir unas cuan- 
tas cuartillas, que ni siquiera pueden lle- 
var el título de prólogo. Bs Ardua la 
■empresa para meterse en las honduras de 
Ain:i novela de costumbres montañesas, 
t)ien delineada y traída, yin caer en gra- 
ve error de apreciación y análisis de la 
■obra. 

Porque si nos metemos en los linderos 
(leí insigne novelista D. José María de 
Pereda, podemos siúir descalabrados, y no 
habrá médico literario que cicatrice las 
heridas. Y de eso huimo?, porque no 
queremos que se nos eche encima la cri- 
tica acerva y nos rompa hasta la cuerda 
más insigniñcante de la lira. 

Sin embargo algo diremos acerca de la 
noypW 4^ costutabres tnontaijesas titúla- 
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da Cosacas de mi tierra; aunque sea cam- 
po vastísimo cultivado por Pereda con 
amor, mucha erudición y estilo brillante, 
no carece de originalidad, teniendo en 
cuenta su trama y desarrollo en situacio- 
nes cómico caseras, qiie muchas veces en- 
vuelve un problema social difícil de re- 
solver. Como la obra es alegre y retozo- 
na, el problema arduo para muchos no- 
velistas, que acaban por matar hasta el 
perrito de lanas de la protagonista, se re- 
suelve de distinta manera: casando á las 
parejas que se hicieron el amor en el ho- 
gar y en las fiestas y romeríiis populares 
de la Montaña. 

Por cierto que en esta clase de casa- 
miento suelen resultar casos lacrimosos. 
Algunas personas se casan por interés, y 
cuando ven la realidad del engaño, vie- 
ne la riña de familia, entra el demonio 
en casa, y concluye con la paz y la espe^ 
ranza de los ambiciosos. 1)0 todo el da- 
ño que resulta á las familias, cuando se 
presenta esta situación penosa, tienen la 
culpa los padres de las niuchachas casii' 
deras. 
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PRÓLOGO 

Algo de esto pasa en Oosucaa de mi 
tierra: queremos ser discretos hasta que 
conozca ei lector los personajes que to- 
man parte en su desarrollo, y se conven- 
zan por sí propios de la verdad. 

Con mano hábil pinta el autorías cos- 
tumbres populares de la Montaña, en el 
desarrollo y curso de la novela, figuran- 
do el caciquismo político, que es una ca- 
lamidad para aquellos pueblos amantes 
del trabajo y del progreso. Cosa difícil 
parece hablar el lenguaje popular, con 
sus modismos y frases provinciales, y sin 
embargo Gandarilla toca ese asunto de 
manera tan delicada, que al leer los bue- 
nos diálogos de la obra, parécenos ostar 
en la Montaña escuchando la alegre con- 
versación que suscitan en los corrillos las 
numerosas personas que asisten á las ro- 
merías y fiestas populares. Si la novela 
está basada en esas costumbres, no hay 
que descender á otro sistema que tantos 
males ha traído ¿ la sociedad moderna. 

El realismo no es el materialismo. El 
ilustre montañés D. José María de Pere- 
da, ha cultivado la novela realista, con 
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PBÓLOüO 

mucho acierto y aplauso público, presen' 
tiindo personajes á quienes satirizó con 
habilidad cómica. Emilio Zola cultiva 
en su novelas el naturalismo, monstruo 
del materialismo, que tanto dañohacaa-^ 
siido y el que causará en el mundo, tornan^ 
do parte activa en la disolución social. 

Cosueas de mi tierra goza dtl realismo 
de Pereda, que no afecta á la sociedad: 
critica la forma y manera de ser de algu- 
nos personajes y eleva á otros por sus pro- 
pias virtudes. Emplea el autor la crítica 
y la censura, como medio de corregir los 
vicios, en vez de descender al lupanar 
donde se retuercen todos los gusanos del 
crimen. 

Las costumbres de un pueblo no son 
vicios que revisten peligro para las socie- 
dades modernas. Pintarlus con amor es 
es una virtud. 

Por esa circunstancia, y á fin de que 
persevere en su propósito el Sr. Ganda- 
rilla, henjos escrito lo que no puede lia- 
marse prólogo de la novela de costum' 
bres montañesas Cosuais de mi tierra. _ 

EzEQUIEL ItüRRALDE Y GoNZÁLBZ. S 

^- 
■ \{/ 
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CAPITULO I. 



?^«i i'KTO fi las hermosas y acantiladas costaa 
\^^&\ del mar cantábrico, y como á una le- 
>^ gua próximamenle de la antigua villa 
de Venció, medio oculto por el verde 
follaje que la madre Naturaleza ha esparcido 
por allí con mano pródiga, se encuentra en la 
actnatidad el pueblo de Langarilla. . 

Un pequeño rio cruza serpenteando por en- 
tre aus doradas mieses, regando y fecundando 
los bosques y canipífías, haciendo de aquel In- 
flar un paraje delicioso. 

Langarilla cuenta hoy con una población de 
cincuenta vecinos, sin contar los caseríos, y por 
lo tanto, excuso decir á ustedes, benévolos lec- 
tores, que cada uno de por sí sabe muy bien la 
vida y milagros de todos los demás. 
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2 J. G. UF. GAKDARRILLA 

Como en los pueblos pequeños o! único pun- 
I de distracción es la taberna, y aún cuando 
s mujeres podrían ir á ella con el misino lie- 
!oho que sus maridos, sin cLnbarjro, no lo ha- 
sn, por la sencillísima razón de que está muy 
íal visto entre aquellas gentes una mujer en 
, taberna. Algunas suelen entrar y salir cíe 
mtrabando, pero son las menos; así es que on 
alargas noches de invierno (época en quo 
npieza esta verídica narración) se reúnen en 
isa del pariente, ó del amigo, y allí, al mismo 
empo que están hilando ó cosiendo, se dis- 
aen hablando de Ip pasado, lo presente y lo 
I turo del pobre infeliz qne cogen por su cuenta. 

Serían próximamente las siete de la noche 
íl día que nos ocupa, y la casa del tío Bruno 
ubiales estaba, por decirlo así, casi desierta, 
iesto que, solamente había en elia la familia, 
)mpuesta del matrimonio y dos hijas mozas, 
amadas Aurora y María, de dieciocho y vein- 
; años respectivamente. 

— Me parece que esta noche vamos á estar 
líos, dijo María. 

— ¿Por qné? ie replicó su hermana. 

— ¡Toma! porque va siendo tarde, y cuando 
i no han venido, no vendrá nadie. 

— No, pues lo que toca.JEl Eco, dice Aurora, 
) se escapa sin dar por acEi una vuelta. 

— ¿Quién es'Ul Eco? le preguntó María. 

— Já,Já, ¿Todavía no lo sabes tú? le «o n- 
stó su hermana. 
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COSL^CAS DE MI TIBRHA ' 3 

— Nó. 

— ¡Vamos!, que cuaniJo menos te has creído 
tú que es aquel periódico que nos inania algu- ■ 
ñas veces de Cádiz, Ramón. .. ln/uturo esposo. 

■-Vaya, Aurora, habla con formalidad y.. . 
no te metas en dibujos. 

— Con formalidad hablo. 

— ¡Dale. . . bola! 

— No hay más dale bola que es eso. 

— ^Acabarás de decir quién es Eí Eco? 

— Parece mentira que no te lo hayas fiffiír*- 
do ya, mujer! 

— ¿Es la tía Pepa? 

— bí, mujer sí, esa misma es. 

'—Já,;/á,já; pues tiene gracia eí nombre; 
^;qnién se lo puso? 

— No sí; creo que se lo prnieron el otm día 
en la taberna, porque siempre anda llena de 
noticias, repitiéndolas de una parte para otra. 

— Yo creo, — dice el padre — que quien se lo- 
puso fuiste tú, porque eres el mismísimo diaiblo ? 
pero ya te he dicho muchísimas veces, que no- 
le pongas motes á nadie, porque el mejor día le- 
van ú llamai á t(, la de sin Juicio. 

— ¿Y á mí qué? contestó riéndose la mucha- 
cha; ya pueden empezar á llamarme !o que le» 
dé la gana; á mi novio le gusto asi más que de- 
Otra manera y . . . . pata. 

— ¿A quién?, dijo Marías ¿al estuJiantilIo?' 

— Sí, le contestó Aurora; al futuro Doctor- 
en medicina y círujía; al simpático Artiirot. 
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¿Qué te habías lígurado tú, que yo me iba á 
enamorar ahí de cualquier cosa? 

— Vaya un tipo, hija; pareceuiia sanguijuela. 

— Eso es. . . . porque se ineie mucho por los 
libros, pero.. .. mira que tú, bien tienes por 
qué callar, que el tuyo cuando hace dos años es- 
tuvo en el pueblo, parecía un barril de aceitu- 
nas; lo mismo era por arriba que por abajo. 

Dos golpes dados en la puerta do I» calle, fue- 
ron lo auíiciente para cortar el hilo de la con- 
versación, levantándose María para ir á ver , 
quién era el que llamaba, al mismo tiempo que 
Aurora le decía á su padre: 

— Ya viene lo que faltaba; apuesto á que es 
ella; ElEco. 

Efectivamertte, era ella; tci tía Pepa, ima mu- 
jer alta y delgada que frisaba ya en los cincuen- 
ta aflos, de cara redonda y nariz remilgada; 
ojos garzos y pequeílos, mas lo que le faltaba 
k los ojos, le sobraba á. la boca, que por logran- 
de y rasgada parecía una espuerta, hecha á pro- 
pósito para vomitar palabras ft borbotones, y 
sin darse lugar unas k otras; en fin que era un 
ente vulgar y nada simpático. 

Después de haber (jado las buenas noches, 
sentándose con aquella sans/aíon del que lo 
hace en su mi^nia casa, dio rienda suelta á la 
muy, según dicen los gitanos, empezando de 
esta manera: 

— Marinea; ya sabrás que viene Pedro, el 
Mju de Rosa la de la Cúrrala. 
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COSCCAS DE MI TIGttRA » 

— Eso, hija, le contestó Aurora, liicfío . . . par» 
con tomates; siempre estíi viniendo y nunca. 
acaba de llegar. 

— Pues ahora, es He cierto. 

— ¿Qué? f\o trae V. como idtima hora, 6 eiL 
la sección de noticias frescas? 

— ¡Aurora! dijoei tío Bruno, mirando <le sos- 
layo á 9U hija, lii cual le devolvió una sonrisa 
aeompaflada de nn gracioso moliin, que <ie iif 
dirigido al estudiante, con seguridad lesirvc ile 
un curso completo de Fisiología ó Historia Na- 
tural. 

— Lo traigo, continuó la tía Pepa, porque 
acabé de enterarme ahora mismo;— difro— pre- 
cisamente aJiora no; esta tarde en casa de don 
Pepitfj. 

-tY,. ¿cómo fué ello? preguntó María. 

— Pues figúrate tú, que como D. Pepito re- 
cibe jix/peíesy siempre anda con boletines, y ade- 
más es de Ayuntmiiientit, mi comadre Rosa fué 
allá, á pregunturle si había entrado ya el coi reo 
de la fíabana en Santander, y si habían publi- 
cado ya la lista de pasajeros, para ver si entre 
ellos venía eísíi Perico; y como yo estaba alU 

en aquel momento, pues me enteré por 

casualidad. 

— ¿Y qué? Viene en la lista. 

— Creo que no, porque D. Pepito se hartó de 
revolver papeles y de leer nombres y lio lo pu- 
do encontrar; pero dijo que quizá vendría en 
ef francés que entoavía no ha entraiio. 
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— Til, ti'i, tá; como siumpre, mujer, como 
■siempre, dijo Aurora; hace ya cerca de un año 
■que están lo mismo; esperándole en todos los 
con'eos, y yo creo que es inútil que lo esperen 
,por el correo, porque si üs que se ha einbarcado 
ipara ac:'i, debe haberlo hecho en a!gún vapor 
de mercancías, según lo que tarda en llegar. 

— ¡Qué oosHS tienes, Aurora! dijo la tía Pepa. 

— La verdad, mujer, la verdad; y. . . ¿á qué 
hora dice V, que estuvo la tía Rosa, en casa de 
D. Pepito? 

— A las tres, próximamente. 

— Pues entonces. . . , descuide V. que ya no 
?o esperan más en este correo, porque á las cua- 
tro, ó cuatro y media, iba ella con una carta en 
la mano, para casa del seflor Cnra, y me parece 
■ que iría como ha hecho otras muchas veces pa- 
Ta que se la leyera, y siendo así, la carta no 
(jiiede ser de otro más que de su hijo Pedro, 
¿quién les había de escribir á ellos?, y siendo 
de Perico, no creo que iba á ser él tan tonto 
que mandara una carta en el mismo vapor que 
él viniera; de modo que por eso digo que ya no 
lo esperarán más en estp correo. 

— Pero . . ;mirá que es loca la mi comadre, 
Rosa! 

— ¿Por qué lo dice V. tía Pepa? 

— ¡Por qué lo he decir, mujer!, ¿no veis có- 
mo fué pmpendoná con la carta en la mano á 
casa del señor Cura pn que la viera la gente, 
«uando podía haber ido muy bien á.la de don 
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Pepko, como fué á preguntarle aquello de los 

periódicos; pero. . . entonces ¡claro est6! 

no se enteraban tantos de <\as viene el su hija. 
Sin embargo, yo averiguaré nnafiana todo loque 
traía !a carta, porque ya me lo contará, Virgi- 
nia, el ama del señor Cura. 

— ¡Dichoso Perico, hija! dijo María, que trae 
ül pueblo revuelto con su viaje. 

— Pues según dicen, ahora empieza, contestó 
l¡i tía Pepa. 

— ¡Qué ahora empieza! 

— Sí, mujer, sí; no te hagas de nuevas. 

— ¿Por qué lo dice V^. tía Pepa? 

— ¡Quél, ¿trae V. otra nueva noticia?, objetó 
la traviesa Aurora. 

— Y de las morrocotudas, hiia, de las morro- 
cotuJ.s. 

— Vamos, dígala, replicó María, que esta no- 
che parece que se hace V. mucho de rogar. 

— ¿No habéis notado de algunos días á esta 
parte, como se mete la mi comadre Hosa por la 
familia del mayorazgo? , 

— Sí, pero. . . ¿qué tiene eso de particular? 

— ¡Vamos, María, no seas una tontina. ¿Crees 
n'í que Rosa no anda buscando el poder casar k 
l'erico con Antonia, la hija de D. Antonio? 

— ¡La mi tú! ¿Qué me cuentas? dijo Aurora, 
¡mátame con un helécho! .... por más que , , , , 
no se vaya V. á creer, tía Pepa, que la tal An- 
tonia á simple y orgullosa ya llegó. 

— Ahí hija, que eso lo trae de casta. 
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8 J. G. DE OANDARILLA 

— ¿Pero no decían, replicó Marfa, que Perico 
se casaba con Nelnca, la de la Cuesta? 

— ¡Si, en eso pensaba n^ii comadre, meferh en 
aquella probeteríal 

— Vamos, que hace cuatro aíios, antes de 61 
marcharse t la Habana, bien le gustaba. 

— N"o, en cnanto á eso, dijo Aurora, todavía 
es hoy mejor Neliica que Antonia; al menos no 
es tan presumía, 

— Ah!, hijas, continuó la tía Pepa, que para 
presumir se necesita tener sobre qué, por mis 

que vosotras bien de ello tenéis, y por eso 

uo sois de las más presumías. 

— Bueno; dejemos eso, dijo María, y volva- 
mos á Perico. ¿V. cree tía Pepa, que s« llegue^ 
á casar con la tal Antonia? 

— Mujer..,., yo ni lo creo, ni lo dudo por- 
que dempués de too, tan bueno es t';! como ella, 
y mucho mus ahora que diz qiie fien allá en la 
Habana una bodega suya. 

— Pues ello dijo Auvorn, por eso será; que 

si no, me parece á mi que el Mayorazgo no em- 
parentaba con la tía Rosa. 

— ¿Qué dices tú á esto Bruno? le preguntó 
la tía Pepa, 

— Yo contestó el aludido, ¿qué quieres 

2ue te diga, Pepa? que me estoy riendo solo, 
e oirías á ustedes y ver con el calor que tra- 
tan el asunto ese, como si les interesara alguna 
cosa. 
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—¡Hombre! . , . que en algo se ha de pasar 
el rato. 

— Verdad ea; pero bien podían ustedes pa- 
sarlo hablando de otras cosas, y no metiéndose 
en las vidas de los demás. 

— jEs ciare! como si á tí no te {gustara tam- 
bién meterte en asuntos de otros. 

-jSI? 

— Hombre, eso es casi natural. 

—Pues para que tú veas lo equivocada que 
estás, sábete que, por no meterme en vidas age- 
ñas, no leo ni las de loa santos, en el aüo cris- 
tiano. 

— ¡Que cosas tienes! pero . . , , ¿tú crees que- 
se casará Antonia con Perico? 

— Mujer basta que tú !o digas para 

creerlo. 

— Pues no te creas, Bruno, que yo me ali 
ría de eso, para ver liicfio renegar á la m 
madre Kosa ; porque tú ten presente que si aho- 
ra le dan entrada en casa del mayorazgo es 
los regalitos que les lleva para ver si c 
gue lo que decimos; pero una vez que los mu- 
chachos se casen, verás tú que pronto le dan 
con la puerta en las narices. 

— Y. . . . ¿te parecerá á tí que no harán bien 
en eso? 

—No. 

—¿Porqué? 

— Porque, ami^o, el que quiera al hijo, debe- 
querer también á la madre. 



L.OO'^IC 



10 J. G. ÜU CANDARKILÍ.A 

— Eso, sogún; el hijo puede ser muy bueno, 
y la madre muy mala; ae dan casos. 

— Hombre, que mi comatire si alnuna taita 
tiene, será .... la <lo ser aljío habladora de m£ia. 

— Mujer, que eso no es falta, al contrario más 
bien parece sobra; al menos tú puedes sacar la 
consecuencia por t( inísma. 

— ¡Qué cosaa tienes, Bruno! 

— Pero.... ¿tendrá valor Perico, dijo Ma- 
ría, para dejar á Xeiuca ahora que ha enrique- 
cido algo' 

— Mnjer, le respondió su hermana, que estos 
hombres de hogaño son asi; cuando no tienen 
nada, se enamoran de verdad, pero luego que 
. iliacen un poco de suerte, se quieren casar con 
una queíjüaie con ellos, según ellos mismos 
•dicen; y ya visteis como tía Rosa el otro día se 
hartó de echar en el coito por Nelaca, después 
■que, si Neluca no esti'i ya casada con José fué 
por quedar empalahrá con Perico, aun cuando 
í'i mi me parece que ni el uno ni el otro han lo- 
grado interesar su corazón. 

— ;Qué sabes tú? le dijo su hermana. 

— Yo nunca sé nada; pero siempre que ha- 
blo doy en el clavo; y sino, al tíemp;). 

Y yo también soy con Anrora, díjo la tía Pe- 
pa; y sino ya lo veréis. ¡Bien ha, el mi Juan! 
■que se casó conmigo cuando no tenía ni una 
peseta, ni yo tampoco, y olio. . . . hemos ido ti- 
-rando. 
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— ¡Ah! poro Juanes como el de V., hay hoy 
muy pocos, dijo .María. 

— Pue3 tú, cíillate, le contestó la tía Pepa, 
que ya veremos en lo que para el viaje de Pe- 
rico y su casamiento; por lo pronto, mañana 
me enteraré yo de todo lo que decíala carta, y 
ya vos lo contaré por la noche. Ea, hasta ma- 
ñana. 

— Adiós, tía Pepa. 

— V. lo pase como pueda, dijo Aurora. 
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CAPITULO II. 



NUESTROS PERSONAJES 



, lietnoá visto aunque iiomeftmente, ei> 

^ ^ e! capítulo primero ft todos, ó la inoyor 
JSfeí^ parte de los personajes que han do fi- 
gurar en esta verdailera liistoria, pues 
si durante el transcurso de ella sacamos algún 
otro será por mero accidens; maa ahora, para la 
mejor intelifiencia de la misma, nos falta cono- 
cerlos d fondo, para lo cual liaremos, si nos es 
posible, el facsímile de cada uno de ellos, em- 
pezando por el tío Bruno. 

Era esle un sujeto, bajo de cuerpo, cara re- 
donda y correcto de facciones; ya pasaba de 
los cincuenta inviernos, según él decía, y esta- 
ba considerado como uno de los mus ricos la- 
bradores del lugar. 

Do joven, marcb5 como tontos otros fi la fér- 
til y poética Andalucía, donde hizo todo su f;i- 
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pitül dedicándose á la arrumbación; era en una 
palabra, un sevillano chapado á la antigua. 

Ya hemos visto que tenía dos hijas, Aurora 
y María, esta última de veinte años dt; edad, 
alta y fornida como buena montañesa, blanca 
cual los ampos de la nivie; pelo ncfiro y se- 
doso; ojos del mismo color, t^randesy rasgados; 
nariz griega, y boca pequefla, por donde pare- 
cía que se dibujaba constantemente mclancóli' 
ca sonrisa; esto en lo tísico, mas en cuanto á lo 
moral, erii"una de estas mujeres que, sin me- 
terse directamente en nada, les gusta saber de 
todo y hablar de lo mismo, cual si íuese por 
mera distracción. 

Aurora, su hermana, era Is antítesis com- 
pleta de ella. Diez y ocho hfioa; baja de cuer- 
po; morenita trigueña; ojos garzos, chispeantes 
y expresivos; nariz afilada y un conjunto, en 
íin, que sin ser hermoso, en la verdadera acep- 
ción de la palabra, tenía un no sé qué de atrac- 
tivo, que ai momento se captaba las simpatías 
de todo aquel que la tratara por primera vez. 

Bien fuera por su genio alegre y vivaracho, 
ó bien por sus muchas travesuras, era el ojo de- 
recho del tío Bruno, y estaba considerada como 
el diablillo de la casa. Tan aficionada era íi 
reírse á costa del prójimo, que cuando no tenia 
con quién divertirse, hacía buria de sí misma. 

Ya sabemos por ellas, que las dos tenían no- 
vio. María en Cádiz y Aurora estudiando me- 
dicina. 
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La tía Pepa (ó sea. El Eco), según le había 
puesto la simpática Aurora, era una de esas 
mujeres que tanto abundan en las aldeas y pue- 
blos pequeños, cuya vida es un misterio, ^unca 
se las vé hacer nada en su casa, y ellas parece 

3ue se mantiotien con solo llevar y traer enre- 
08, chismes y cuentos á toda la vecindad. 
Unas veces verdaderas, y, oirás corregida» y 
auvienladas, no hay cosa que ocurra en el lu- 
gar por pequeña que sea, ó se relacione con él. 
que no la pongan en tela de juicio y den su pa- 
recer (sin pedírselo nadie) lo mismo que si al- 
go les importara. 

Cosamenteras de oficio, parece que todo lo 
que se refiere á los casamientos, es de aquello 
que más te gusta hablar, y así no nos debe lla- 
mar la atención ane al recordarse de Perico en- 
seguida sacara á luz su casamiento. 

Lo mejor del caso es, que bien sea por ca- 
sualidad, ó por la costumbre y práctica que tie- 
nen ya en ello, la verdad es que muchas veces 
aciertan en sus vaticinios y profecías, ganán- 
dose por lo tanto el dictado de brujas con que 
á última hora suelen honrarlas aquellos mismos 
que tanto gozaban con sus sempiternas habla- 
durías. 

Don Antonio, e! mayorazgo, como su nombre 
lo indica, era descendiente de una de las más 
ilu-itres casas montañesas. Seilor de tierras y 
prados que había heredado de sus padres; viu- 
do, alto y delgado; pleitista como él solo; ner- 
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vioso de temperaTiiento, vistiendo casi siempre 
levita negra y sombrero rlu copa del mismo co- 
lor, tan raido e! uno, como mngrienta la otra. 

D. Antonio era, sef^ún suele decirse, el coca 
del tío Bruno, porque en cuanto este, prevalidc- 
de su dinero (¡uería hacer alguna cosa en con- 
tra, ó en perjuicio de las buenas costumbres del 
pueblo, el Mayorazgo le saltaba al codillo y de- 
bido á sus relaciones, tanto en el Ayuntamiento 
como en la Diputación provincial, me lo hacía 
volver al buen camino. 

En la actualidad tenían entablado un pleito 
sobre la sej'üídíííttítr'? de una linca, que quizás- 
durase .tanto como la vida de cada uno de ellos. 
Con tal motivo estaban ix/Utieos; no se. ha- 
blaban. 

Antonia, su-hija, era una de estas señoritas- 
de aldea, que por no eniiuriame las manos en la 
candela ni.,, ir áatíiíflr como otras del pueblo, no 
sabía hacer nada, y que sin haber salido nunca 
de él, y si acaso alguna vez, al mercado de la 
villa más pró.-íima, pretenden pasar entre sus- 
convencinos por personas instruidas y de buen 
tono. 

Larguirucha como su padre, y orgullosa míis- 
que un César, antipática hasta la pared de en- 
fronte y medio tonta por añadidura, con más 
viento en la cabeza que pesetas en el bolsillo. 

Ya pasaba de los veinticinco abriles, y aun 
cuando ella decía que les había dado culubaxas 
á casi todos los principales pollos de tres leguas- 
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é le redonda del pueblo, lo cierto era que si 
Dios no lo remediaba pronto, sería muy pro- 
J>able que se quedara para vestir santos. 

La tía Rosa era una de esas personas que se 
■creen que toda la felicidad de este mundo con- 
siste en la riqueza; por eso en cuanto supo que 
■íi su hijo Pedro le soplaba un poco la fortuna 
allá, en la capital de la Isla de Cuba, se apresuró 
á buscarle novia, no precisamente entre aque- 
llas jóvenes hermosas y sensibles que tanto 
abundan en Lanfiarilia, sino qiie al punto se 
■fijó en Antonia la hija del Mayorazgo, que 
sino tenía mucho de simpática y hermosa, 
en cambio su padre contaba con muy buenas 
tierras y prados en lo mejor y más pintoresco 
del pueblo. 

Si consifTue la tía Rosa enyugar á los mucha- 
chos, segán ella decía, ya lo veremos en et 
transcurso de esta pequeña obrita, aun cuando 
no dejará a! fin ile conseguirlo, porque muy 
malo es que una madre se empeñe en una cosa 
para no salirse con ella. 

Pedro, ya sabemos que era Indiano, por más 
que su primer viaje lo hizo á la encantadora 
tierra que fecundiza el caudaloso Bétis. De 
edad de doce afios, marchó con un tío suyo pa- 
ra la rica y populosa Jerez, el cual le llevó (por- 
te pagado) con idea de meterlo en su tienda de 
vinos en calidad de chiquillo. 

Allí estuvo siete aBos, y mediante sus bue- 
nos servicios ascendió sucesivamente hasta el 



L.OO'^lk? 



COSUCAS DE Hl TlEltRA 17 

¡jrado de segundo; pero llegó la negra, ó sea la 
más absurda de cuantas leyes inútiles se han 
hecho en esta bendita tierra de los garbanzos. 
Quisiera yo aaber por qué, y para qué, se les 
obliga k los mozos residentes en Andalucía, ú 
otra parte cualquiera de España, á ir á su 
país natal cuando cumplen diez y ocho años, 
para alistarse antes del sorteo del servicio mi- 
litar, teniendo allí t sus padres que los repre- 
sentan y además son responsables de qué sé yo 
cuantas cosas. ¿Qué se consigue con esto? So- 
lamente irrogar muchísimos perjuicios á, la ju- 
ventud emigradora de aqueiloa pueblos. Por lo 
pronto, el que tiene una buena colocación la 
pierde, ó puede perderla; el que está ya esta- 
blecido, tiene que abandonar sus intereses &. &. 
Esto fué precisainentc lo que le ocurrió á 
nuestro personaje; por ir á cumplir con esa ley 
perdió la colocación de la casa de su tío, y 
cuando al año siguiente (después de haber sor- 
teado y librarse por el número) nuevamente 
podía volver k ocupar su plaza, se encontró con 
que su tío no iba k desnudar un santo para ves- 
tir á otro; es decir que otro sobrino desempe- 
ñaba el puesto que él había tenido; así fué que 
resentido dei tío se embarcó para la Habana. 

-Durante el año y pico que estuvo en el pue- 
blo, casi siempre se le veía muy entretenido 
con Neluca, hermosa joven, de su edad próxi- 
mamente ó algo menos; blanca y rubia, como 
son los ángeles que vemos pintados en los cua- 
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dro9 de Rafael; fresca y sonrosada como una 
mañana de primavera; de ebúrneo y abultado 
pecho; flexible cual la palmera de Egipto, y un 
lodo verdaderamente encantador. 

Aun cuando entre ellos no había mediado 
palabra ninguna referente al matrimonio, en 
cuanto Perico llegó á Cuba lo primero que hizo 
fué escribirle, participándole su feliz y dichoso 
arribo á laa ardientes playas americanas, dán- 
dole miles de pormenores sobre asuntos indi- 
ferentes, y terminando por suplicarle que le 
contestase lo antes posible, diciéndole todo lo 
que de interesante ocurriera por el pueblo, y 
muy particularmente i la gente joven, etc. 

De esto empezaron á decir las mujerucos que 
habían quedado empalabrados, cuando en rea- 
lidad su correspondencia no era otra más que 
la que pudiera haber entre dos buenos amigos. 

Cl dia que Perico anunció á sus padres que 
quizás muy pronto daría una vuelta por la 
iMontafla, todos en el pueblo creyeron que venía 
para casarse con Neluca; empero, ya hemos 
visto, aegún decía la tía Pepa, que su madre 
trataba de arreglarlo con Antonia la hija del 
Mayorazgo. 

Arturo era huérfano, sobrino de don Anta- 
nio, é hijo de una hermana de éste llamada do- 
fia María, que habitaba una de las mejores 
casas de Langarilla. Estudiaba la carrera de me- 
dicinacon gran aprovechamiento, en la Univer- 
sidad de V'alladoíid, donde se hallaba en la ac- 
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tualidad, aun cuando lasVacaciones siempre las 
pasaba al lado de su querida madre. 

Don Pepito era uno de estos hombrea que en 
pocos años han hecho, sin sabor como, un for- 
tunen en América, y luego ae retiran k vivir 
tranquilos al pueblo donde naoieron. Su señora 
había muerto hacía algún tiempo, dejándole un 
hijo llamado Julto, el cual después de haber es- 
tudiado algunos años, no le gustó carrera nin- 
guna y estaba al lado de su padre, cuidando de! 
campo que tenia dado á colonos, y de las rentas 
y buena administración de todos los negocios 
de la casa. 

Joven como Arturo; amigo inseparable de él, 
jugador de bolos y gran aficionado á la caza, pa- 
saban juntos muy buenos rato? en la bolera ó 
corriendo tras las liebres y las perdices por las 
cuestas y vallados cercanos al lucrar. 

De carácter franco y jovial no ae desdeñaba 
en hablar con las máa humildes personas del 
pueblo, ni de bailar el Domingo con las mucha- 
chas en el corro ; por eso era como Arturo que- 
rido y respetado de todos, 

Sikto voce se decía entre algunos, si le gus- 
taba Neluca, porque era sin disputa la mejor 
moza de LangaríUa, pero como la noticia aun 
no había llegado á las narices de la tía Pepa, to- 
davía no se había formado ese rum rum que hay 
en todea partes cuando una cosa empieza 'i Ihi- 
mar la atención. 

Por nuestra parte diremos, que, efectivamen- 
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te Julio estaba enamorado de la muchacha y 
por más que á ella también él, le era simpático, 
nunca se lo quiso demostrar cuando hablaba 
con el joven, temiendo que tratara de burlarse 
de ella. 

Don Manuel, el pater (se^^ún le llamaban Ju- 
Ko y Arturo) era ni más ni menos, que el verda- 
dero tipo del cura de aldea. 

Ahora, hechas estas breves esplicaciones pa- 
ra mejor inteligencia del lector, proseguiremos 
con el hilo de nuestra narración, sei^ún la deja- 
mos en el capítulo primero. 

Por demás or(¡uUosa de sí misma, llegó aque- 
lla noche la ría Pepsi k su casa, y ya en la cama 
estuvo gran rato sin dormir pensando eu el ca- 
sorio de Perico y sus consecuencias. 

Deseando estaba que viniese cuanto antea el 
nuevo día, para ir corriendo á casa del señor cu- 
ra y enterarse por Virginia de todo lo que de- 
cía la dichosa carta que tanta polvareda había 
levantado eu tan poco tiempo. 

Apenas las primeras señales de la próxima 
alborada empezaban á reÜejarse en el plácido 
horizonte, cuando la tía Pepa dejó el blaudo le- 
cho, y ames que el rubicundo Febo apareciese 
allá por Oriente sobre su carro de fuego, se en- 
caminó dercchita para la casa del huen paler. 

Al llegar junto á la puerta vio que el ama 
acababa de entrar en la cuadra, y como !a ca- 
sualidad, verdadero talismán que proteje á al- 
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gunos mortales, no le podln haber proporcio- 
nado ua sitio más apropósito que aquel para 
hablar sin testigos, allá se dirigió. 

— Buenos diaa, Virginia, dijo desde la puer- 
ta; ¡mucho madrugas! 

— Así regular, contestó el ama de D. Manuel; 
pero madrugo porque hoy va el señor cura á 
Bey, que liene que asistir allí á un entierro y 
hav que echarle temprano de almorzar al ca- 
ballo. 

— ¿Quién Se murió en el Bey? 

— El tío Pepe Ortega. 

— ¡Ay hija, Dios lu perdone!; que buen hom- 
bre era! 

— Yo no lo sé, pero .... no hay como morir- 
Bc para ser uno muy bueno. 

— Yo crei que el señor cura iría hoy á en- 
contrar á Perico, el hiju de mi comadre Rosa, 
porque según me hé enterado, lo están espe- 
rando. 

— Perico ya no viene hasta la primavera. 

— ^"Por qué lo sabes tú, mujer? 

— ¡Toma,, ¡pues no lo he de saber!, si ayer al 
mfia tardar estuvo aquí, entre día y noche su 
madre con un caria suya para que la leyera el 
señor cura, y entre otras muchas cosas le dice 
eso, que verá k ver si puede venir allá en abril 
ó mayo, cuando empieze el calor. 

— 'Tú, td, tá: entonces larga In lleva espe- 
rando AntoAa. 

— ¿Qué Antonia? 
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— ¿Aliora estás en eso, mujer?; !a hija de! 
Mayorazgo. 

— ¿Qué me cuentas?; yo creí que Perico ve- 
nta á casarse con Neluca. 

— Eso era anligiíamente Virtrinia; pero aho- 
ra (como dijo no se quién) ya cambean los 
tiempos. ¡(Cualquier día vá á consentir mi co- 
madre que el su Mju que tien una bodega suya 
en la Habana, 3e fuera ív casar con Neluca, que 
lo único que itere ella, es el ser algo guapa; pe- 
ro eso ! 

— Pepa; yo no creo que D. Antonio se reba- 
je £t tanto (-orno k casar á su hija con Perico. 

— Mujer, no aeas tonta, que en habiendo di- 
nero por el medio, hoy no se repara en linajes; 
figúrate tú que yo tuviera nada menos que 
unos diez ó doce mil duros, verias entonces co- 
mo me llamaban Doña Josefa, y no como aho- 
ra, que casi me vuelven loca siempre con tía 
Pepa para acá y tía Pepa para allá. 

— Verdad es, que hoy día el dinero es lo que 
vale y lo que más se respeta. 

— Si, mujer si; y sino ya verás tú como Don 
Antonio en cuanto huela que Perico trae cuar- 
tos, no me lo dija escapar. 

— Pero..,, después de todo, lo más grave 
del asunto será si Antonia no lo quiere. 

— ¿Que ha de hacer, mujer, más que querer- 
lo?; mira que Antonia ya vá camino del Poye- 
ton, y tú cuenta que le diga algo, que , , , . ya 
ella me lo atrapará. 
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— Mujer, Pepa; pero habiéndole dado cala- 
íwiEas & Fulano, Zutano y Mengano que son 
más ricos y mejorea mozos que él, ¿se iba fi. ca- 
sar con Perico? 

— ¿Tú crees que Antonia le haya dado cala- 
bazas á esos? Ya ella se hubiera pegado de 

buena gana con un cantito en los pechos, por 
que cualquiera de ellos le hubiese dicho algo; 
esas no son más que alabanzas que ella se quie- 
re ahora echar; si ... , pues .... ¡como es tan 
simp&tica la n¡&a! 

— ¡Toma! .... pues si se llega d casar con 
Perico, entonces le cayó el pan en la miel (como 
suele decirse) al tío Bruno y su familia, porque 
ya sabe V. lo que se hartó de hablar este ve- 
rano D. Antonio, cuando le dijeron que su so- 
brino Arturo el estudiante, andaba que bebía 
los vientos por Aurora, y que en cuanto aca- 
bara la carrera se iiasaba con ella. 

— ¿No había de hablar, mujer?, si D. Antonio 

3uería casarlo con su hija para que todo que- 
ara en casa; pero el estudiante creo que le 
contestó que no quería que cuando fuesen jun- 
tos por la callo, alguno se creyera que eran ma- 
dre é hijo, por más que Aurora no está. 

mala relambía. 

— ¡Pepa! yo creí que tú eras mucho de 

la casa do! tío Bruno. 

— Si que lo soy; pero Aurora mira que 

maldita la pizca de gracia que me hace. 

—Eso será sin duda porque Aurora es muy 
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desengaña; dice las verdades á la cara sin an- 
darse con rodeas. 

— Por lo que es, no lo sé, y cuidado que le 
liablo y to¿o eso, pero créemo que no la puede- 
ver; allí la mejor es María, 

— Para que veas; 'a. mi me guata más Aurora. 

— Mfis le gastará al estudiante; pero 

dejemos esto. Oye ¿qué decía mi comadre Ro- 
sa cuando e! seíior cura le estaba leyendo la 
carta? 

— ¡Que quieres tú que dijera!; lo que es na- 
tural, que estaba deseando que el su renco vi- 
niera cuanto antea. 

En esto se oyeron pasos y algunoj estornu- 
dos en la sata y era que D. Manuel acababa de 
levantarse, y Virginia, dejando con la palabra 
en la boca á la tía Pepa, salió corriendo para 

f>repararle á su señor U sotana nueva y el ba- 
andrán, y advertirle de paso que no dejara en 
casa la teja, como hizo la última vez que salió 
del pueblo, que se fué de gorro. 

Era de ver aquel día á la tal Virginia reñir 
al buen pater cuando volvió, y entre otras co- 
sas decirle: SÍ; ahora ¿qué diría la gente? que 
lo viú á V. hoy hecho un desacaldado; Ío pri- 
mero que dirían era, y con razón, que V. no 
tendría ama que mirara por V., y como todo el 
mundo sabe que aquí el amasoiloyo. pues. . , . 
para mi serían todas las culpas; como lo vuel- 
va á hacer otra vez, lo dejo solo y me marcho. 
— Xo te apures, le contestó D. Manuel, que 
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aquí todo el raundo sabe quién es cada quién^ 
y nada más. 

Viendo la tía Pepa qae se había quedado so- 
la y cortío ya estaba enterada del principal 
asunto que le había traído allí, ó sea de lo que 
decía la carta de Perico, dio media vuelta, y 
procurando que el cura no la viese, se lué dc- 
rechita á casa del tío Bruno. 

£n el balcón estaba Aurora cuarido la vió- 
venir por la calleja y enseguida se fué para la 
cocina donde estaba su hermana y le dijo: 

— Prepárate, que viene la correspondencia. 

—¿Quién es? le preguntó María. 

— ¡Toma!; figúrate quien será; El Anuncio, 
digo ...El .Eco; ¡Jesús María!, que no acierta 

con el nombre! la tia Pepa, mujer, latía 

Pepa; veremos íi ver qiie irae hoy, pues á. juz- 
gar por la prisa que se dá en llegar, debe venir 
llena de noticias. 

— ¡Que bien estabas ya callando! le contestó 
su hermana. 

— ¡Callando! ¿ch?, pues mira ya me marcho- 
y te dejo sola con ella para que así se explaye 
mejor á su gusto; mientras vosotras despe.lt''Jal^ 
al prójimo, yo voy á contestar la última oirtu 
de Arturo. 

Como ya la tía Pepa subía por la escalera de- 
la casa, no le dio tiempo para que la traviesa 
Aurora pasara de la cocina á la sala, y no que- 
riendo que ella la encontrara hablando con su 
hermana viró en redondo y sin que nadie la. 
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viera se metió en una alhacena que estaba pró- 
xima á la puerta, de donde podía muy bien es- 
cuchar, sin ser vista, todo lo que la tía Pepa le 
'Contara á la complaciente María. 

— Hola, Mariuca! dijo aquella al entrar, ¿dón- 
de está la gente de la casa, que no la veo por 
aquí? 

— Mi padre, contestó la muchacha, estará en 
la cuadra viendo el caballo y tos becerros; mi 
madre ereo que salió, y, Aurora está en la sala. 

—Y tu arreglando la casa^no.^ 

— Amiga, sí; esta semana me toca á mi; la 
■que viene corre por cuenta de mi hermana, 

— Oye, María; ya me enteré de aquello de 
anoche. 

— ¿De cuál, tía Pepa? 

— ¿No tealcuerdas, mujer? 

— ¡Ah!, si; de la carta de Perico, ¿no es 
verdad? 

— Si, mujer, si; del mismo que viste y calza. 

-Y . . . . ¿qué dice? 

— ¡Toma! ¿qué vá á decir?; nada, que hasta 
la primavera no puede venir; ¡claro está! un 
hombre de tantos negocios como él, ¡figórate 
tü si los podrá dejar cuendo le dé la gana! 

— Entonces ya me parece á mí que es- 
toy viendo á la tal Antonia e&purrh' e! hocico 
•que tiene de mona, y hacer visajes y aspavien- 
tos como acostumbra cada vez que no le sale 
íLina cosa como ella quiere. 

— Déjala, mujer, que ya se encargará sii swe- 
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gra de irla calmando poco á poco, y sino mira 
que pronto ha ido hoy k verla, porque ahorn 
cuando yo venía de casa del señor cura, la ví 
entrar & ella en la del MayoraK;;o; por cierto 
que llevaba un plato en la mano tapado con 
una servilleta; sin duda le llevaría de rof^alo 
alguna manteca 6 cuajada. 

— Puede aer, parque desde aquí, por la ven- 
tana, la vi yo ir por la calleja y como hacía al- 
go de viento se le corrió hacia un lado la ser- 
villeta, y ví que blanqueaba lo que iba dentro 
del plato. 

— Qué bueno estaría después de tanto re- 
galo y tanta amistad, que ahora, cuendo vi- 
niera Perico, dijera que nones, que no se quería 
casar con Antonio, que él á la que siempre ha- 
bía querido era á Neluoa; pero mucho me temo 
que mi comadre Rosa, {que es niuv sátira), no 
le haga, aunque sea medio k la fiíerza, entrar 
por allí. 

— Pues no se apure, tía Pepa; lo que sea ya 
lo sabremos y pronto, porque de aquí al mes de 
mayo, (que es todo lo más que puede tardar en 
venir), no faltan más que dos meses, y esos en 
seguida sé pasan. 

— Es verdad hija, y . , . , el tu Ramón ¿cuiin- 
do vuelve? 

— ¡Ah! ese hasta el aflo q 
que r 



j que viene me parece 

—No te puedes fi<;urar las ganas que yo ten- 
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f^o de verlo por acít, y que según me han dicho 
creo que está hecho un pran mozo. 

— Tía Pepa; buen mozo no lo era él antes, 
pero , . , . podía pasar. 

— Sobre todo me gustaba mucho por lo ale- 
gre y divertido que era, y ello.,., estaia en 
casaros, ¿no es verdad? 

— Mujer, yo creo que sí; al menos él ese pen- 
samiento tiene. 

— Ya me llamareis á la boda, ¿eh? 

— Eso ni qtie decir tiene; primero faltaría el 
pan en Castilla. 

— ¡Ay! Marinea; cnanto daría yo por saber 
lo que están hablando ahora Antonia y, lamí 
comadre Rosa en casa del Mayorazgo. 

— ¡Ah, tía Pepa!; eso es difícil de averiguar, 
por que como V. no tiene ya entrada en aque- 
lla casa, no piidemos saber nada de lo que ocu- 
rre al 16. 

— Pues no te creas, que bien le pesa á Don 
Antonio el haberme echado de allí; pero no te 
apures, que yo me daré traza de enterahiie por 
alguna parte 

— llágalo V., tía Pepa, y procure que no pre- 
suman que somos nosotras ks que queremos 
saberlo. 

— Kso descuida, que corre de mi cuenta; 
ahora misino empezaré á poner en práctica to- 
dos mis recursos para vur si puedo conseguirlo; 
ca, á Dios, hasta otro ralo, que ya estará el mi 
Juan esperándome para almozar. 
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— Adiós, hasta cuando V. quiera, dijo María. 

Apenas la lía Pepa había bajado el último 
peldaño de la escalera, cuando la discreta Au- 
rora, saliendo del escondite donde estaba, en 
son de burla empezó £i gritar, corriendo por la 
casa: *La Correspondencia», *EI Diario de Ma- 
drid», fEt Kco Montañés», «El Liberal», &. &. 

— ¿Qué tienes, muchacha? le preguntó su pa- 
dre, que en aquel momento subía de la cuadra. 

— JÍada, le contestó ella; no lo vé V,; que 
me be metido á vendedora de "periódicos; ¿quiere 
V. comprarme «El Eco» señorito? dijo sonrién- 
dose la joven. 

Como el tío Bruno había visto entrar y salir 
á la tía Pepa, enseifuida comprendió el signiü- 
cado de la broma de su hija; así fué quo dando 
una media vuolta y no pudiendo menos de 
ecbarse á reir por la ocurrencia, le contestó si- 
guiendo la metáfora: 

— Xó; muchas gracias; yo no acostumbro á 
leer periódicos. 

— ¡Vamos!, ¡ande V. señorito! repitió Au- 
rora; que hoy trae muchas noticias y de seM- 
•vacióii. 

— ¿Quién se ha muerto? 

— ¡Señorito.'; no ha muerto nadie. 

— ¡Como dices que las noticias eran de sen- 
sación! 

— Vaya, señorito; no sea V. guasa: trae la 
interwiev celebrada esta mañana con Virginia el 
ama del señor cuia, sobre 
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— No sif^as, imichaclia, porque si continúas 
así, me v&s á decir todo lo que frae e! perió- 
dico, y entonces no te lo cotnpro. 

— Señorito; es que no solamente le voy á de- 
cir á V, todo lo que ¿rae, sino que también le di- 
ré algo, de io mucho que lleva; por lo pronto, 
ahora dijo que iba á su casa para almorzar, pe- 
ro donde vá es k la del señor cura & contarte 
al ama todo lo que le dijo María y. . . . un po- 
quito más de au invención, y luego. . . , 

— -(¿uc bien estaban W. callando y sentán- 
dose á la mesa, dijo su hermana medio enfa- 
dada porque no. le iba gustando impelo !.a bro- 
ma de su padre y el diabliüo de Aurora. 

— Allá vamos, hija, le respondió ésta, pero 

mira cuando te casen, ya me Ilamani3 á la 

boda, ¿no es verdad? 

— ¿En dónde estabas tú que te enteraste 
de eso? 

— ¡ToiT.a! me lo contó una pajaruca pinta 
que entró por el balcón. 

— Me parece, Aurora, que eres demasiado 
sitpita. 

— Y tú más tonta que Citano, haciéndote ca- 
so de los cuentos de esa mujer. 

— Mira, hijas; lo que os encargo mucho, di- 
jo el tío Bruno, es, que á la tía Pepa no le di- 
gáis más que aquello puramente que vosotras 
queráis que se sepa, por más qué, con esta cla- 
íe de mujeres como ella, no conviene estar en 
mal del todo, que entonces por donde quiera 
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■ que va (y cuida que anda mucho), nO' hacen 
otra cosa más que desacreditar á uno, contan- 
do de él, lo que es verdad y lo que no lo es ; 
como también, por el contrario, sise lea dá de- 
masiada conñanzH, abusan lo mismo. 

— Pues con lo que yo le di^o, replicó Au- 
rora, aviada va. 

— Eso ni tanto, ni tan poco, pero 

cuidadilo con ella. 

Ahora dejaremos por un momento al tío Bru- 
no y familia, para trasladarnos á otra parte don- 
de nos están esperando algunos sucosos que de- 
bemos narrar, pero ... . como serán de sumo 
interés merecen capítulo aparte. 
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CAPITULO III. 



EN CASA DEL MAYORAZGO 



^¿^W^ON Antonio (el Mayorazgo) vivía en una 
^W^ antigua casa solariega, de grande parta- 
^^^ lada, ancho y espacioso balcón, medio 
carcomido ya por la inexorable mano del 
tiempo. Sobre la puerta principal se destacaba 
una piedra esculpida en fino grano que deno- 
taba ser, (ó haber sido) un escudo, á juzgar por 
el casi ininteligible letrero que en texto latino 
orlaba algunes de los cuarteles que aun se con 
servaban. 

Uno y otros eran prueba de la nobleza é hí 
dalguía de loa ilustres antecesores de D. Anto- 
nio, y esto lo tenía él en tanta más estime 
cuanto mayor era el menosprecio con que solía 
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Los niucliachos en particular, eran los que 
le proporcionaban loa peores ratoa, puesto que 
todo su gusto y afán era, tirar piedras por en- 
cima de las tapias del corral para ver quién era 
el primero que pegaba con una en el cantón de 
los aguilnclios, sejfún ellos decían. 

Alfíiinoa aseguraban que D. Antonio sentía 
más que le llamaran aguiluchos k las armas y 
emblema de su noble casa, que todas cuantas 
piedras pudieran los chíquiiios tirar dentro de 
la corralada. 

El día que nos ocupa, estaba el Mayoraz{»o 
de muy mal humor por haber recibido una car- 
ta aquella mañana, de un compiscuo personaje 
de Santander, en la cual, al mismo tiempo que 
le participaba lo difícil que se había puesto el 
negocio que tenia pendiente con el tío Bruno 
sobre la servidumbre de la tierra, por los mu- 
chos empeños que buscaba su contrario, le en- 
cargaba muy enc:>recidamcnte que viese cuan- 
to antes á todos los amif^os y conocidos y los 
trabajara bien, para que en !as próximas elec- 
ciones (que serían muy reñidas) votasen todos 
el nombre del candidato que le remitía adjunto, 
para Diputado á Cortes. 

— ¡Ajo!, decía D. Antonio, dando fuertes pi- 
sadas en el suelo; de esta me parece que rifo 
yo con D. Fulano; fi mi no me marea ya más 
con sus músicas; si uno les recomienda á ellos 
un asunto cualquiera, por insignificante que 
sea, allá van expedientes y más expedientes, y 
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dificultadea por acáy entorpecimientos por allá, 
y minea sale uno avante con su empeño, mien- 
tras que un qiddan cualquiera como Jíruno, to- 
do parece que se le presenta plano y llano; pe- 
ro. .. . por el contrario, viene ct tiempo de las 
elecciones (como üíiora), y entonces es cuando 
se apuran estos seQores; cartas van y cartas vie- 
nen, todas muy afectuosas y llenas de ofreci- 
mientos y promesas que casi nunca se ilegan k 
cumplir, y . . . . ande V. á ver á Fulavo {que es 
más bruto que un arado) y pídale V. ei voto 
para que le ... . suelte una barbaridad ; y vaya 
luego donde Zutano con la misma música, y 
este, que es tan cerrado de mollera como la pa- 
ta de un mulo, le contesta á V. muy formal di- 
ciendo que él no puede ir á votar porque está 
malo del peclio y tiene poca fuerza; y otro que 
se pitorrea < on V". ; y este que pide un favor, y 
aquel que está ya comprometido, etc., etc. 

Y ande V. para acá y para allá, para arriba 
y para abBJo, hecho un verdadero lazarillo de 
ciego, y llega el día de las elecciones, y se hace 
la votación, y aquellos que sacamos Diputados, 
mientras tanto, allá se están divirtiendo y to- 
mando café con los otros que fueron derrotados 
por ellos mismos, quedando nosotros por acíi, 
(vencedores y vencidos), como los perros y loa 
gatos, deseando á la menor ocasión ocharnos 
las uñas los unos á los otros. 

Lo dicho; ahora mismo le contesto, ponién- 
dole yo á él, también algunas dificultades, y ter- 
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minando por decirle, que si quiere venga él fi 
buscar los votos y hasta los zapafo-'<, y sinó que 
se los encargue á Bruno, que muchas vecea pa- 
rece que lo sirve íi él mejor que no á mí. 

Escribiendo estaba (no precisamente lo que 
había pensado, sitió todo lo contrario, pues en 
seguida se arrepintió) cuando llamó á la puerta 
la tía Rosa, la cual sin esperar mucho que ba- 
jasen á abrirle, lo hizo ella, y entró por ia casa 
adelante, dirigiéndose á la sala que servía de 
gabinete á la hija de D. Antonio. 

— Hola, tía liosa, dijo esta ¡ti verla entrar; 
¿tanto bueno por acá? 

— Hija, le contestó ella, que como hace ya 
unos cuantos días que no te veo, la verdad es 
que casi no puedo pasar por aquí sin entrar i 
hacerte una visita; ¿y D. Antonio? 

— Allá creo que está en el encritorío, contes- 
tando á una carta que recibió hoy deí Diputa- 
do á Cortes por nonoiros sobre asuntos de las 
elecciones; ^el su Pedro votará este aflo con mi 
padre, no es verdad? 

—¡No faltaba más! que tu suer/ro no votara 
con ustedes; hasta había de votar yo, sí tuviese 
voto. 

— ;Ay, tía Rosa!; lo primero os más difícil 
que no lo segundo. 

—¿Cuál? 

— Lo de ser mi suegro. 

— ¿Por qué, mujer? 
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— ¡Toma!; ^por qué vá á ser? porque Perico 
aún no há dieho nada. 

— ¡Te parece poco lo que dice en la carta que 
recibimos ayerl 

-;Q.iédice? 

— Pues que viene con toda seguridad, allfi 
por abril ó mayo, y . . . . tú déjale que venga, 
que lo otro corre de mi cueota; pero sobre to- 
do, ¿qué piensa tu padre del asunto? 

— Mi padre piensa.... ¿qué sé yo lo que 
piensa? porque unas veces dice que sí, y otras 
que nó. que no puede ser, que úi 

— Pues mira . . . trabaja tú bien á tu padre, 
que yo haré lo mismo con Perico, y ya verás 
como al fin y al cabo conseguiremos nuestro in- 
tento; por lo pronto hoy, pones de postre en la 
mesa esta manteca, y le dices que es de la leche 
que dá una vaca de Perico, que nos compró la 
otra vez que estuvo acá, porque el mi hijo (no 
lo había de decir yo) pero siempre fué muy afi- 
cionado fi tener. 

— ¡Jesús María!; muchas gracias tía Rosa, 
pero. . . . ¿qué le vamos á dar nosotros á uste- 
des que usted no tenga? 

— Nada, hija, nada; que esto y mucho más 
mereces tú. 

— ¿No sabe usted, tía Kosa, que ayer tarde 
me tropecé por casualidad con Neluca? y por 
cierto que me puso una cara que .... ¡vamos! 
debe saber algo. 

— Lo mismo dá que lo sepa, como que nó; 
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al contrario, vala más que lo sepa; ¿que se ha- 
bía fi;:urado esa inocostica?, ¿qué iba ii ser eila 
para el mi hijo? Menester era que cstiiviéseino» 
todos locos en mi casa, para que eso fnera, 

— Pues ella, en esa ciieata está. 

— ¿SI?; pues que la vaya perdientio, porque 
á poder que yo pue'la, el mí Perico no se ha da 
casar con otra más que contigo. 

— Dios la oiga tía Rosa; pero... ¡os hoin- 
bres muchas veces, créame usted, que huccn 
lo que les dá lagaña, aun cuando luego ios pese. 

— Verdad es, pero el 'mí hijo siempre ha he- 
cho todo lo que yo le he mandado, mira que 
hasta me preguntaba que camisa se había de 
poner. 

— Pues JO..., como vuelva á encontrarme 
con Xeiuca, puede que !e diga algo. 

— No; til no le digas mía, porque la que so 
lo vá á decir voy á ser yo, y--- ¡que no digo.. .! 
con las ganas que yo tengo de cogerla sola, y á 

su madre mucho más, porque ¿yo no sé que 

se han creido?; precisamcntequieren sacarse el 
encajo que tienen allá de viejo. 

— ¿Qué escnjo es ese, tía liosa? 

— ;Ah! pues , . . ¿no lo sabes tú? 

— No; cuéntemelo. 

— Pues mira; cuando yo me casé fnu el mi 
Pedro, estaba Petra, la madre de .N'uluca, tJio- 
mord pei'dia de éi, y : . . ¡claro! rimo Pedro 
no le hacía maldito el caso, se haiió dy hablar 
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todo lo que le dio la gana, pero de liáa le sirvió, 
porque ella ae quedó con la gana. 

— No sabía yo eso, tín Rosa. 

— ■Mujer que tu eres muy muchaclia pa- 
ya saber lo que pasó hace ya más de veinticin- 
co años; pero. . , , mira que la tal Neluca, cq- 
mo se parezca íi su madre (que no dejará de 
parecerse) nos vá á dar que hacer; por más 
que. . . . eso le quedará. 

— Mire, tía Rosa; déjela usted, que como sue- 
le decirse, á la que no quiere caldo se le dá ta- 
za y media; quiero decir, que si ella quiere líos 
y parlerías, por mas que parece una mosca 
muerta, no le faltará motivo para ello, por- 
que .... le hemos de dar cuerda larga. 

— Eso que tenga todo lo que le dé la gana; 
pero que no diga que el mi Perico se quiere 
casar con ella, porque eso, ademes de ser men- 
tira, le hace á él muy poquísimo favor; ;_quien 
es ella, para casarse con el mi hijo, que BC¡TÚn 
ae comprende por las cartas que manda, tiene 
ya las botas muy bien puestas':* 

— Perico debe ser un real mozo, porque lo 
era ya antes de marcharse para Cuba; recuerdo 
que el aflo que estuvo á aquí, me convidó ú 
dulces y rosquilios en la Romería de Santa Ana, 
por cierto que, yo no lo quería tomar, pero él 
ae empeñó tanto que, por ultimo no tuve más 
remedio que aceptar, y. . , . ¡si usted hubiera 
visto la cara que puso Julio el hijo de D. Pe- 
pito, porque antes no había querido ir con él á 



COSCCAS DE MI TIERRA ÍJ 9 

un puesto de limonada para tomar un refresco! 

— ¿No era por aquel tiein po cu anáo se corría 
que t6 te casabas con Julio ? ; por m&s que . . . 
yo nunca lo creí. 

— Así lo decía la gente, pero . , . , á mi ya me 
gustaba Perico, mus que todos los pollos que 
por entonces me hacían la corte. 

— ¡No me lo digas, hija! 

— La verdad, tía Rosa. 

Gran rato estuvieron aún hablando sobre lo 
mismo, hasta que la buena mujer ise marchó 
para su casa, loca de contenta, por lo que le 
había dicho su íutura nuera, y casi al mismo 
tiempo salia D. Antonio del escritorio, y enca- 
rándose con su hi)a, le dijo: 

— Ello. . , , ¿en que quedamos? ¿Tú estás dis- 
puesta y decidida á casarte con el hijo de esa 
mujer? 

— Yo..,, si el quiere, contestó Antonia, si 
señor. 

— Pues entonces, ahora mismo voy á escri- 
birle k mi amigo D. Tiburcio, allá á la Haba- 
na, para que nos diga qué es lo que por allí tie- 
ne Perico y cuál es su modo de vivir, porque.... 
tú desengáñate que cada Indiano es un miste- 
rio, y no sea que después de todo nos vaya á 
salir el tiro por la culata, como le ha pasado á 
otros muchos; es decir, que solamente *han en- 
contrado pinos, donde creían hallar tocinos.» 

— Yo creo que nó, dijo su hija, porque Peri- 
co ya sabe usted que ha mandado bastante di- 
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ñero á su casa en el tiempo que lleva ailá, y en 
cuanto á U bodega, no solamente su madre di- 
ce qiie ea suya, sino que varios quo han venido 
de allí, lo aseguran ¡"ual. 

— Hija, de eso no te hajtas taso, porque se 
tapan bien los unos k los otros; y es más, para 
que tu veas la poca fé que tengo en todos ellos. 
lie pensado escribirle también al mi ahijado 
Antoñiiat al mismo tiempo qiiea! D. Tiburcio, 
preguntándole lo mismo, para luego coíí/'ríjíiÍQr 
sus cartas cuando me contesten, y atenerme íi 
lo que digan, si viene conforme lo del uno con 
lo del otro. Y no te vayas tú íi creer, que á pe- 
sar de lo tan amigo como se me mostraba el 
D. Tiburcio cuando estuvo acá, tengo tanta ó 
más confianza en que Antoñucu me diga la ver- 
dad, porque como todavía es muchacho, puede 
ser que aun no esté picardeado. 

— Padre, haga usted lo que quiera, 

— \\y hija! si fuera !o que yo quisiera .... 
¡cualquier día te casabas tú con Perico! 
, — r,Por qué? 

— Por nada, hija, pernada; ¿te parece que 
está bien que la descendiente por línea recta 
del inmortal Pelayo (segúnconsta en documen- 
tos que hay en el archivo de esta noble casa), 
la que cuenta entre sus ascendientes. Genera- 
les, Obispos, y demás personajes, se vaya á ca- 
sar con el hijo de la simpU tía Rosa? 

Si mi difunto padre, tu abuelo (que en ploria 
esté) lo viera, creo que se volvía á morir de 
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sentimiento, él que le costó un trabajo inmen- 
so consentir que mi hermana María (la madre 
de Arturo) so casara con su difunto marido, 
porque á pesar de ser noble y rico, decía que 
no lo era tanto como él, ni do tan buena pro- 
sapia ; y si este cAí'ÍíüiíWíí de Arturo hubiera 
querido hacer lo que yo le dije el año pasado, 
o sea casarse contijío, entonces pero me pa- 
rece qiie tiene los cascos un poco á la tjineto, y 
sino mira con quien se fué á er.redar, con la 
hija más pequeña de Bruno, que. , . , 

— Padre, eso que decía mi abuelo de los li- 
najes, sería porque no habría leido ese libro que 
anda rodando por ahí, del Quijote, donde dice 
su autor por boca de aquel Sancho, que «Dos- 
linajes solos hay en e! mundo, como decía una 
agüela mia, que son el tener y e! no tener, aun- 
que ella al de- tener se atenía,» 

— Si tú te vas á hacer caso de todo lo que 
dicen aquellos que escriben libros, aviada estás. 

— ¿Por qué^ 

— j fomal porque el escribir una cosa es muy 
fácil, pero luego el hacerla es un poco mfis di- 
fícil, y si nó mira lo que decía el otro día uiv 
periódico de los que recibe D. Pepito, que ha- 
bía en Madrid un libre pensador de esos que 
más se distinguían escribiendo en favor del ma- 
trimonio civil, el eual tenía una hija muy gua- 
pa, y como es natural, se le presentó un joven 
pidiéndosela para casarse con ella, por supuesto, 
civilmettfe, y.... ^^sabes lo que le contestó?; 
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pues que aun no estaba bastante consolidado en 
Dspaña el matrimonio civil para casar él á su 
<liija de esa manera; que si quería casarse con 
ella, lo hiciera canónicamente. Ya ves como no 
-es lo mismo hacer que escribir. 

—Si, pero..,, eso no tiene nada que ver 
•con Perico y eonmi^ro. 

— ¡Qué no tiene nada que ver!; di tú que á 
mi me hace falta dinero para ver si le puedo 
ganar la cuestión k Bruno; que si no fuera por 
eso, ya yo te diría & tí, si tenía que ver, ó no. 

— Bueno; pues ahora vamos á comer y de- 
jemos eso, que luego escribirá V. á la Habana, 
y digo, que hoy tenemos manteca de pos- 
tre, regalo de La tía Rosa. 

— Si tu supieras Antonia, que poco me gtis- 
á mi ver m ucho en casa & la tal Rosa ; pero .... 
j paciencia.! 

— ¡Jesús, padre!; yo no sé que antipatía tie- 
ne V. contra ella. 

— Tengo .... que basta que sea comadre de 
Pepa, para que se parezca bastante á ella. 

--¡Pues no vá diferencia de la tía Pepa á mi 
J'utura suegra! 

— Kso . . . . algún día me lo dirás: quiera 
¡Dios que no te equivoques, y clengaQadoseaya 
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CAPITULO IV. 



CUENTOS y ENREDOS 



f OS trabajos, fatigas y sudores que pasó 
la tfa Pepa tan solo para poder averi- 
r todo lo que se había hablado en 
casa del Mayorazgo, durante la estaiicia 
en ella de su comadre Rosa, no son para po- 
derlos contar tninuciosamente en el pequeño 
espacio de un capítulo, y mucho más para tra- 
tarlas plumas tan mal cortadas como la mía. 

Sin embargo, procuraremos seguirla paso ii 
paso, y aun cuando sea en mal perjeñados ren- 
glones diremos algo dea quelio más preciso entre 
lo mucho que revolvió para enterase de una co- 
sa que, coma otras varias, la debía tener ít ella 
muy sin cuidado. 

Por lo pronto, en vez do irse á su casa como 
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le liabía dicho á U buena María, la hija del tío 
Bruno, se fué, quuús para no dejar por embus- 
tera á la traviesa Aurora, derechiía á la del se- 
ñor cura, donde sabía que encontraba al ama 
sola, y por lo tanto podrían hablar libremente 
de todo cuanto les diera la real {^ana. 

— ¿Qué milagro otra vez por aqui? le dijo 
Virginia, al verla entrar. 

— Mujer.,., milagro ninguno, contestóla 
tía Pepa ; pero como esta mañana, por causa de 
D. Manuel, dejamos la conversación empezada, 
vuelvo para que ahora sin testigos de ninguna 
especie, podamos concluirla. 

— ¡Cuanto me alegro que hayas vuelto! por 
que la mayor parte del tiempo, créeme, que 
estoy medio aburrida, aquí sola, sin hablar con 
nadie; ello, gracias 4 que alguna vez, suele al- 
guien venir por acá, así como tú, que sino, , . . 
esto era para morirse de fastidio. 

—¡Toma! ; y si dejamos de venir más amenu- 
do, es por miedo al señor cura, que no vaya á 
echarnos daque predicazaña; porque, como á 
él no le gustan cuentos, . . . 

—Sí ¡ ¡no le gustan cuentosl ; eso lo dices tú. 



í 



porque no lo conoces como 

sí lo conocieras ¡vaya si estfi enterado el 

hombre de todo )o que pasa por el pueblo! y 

lo peor es que yo no sé per donde se entera: 
mira que esta mañana le dije lo que me habías 
dicho dul casamiento de Perico con ia hija de 
D. Antonio, y me contestó muy sereno, que ya 
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hacía unos cuantos díus que lo sabías úl, pero 
que dudaba fuese verdad. 

— Y tanta verdad como es, hija; y sino ya 
sabrás que hace más de dos horas que esd'i la 
ini comadre Rosa en casa del Mayoranjío y, 
ella cuando tanto tiempo está allá, algo se- 
rá lo que estará tratando. 

— Mujer.... que.... habrá ido á alguna 
otra cosa. 

— ¡No supiera 4 qué!; lo que há ido ella es á 
darle la noticia á la relamhia de Anioiía, de 
que su hijo viene en Mayo, sei,'úti dices tú que 
decía la carta que recibieron ayer. 

— Pues eso.... pronto lo hé de saber yo, 
porque casualmente hoy mismo tengo que ir á 
casa de D. Antonio, y como es natural hablaré 
con su hija, y. . . . ya procuraré yo uncnrle la 
conversación de modo que suelte &\<to referente 
al asunto. 

— Pues ya verás como es cierto lo que te di- 
go, y sino ya me lo contarás esta noche cuando 
vayamos al Rosario. 

—Allá veremos. 

No quedó muy satisfecha del todo la tía Pe- 
pa, con la promesa que le hizo Virginia de en- 
terarse aquel mismo díu de lo que habían 
hablado su comadre y Antonia, por cuan- 
to que, después do un gran rato que estuvieron 
hablando de varios asuntos indiferentes, se 
marchó, y fué derechita á casa de la tía Rosa 
para ver lo que le podía pescar á su comadre. 
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y luego cotejar lo uno con lo otro, ó mejor di- 
cho, lo que Antonia le dijera i Virginia, y lo 
que su comadre le contara á ella, para luego, de: 
todo ello sacar la consecuencia, que aun cuan- 
do no fuese muy legítima, ai menos sería aco- 
modaticia á. sus deseos. 

Poco tiempo liacía que la tía Rosa había ilepra 
do á 8U casa, cuando desde la escalera le dice ta- 
ifa Pepa: 

—Comadre . . . ¿se puede pasar.' 

— Hasta la cocina; contestó ella. 

— ¿Qué hacéis por aquí? 

— Ya vé V'.; poca cosa. 

— Ello. ...ayer escribió Perico ;no es ver- 
dad? 

— Si; y dice que estíi bueno y que vendrá 
allá, por Abril, ó Mayo. 

— ¡Cuiínto me alegro! y mucho más si es que 
pronto noB víi ft dar un día htteno. 

— Mujer, Pepa; que silo ha de hacer dos ve- 
ces la una ya tarda. 

— Bien se lo conocí yo, ayer tarde á JS'eliica 
en la cara; que iba mus contenta que unas paa- 

— ¿Diga, comadre?; ¿que tiene que ver Ne- 
luca con el mi hijo? 

— Pero qué .... ¿no se casa con ella? 

— ¿También V? ... vamos, mujer, ¿cuándo lo 
soñó ella que había de ser para el mí Perico? 
¡no es poco funlasiosa.' 
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— Plica ;no sé con cual moza de! pueblo ae 

pueda casar mejor que con ella! 

— iQiié no lo sabe VI; pues acá Jas hay que- 
valen bastante iná?. 

— ¡No supiera cuál! 

— Mire ... .ia primera Antonia, la hij;k 

del Mayorazgo. 

— Sí; que allí está D. Antonio asentado, es- 
perando al til hijo para casar á la suya con él. 

— Pues mire V., no aer/i porque Antonia no 
lo quiere, y bien, y . . . oijía V. comadre, (po- 
ro no se lo diga V. á nadie) con quien su va ii 
casar Perico es con ella. 

— ¿Con Antonia? 

— Descuide V. comadre, que por mí no se 

sabrá, pero yo creo que ya lo dice por ahí 

la gente, Y ■ ■ ■ apuesto cualquier eosa á que 
hoy fijié V. ^ su casa para darle la grata nueva 
de que viene pronto el muchacho, hecho todo 
un Indiano completo. 

— ¿Sabe y. alo que fui?, pues. ... íi llevarle 
una carta de él para ella, que le mandó dentro 
d*; la nuestra. 

— De modo que. . . . ¿entonces estíiya la co- 
sa hecha? 

— Ya , . . déla V. por hecha. 

— ¡Comadre!, ¿quién -la verá á V. después 
que llef;ue á emparentar con el Mayorazgo, an- 
dar por esas callejas dándose airiis de señorío?: 
ya casi me estoy figurando viéndola á V. hasta 
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■con abanico y todo, y que lo meneará V. que 

seTí un fausto, por más que esta es hablar 

-de la mar estando en tierra . . . todavía no loa 
'he visto yo casados. 

— Pues. ... no se apure V. comadre, que ya 
los verá Dios mediante; por lo pronto eííos se 

quieren, y queriéndose ellos ya tienen 

mucho adelantado. 

— Nada, nada, lo dicho comadre; me alegro, 
y . . . . Dios quiera hacerlos buenos casados. 

— Así sea. 

Seguidamente salió la tía Pepa de casa de su 
comadre, y en derechura se fué para la suya, 
mSs dio la casualidad (esa Diosa invisible que 
tanto nos protcje á nosotros los escñbidores al- 
.gunas veces) que al pasar por donde vivía Ne- 
luca, vio h la muchacha que estaba sentada co- 
siendo en el balcón. 

¿Cómo había de seguir la tía Pepa sin antes 
echar un rato~ charlando con ella, andando, co- 
mo andaba de pesquisas? Era imposible; así 
fué que en cuántico que la vio le dijo: 

— ¡Me alegro, Neluca! 

— ¿De qué, tía Pepa? le preguntó ía joven, 

— Vamos; no te hagas la disimula, porque 
■en este mundo todo aesabe. 

— Como no se esplique V. mejor, créame que 
no la entiendo, 

— ¿También quieres que te regale el oidoV; 
¿no sabes que aentro de muy poco tiempo ven- 
drá eí tu novio? 
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Esto Último lo dijo !a tía Pepa recalcando 
bien las palabras, acompaflándolas de una risita 
especial de ella, pava ver que efecto producían 
en la muchacha, pero Xeluca sin darse por en- 
tendida, porque la conocía muy bien, le con- 
testó. 

— ¿Mi novio?. . . . nunca he fiastado esa clase 
de gente. 

— Vamos, que cuando el río suena, alf;o lle- 
va, y en el tiempo que él estuvo acá, bien os 
f^iisteba andar juntos. 

— No comprendo de quien habla, pero..,, 
ya sabe V. que conversación y agua fria se le 
d& ú todo e! mundo. 

— Si, pero á Perico .... 

— j Ah! ; ¿es á Penco á quien V, se refisre? 

— Al mismo que viste y calza, hija, al In- 
diano. 

— ¡Parece mentira, tía Pepa, que ande V. tan 
atrasada de noticias!; ¡V. que todo lo sabe! 

— ¿Porqué, muchacha? 

— ¡Toma!, porque Perico, según dicen, se ca- 
sa con Antonia la hija del Mayorazgo, y ya vé 
V. que . . , 

— Si, ya veo que Antonia es más rica que tú, 
pero .... 

En este momento acertó á salir del interior 
de la casa, Petra, la madre de Neluca, y ha- 
biéndose enterado de las últimas palabras de 
la tía Pepa, le dijo: 

— ¿Pero qué? ¿di? 

— Nada, mujer. 

Dinliii-invGoOf^ie 
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— Es que tengo yo ganas de cojíei" en alfjo á 
la sinverfíüenza de t« comadre y á la hija de 
D, Antonio, que es más presumía que otrit 
tatttu, porque se están hartando de hablar por 
ahí todo lo que les dá la gana de mi hija y de 
raí, y puede que entoavía les cueste la torta un 
pan, que no tienen para quó ocuparse de mí 
hija, por la sencilHsiina razón que ella no se 
ocupa de nadie; y si Perico.se casa con Anto- 
nia, que se case en buena hora, que la mi Ne- 
luca también se casará, y sino, que se quede 
soltera, que no es ninguna deshonra, y mira, 
no será !a primera, que otras muchas se han 
quedado agí, y ellas no se han muerto por eso. 

— Y dices bien Petra, que el quedarse solte- 
ra no significa falta de novios, y todas conoce- 
mos muy bien más de cuatro que no se han ca- 
sado, y con los novios que tuvieron se puede 
hacer un cordón que llegue de aquí fi San Vi- 
cente, pero no tomes las cosas con tanto 

calor, porque entonces yo te aseguro que te 
cayó que nacer. 

— No será mucho por cierto, porque en con- 
tarlee yo las cuatro verdades deí barquero á la 
una y á la otra, voy á tardar muy poco. 

— Y harás bien en eso, para que aprendan á 
no meterse en vidas agenas. 

— Eso . . , que se metan en lo que les dé la 
gana, pero que dejen en paz á Neluca, porque 
sí mi hija quisiera casarse con Perico, puede 
que no le sirviera de nada k tu comadre andar 
e por la casa del Mayorazfjo para ver 



COíiUCAS DE UI TrERRA 51 

si lo puede easai' con Antonia, por mus qué .... 
no le costará mucho trabajo el conseguirlo (có- 
mo él quiera) porque la tal Antonia tiene ya 
más gtna de casarse que de oír utia misa can- 
tada, pero -teasefíiiro Pepa, que muy pron- 

— Pues tú ten presente, Petra, que como. 
Antonia no llegue á enyugar con Perico, mala 
se la espera, porque ya vá haciendo lo que yo, 
es aljío vieja. 

— No será por falla de pretendientes, según 
ella dice. 

— Pues yo creo que por eso es más que no 
por ninguna otra cosa; tú no sabes mujer que 
en este mundo, de aquello que uno carece es 
de lo que más se hace gala? 

— Verdad es; y yo creo que si alguno le ha 
pasado por la imaginación et casarse con ella, 
la habrá conocido pronto y se llamará muy di- 
choso con no haberle dicho nada. 

— Algo mucho habrá de eso, pcrc... ¡me 
dejas tonta con lo que me dices, que ahora se 
va á casar con Perico, el hijo de la mi comadre 
Rosal 

Así lo dice la gente, y jextraflo que no lo 

supieras tú.! 

— ¡No sabía nada por cierto!; y tanto es así 
que ahora mismo voy á ir á darle la enhora- 
buena á mi comadre. 

— ¿Oye, Pepa?; al mismo tiempo que vas allá, 
no tengas inconveniente en decirle que.... 
cuando venga el su hijo, si no quiere que lo 
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veamos, que puede ponerlo en mnserva, 6 tener- 
lo en casa inetidito en un/anal de modo que 
no le dé el sol, porque ala mi Neluca lo que le 
sobran son novios como él y . . . . 
— Descuida, que algo le diré. 

— [Madre, podía callar!, se airevió á decir la 
muchacha. 

— No quieio, ni me dá la gana, contestó Pe- 
tra, porque hasta ahora hé callado y de nada 
me ha servido, y de aquí en adelanto no hé de 
ííiiiiar, ni por ellas, ni por nadie, que las hé de 
poner como de ini mmio, porque puedo hablar, 
y muy alto, y, con la cara así, dentapndfi, lo que 
ellas quizá no, y tú no te apures Xeluca, por- 
que á pesetas te ganará la hija de D. Antonio 
(y no b sé^ pero lo que toca á otras cosas .... 
vales tú mucho más que ella. 

— Bueno; adiós, dijo la tía Pepa. 

Apenas la primera había doblado la esquina 
de la casa, cuando madre é hija entablaron el 
diálogo siiruience: 

— Madre, ¿para que le dijo V. tanto á la tía 
Pepa?; no vé V. que ahora, todo cuanto V". le 
■dijo (y algo más) lo va á ir corriendo por ahí. 

— Pues precisamente para eso se lo dije yo, 
para que lo corra, pero no te apures, que basta 
que le encargara que se lo contase á so coma- 
dre para que no le diga nada; no caí en la cuen- 
ta primero, que sino le suplico que no se lo par- 
lara á nadie, y entonces con segundad era cuan- 
do lo decía, porque la tía Pepa tiene eso. guar- 
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da un secreto cuando una le dice que lo puede 
contar, y cuando no, entonces se lo suelta al 
primero que vé. 

— Pero.... ¿qué- dirá ahora la gente?; que 
dijo V, que no queríamos á Perico. 

— Lo que toca misa ... no la han de decir, 
porque no son .curas, por más que .... yo no 
dijeque no lo queríamos; yo dije qne buen 
provecho les hiciera, que mozos como él no fal- 
taban, y no me arrepiento, que estoy en lo 

— Pues no dejaremos de tener tejera con 
ellas. 

— Kso es lo que yo quiero, que sea pronto y 
porda; tú no sabes lo que andan diciendo de 
tí, la tal liosa y el demonio de la eicoiisumia de 
Antofla, por las veces que Julio viene por aquí, 
que si lo supieras. . . 

— Pues mire. . que digan todo lo que tes d¿ 
la gana, que por mucho que dii;an, á mí nacta 
me han de quitar, 

— Pero tampoco te hacen ningún favor. 
—Bueno; ellas se cansarán. 

, Dejaremos por ahora á Xeluca y á su madre, 
que lugar tendremos de volverlas íi encontrar 
en el transcurso de la obra, para seguir á latía 
Pepa que por último se encamina derechita á 

Apenas había concluido de cenar, y cuando 
aun no habían tocado ninguna ve?, ¡il líosario, 
volvió á salir con idea de pasar uu rato char- 
lando delante de la iglesia, con iilgima do las 
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muchas inuieres que suelen ir á aquel sitio por 
•cambiar impresiones, más que no impulsadas 
por la fé y devoción con que so debe ir á la ca- 
sa del Señor. Al mismo tiempo le preguntaría 
á Virginia todo lo que le hubiera dicho aquella 
tarde Antonia. 

Cuando llegó la tía Pepn, solamente había 
■delantrO de la if^lesia, tres ó cuatro viejas, ha- 
blando de las cosas de antaño, y unos cuantos 
chiquillos jugando á los bolos, alumbrados por 
la clara luz de la luna que empezaba á mostrar- 
se en el despejado horizonte, así fué que sen- 
tándose en una de las gradas del pórtico, y un 
poco separada de las otras, esperó que viniese 
Virginia el alma de! señor cura; no se hizo 
cstamucho aguardar, puesto que, apenas habían 
pasado algunos minutos, cuando apareció por 
el extremo de la calleja que dá acceso al santo 
templo. 

Después de echar r&pida mirada sobre las 
pocas mujeres que allí estaban, al punto distin- 
guió á la tía Pepa, y seguidamente se fué asen- 
tar k su lado, y como aquel que no quiere la 
cosa le dijo al oido. 

— Sabes, Pepa, que de aquello que hablamos 
hoy, algo debe de naber, porque me dijo Anto- 
nia que sí. 

— ¡Toma! eso bien te lo dije yo, porque lo sa- 
bía de buena tinta, y ahora ya ves que cuando 
yo digo una cosa se puede creer. 

—¡Y yo que no sabía nada!; ¡tonta de mi! 
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— No ea tarde entoavía mujer; ¿<tiié buen 
chocolate vais á tomar los amigos? 

Jío será malo, no; porque arreglado al santo 
se le hace la reverencia. 

Como la hora del Rosario ae acercaba ya, por 
todas las oallejas empezaban á subir hombres, 
mujeres y niños. Loa hombres de pié se para- 
ban formando corrillos, hablando del campo y 
de las cosas referentes á la labranza, y las mu- 
jeres {que tampoco tenían la lengua quieta) se 
iban sentando sobre la amplia y extensa grade- 
ría de la iglesia. Habiéndose acercado unas 
cuantas á nnestraa conocidaa, les hicieron cam- 
biar de conversación, preguntándole á Virginia, 
la tía Pepa. 

— Ello.... ¿el Sr. cura no está en el pueblo? 

— Sí, contestó et amd, pero quedó en casa; 
no tardará mucho en venir; mira, muchacho, 
continuó dirigiéndose al más inmediato; toca d 
entrar, porque sino se fácilmente entretiene allá 
más de la cuenta y nos va á hacer estar aquí 
esperando largo tiempo. 

— ¿Tiene visita?, preguntó una moza ya un 
poco talluda, que estaba á su vera. 

— Creo que sí, contestó Virginia; pero que la 
deje para más tarde. 

Cumplida que fué la orden del ama, al poco 
rato vino D. Manuel, y después de haber echa- 
do un cigarro paseándose con loa hombres por 
el pórtico, se entró en el Rosario, con gran sen- 
timiento de los muchachos, que hubieran queri- 
do estar jugando toda la noche. 
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CAPITULO V. 



DE TERTULIA 



iz concluido de rezar el santo Ko- 
sario, la tía Pepa se fué á casa del tío 
Bruno para pasar un rato de tertulia, 
según ella decía. 
Cuando llegó, acababan de cenar y todos es- 
taban en la cocina; el tío Bruno estaba labran- 
do una cebilla para una vaca ¡su mujer hilando; 
María haciendo media y, Aurora leyendo un 
periódico. 

Como la tía Pepa tenía ya bastante confian- 
za, entró sin llamar, y después de haber dado, 
medio á regañadientes, las buenas noches, se 
dirigió 4 la bella Aurora y le preguntó: 
—¿Qué lees? 

— ¿No lo vé V.?, le contestó ella riéndose; 
El Eco MostaSés. 



n,G(K><^[c 



ÜB MI TIERRA í)7 

Todos se miraron uno» á, otros, y, se sonrieron- 
raalicioaamente por la salida tan repentina que 
tuvo la genial Aurora. 

— ¿Cómo quieres que lo vea, hija? continuó- 
la tía Pepa, ¿"o sabes que á mi me estorba lo 
negro de los qjos? 

— Pues verdaderamente es una lástima que 
Vd. no sepa leer, le dijo la muchacha, porque 
hoy trae un artículo de Jiianito sobre las mu- 
jeres parleras, que ya, ya. 

—¿Sí?.... ¿cómo se titula? 

— «Notas lomadas al vuelo.» 

— A ver, mujer; léelo, á ver que dice 

¡para que sepamos algo.! 

— Pues apUque V. el cuento. *Era un 

día festivo», etc., ele. (1) 

Cuando Aurora concluyó de leer, la tía Pe- 
pa dijo: 

— ^El mejor día, me parece h. mí que al tal 
Juaniio lo van f( apedrear en alguna calleja. 

— ¿Por qué, tía Pepa.^ 

— Porque sí ... , ¿tú no sabes por que escribe 
él sobre las mujeres parieras? 

— ¡Toma! porque ellas dan motivo para ello; 
y hace bien; ¿no vé V. como de mí no escribe? 

— ¡Quiii! . . . . no es por eso, no; él escribe 

porque .... como hablan tanto de él le di 

coraje y 
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— Kso se lo parecerá á V. y ú otras inuclias, 
pero á 'jl (iim consta á mf) lo tiene muy sin 
cuidado que digan todo lo que les dé gana, ¡es- 
tü ya tan acostumbrado y después de todo, de 
él dicen, como de otro cualquiera, , , , . por 
«jemplo, de Perico. 

— ¡Ay, chacha.'; ahora que te alcordade de 

Perico está la cosa por ahí, que arde en un 

candil. 

— A ver, á ver, dijo Mana; cuéntenos algo, 
tía Pepa, 

— ¿Que queréis que vos cuente? más que el 
mejor día, mi comadre Rosa, y Petra, la madre 
de Xeluca, será fácil que etpantcti la zarra por 
ei pueblo. 

-¿Por....? 

— ¡Ora!; yo no sé que ba dichd mi comadre, 
<}ue á la otra no le ha gustado y ... ¡están á 
matar! 

— ¿Alguna parhriaí dijo Aurora 

— Será lácil. 

— Y .... ¿por dónde lo sabe V., tía Pepa? 
continuó María. 

— Pues .... por Petra misma, y por mi co- 
madre; ¿Te orees tñ, que yo hé holgado hoy? 
jquiá!.... cuando salí de aquí esta mañana, 
í'uí á verá Virginia, y después á mi comadre, 
y aún cuando ésta me dijo que era verdad, 
que Perico se casaba con Antonia, y, que ayer 
había ido ella á llevarle una carta de él que le 
mandaba dentro de la suya, yo no lo creí, por- 
<^ue conozco á mi comadre míis de lo que ella 
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se piensa, pero esta noche me dijo Virginia, 
delante de la Iglesia, que había estado por la 
tarde en casa del Mayoraa};o, y Antonia le ha- 
bía dicho (poco más ó menos/ lo mismo que íi 
mf me había contado Rosa. De modo que .... 
ciertos son los toros, cuando ellas mismas son k 
decirlo. 

Después (por casualidad) me tropecé con 
Xeluca y su madre y . . . . (no me alcuerdo co- 
mo saliú la conversación) pero lo cierto fué que, 
hablamos de Perico y su madre, y entonces 
empezó la tal Petra, fi echar por aquella boca 
contra eÜos, que era un gusto oiría. De suerte 
que cuando se encuentren, será muy gorda. 

— No será mucho; dijo por lo bajo el tío 

— A' Xeiuca? ^^qué decía?, prefíuntó María. 

— Callaba, y algunas vccea le mandaba callar 
fi su madre, se conocía que no le gustaba mu- 
cho Ift conversación; ella debe tener entoavía 
esperanzas de casarse con Perico. 

— -¿Y cree V, que Perico, no debía hacer eso, 



— Así debía ser, pero como te dije 

el otro día, mucho me temo que su madre no 
deje de conseguir el liarlo con Antoíla. 

— ¡Jeslis María!, dijo Aurora, como si se refi- 
riera al periódico; cuanta noticia trae hoy *El 
Eco». 

— ¿Pero tanto han dicho, continuó María, 
Antonia y tía Rosa, para que esté tan enfadada 
la tía Petra? 
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— Mujer.... algo habrán diclio, respondió 
la tía Pepa, porque ya sabes tú que Petre, no 
es amiga de andar en líos ni en cuentos, y 
ella, üuando me dijo que tenía ganas de cojer- 
las á mano, es porque le ha ilefiudo á lo vivo. 

— Xo, no; mire Vd. que la tal Antonia tiene 
una lengua que yá, yá; y au comadre de V. 
que en cuanto ft eso no le vá en za^a. . . , 

— Mi comadre es la peor, mujer, porque bien 
podía estarse callando, y dejar que su hijo se 
casara con la muchacha que á él le diera la ga- 
na, y no querer subirlo tanto, porque no sabe 
ella, que, cuanto más alto se pone uno, máa 
grande suele ser la caída, y mayor el porrazo 
que se lleva. 

— V^erdad es, y me parece que la suya, 

no vá áser mala que digamos; allá, lo veremos. 

— No, eso dalo ya por visto, hija; en cuanto 
se le atufen un poco loa bigotes á D. Antonio, 
y le diga cuatro frescas á su consuegra, allá víi 
respagilando mi comadre, que con seguridad, 
no vá á ver la puerta para salir. 

— ¡Quien verá entonces reirse á Neluca, y k 
su madre! 

— Y harán bien, que, como dice e! adagio 
«sarna con gusto, no pica.» 

— Pero mortifica, díjo Aurora, como si hu- 
biera sido distraídamente. 

-— iiYa concluíste de leer el periódico? le pre- 
guntó su padre. 

— .\hora empezamos, contestó ella intencio- 
nadamente, y mirando á la tía Pepa; pero, lo 
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dejaremos para continuarlo mañana, ü otrodía, 
porque vá siendo ya algo tarde, y me diieii} un 
poco )a cabeza. 

— ¿Siempre será jaqueca?, dijo latía Pepa, 
porque hará ya días que no te escribe el estu- 
diante. 

— Pues...., afortunadamente, contestó Au- 
rora, creo que £t V. no le dan vela en ese entie- 
rro: por lo tanto, la debe tener muy sin cuida- 
do que, el estudiante me escriba, ó me deje de 
escribir. 

— Muchacha, que. .. . yo te lo dije porque 
no creí que le ibas íi enfadar. 

— Yo no me enfado tía Pepa, pero .... acos- 
tumbro decir las verdades, y lo que siento, á la 
cara, sin andarme con rodeos, ni angulemas, y 

la que no me quiera así, pues que me Imite 

en dos veces. 

— Vamos; se acabó yá, dijo el t(o Bruno, 
pues comprendió que de ser;uir así, fácilmente 
sallan riñendo, Aurora y la tía Pepa. 

— No te apures, contestó ésta; que entre no- 
sotras no pasa ná. 

— Me lo (ii^uro, pero ello, Perico, ¿vie- 

. ne? ¿ó no viene? repuso el tío Bruno. 

— Hombre , venir sf, pero lo que no se 

sabe es, cuando Iterará. 

— ^Pues entonces no ocuparos mus de él: 
dejarlo que llegue, y, lueiro tendréis tiempo de 
hablar, según se vayan desarrollando los acon- 
tecimientos, porque decirles íi Vdes. que no ht 
bien nunca, es decirles que hagan lo imposíblí 
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— Tienes razón, Bruno, dijo !a tía Pepa, y 
como hoy ha sido el día, para mí algo trabajo- 
so, me marcho á dormir; ¡hasta mañana! 

— Buenas noches, dijo María. 

— Adiós, contestó secamente Aurora. 
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' TTiSTRos queridos lectores, se recordarán 
que dijimos al principio de este libro, 
que por el centro del pueblo de Lan- 
^arilla, atravesaba un peqneflo rio, tan 
pequeño que, apenas se dejan sentir los pri- 
meros calores del estSo, ciiitndo ya no lleva 
a^ua, ni para initif^ar su sed, rnedia docena de 
jilgueros. 

Las mujeres de la aldea, se ven en un verda- 
dero aprieto el día que tienen que lavar, y ocu- 
rre muchas veces que se juntan en un mismo 
sitio más de seis ú ocho esperando las unas que 
acabeo, para empezar las otras. 
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£1 día que nos ocupa, (tres ó cuntro después 
■de aquel, en que terminó e! capítulo anterior) 
-«staba el rio, como suele decirse, de bote en 
bote, parecía e! Manzanares de Madrid, setrán 
se veia, por una parte, mujeres lavando, otras, 
tendiendo y casi todas hablando. 

Entre las primeras, se hallaba la tía Petra, 
con su gran canasta llena de ropa blanca, y ya 
casi terminaba su obra, cuando acertó á venir 
por allí la tía Rosa, también A, lavar. 

Como todos los lavaderos estaban ocupados, 
se sentó sobre una piedra esperando que algu- 
na concluyese, para empezar ella. A poco que 
fijó la vista, vio á la tía Petra, y sin andarse 
-con mfis vueltas le dijo: 

— Mujer Petra tenía que hablar 

contipo. 

— Guando quieras, le contestó la aludida; 
■también yo tenía ganas de verte. 

— Pues, mira , mejor que ahora nunca, 

^tú te has creído que él mi hijo, se iba á casar; 
con la tu Neluea? 

— Yo no lo hé creído .... pero , ni me 

ha hecho falta ct creerlo; por más qué .... tan 
buena es ella como él y. . . . 

— ;Y (|ué? 

— Y ai digo mejor, no me equivoco, 

— ¡Mejor! , ni tó ni ella juntas. 

— ¿Qué tienes tú, que decir de mí? ¡grandí- 
sima denlenguá! 

— Yo no hé dicho más que la verdad. 

— Pues deslízate un poco, y veríissi te cues- 
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ta caro el darle gusto k la lenífiía, nada más 
que porque ai. 

— Vdes. dgitmoiivo para ello; ¿qué quereia? 
¿hacer. »J«Ira cuanda venfja Perico, !o que hi- 
«fsíeís la otra vez que estuvo acá? 

— ¡Calla tul ... . ¿qm> hiciim-s? 

— Eso .... V^des. lo sabrán ; pero él no salía 
de tu casa '¡demonio! parece qiietcneis echho 
para los hombres. 

— Lo que tenemos ea... que allí todo el . 
que vil, y no se meto con nudie, os bien reci- 
bido. 

— Demasiado; ya te, darán el paf^o. 

— ¿Qué quieres decir con eso? 

— -Nada; que con el mío, buen pelo habéis de 
echar; ¡á poder que yo pueda ! 

— Descoida; que no nos hace falla; guárda- 
telo. 

— Bien andabais detnis de él. 

— Eso te lo parecía á tí; que siempre has vis- 
to visiones en todas partos. 

— ¿Me negarás que una noche, tuve que ir á 
tu casa k buscarlo cerca de las once, y lo en- 
contré en la cocina, solo con Neluca? 

— Mira, Rosa. . . ., que eso, después de todo, 

no tiene nada de particular, pero no saquen 

tiestos viraos á relucir porque tú tienes bien 
porqué callar. 

-¿Yo? 

— ¿í, mujer, sí, tú; que á la mi hija evfoabía 
no seleha visto nada, y tú, alcuérdale que pa- 
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riste í'i los seis mescá dii casada: ni siquiera t'nt 
siete menino. 

— Pero yo me casó con él 

— Porque oí i-a. í no fu qiiisiernn;' n«e si /« 
hubieran queriiio. te quedabas tú, como yo Sv. 

— ¡Sí! ¡cbirül; úí que fuist-e tú, la que no íu 
quiso. 

— AI^Q puede que Jiubiera de eso. 

— ¡Calla, mujer, calla!; porque si me levanto, 
te cojo por el moño y vas de cabeza al río. 

— Ven acá, repurto: quo veremos á ver quien 
vá primero. 

Cuando llegaron ú este punto, levantaron 
tanto la voz que, de casi todas las casas conti- 
guas del barrio, empezaron á salir mujeres y 
ebiquiilos para ver quiénes eran las dos que re- 
ñían, y podi'r escuchar lo que se de<iían la una 
á la otra, porque en estos casos, segCín ellas mis- 
mas aseíTuran, todo sale •) relucir- 

— ¡Mira ahora, h presumía.', continuó la tía 
PuLra, por donde se opea; jícómo si no supiéra- 
mos en Villa, quien es Mantilta? ; anda .... es- 
tás muy orgiillosn porqun ¡u vas á casar <;on la 
hija del Mayorazgo, pues,. , buen provecho 
te haga, que bien sabemos todos por qué se casa 
con ella, que si no fuera por eso . . ¡cualquier di:il 

— ¿Qué?... hasde.sciie/cquesisecasan, es por- 
que les dará la gana, y porque para eso no tie- 
nen necesidad de pedu-te íi tinada prestado, ni 
ii nadie tampoco. 

— Pues que se case con d/a, en buen horn. 
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pero no am os ocitpeis. ni la una. ni la otra, f]e 
quien no se alcuerda de Vdcs. para nada. 

— Eso.,.. la que se oc'í^í". 

— Tfi la primei-a, y tft iniís chismosa. 

— ¿Yo? . ,'. . ¡como eres tan liki! 

— Lila lo serás tú ; ^;ie creoa que no sé yo, lo 
que dijiste el otro día de la un Xehica?; pues 
bien lo sé, y ... . yo cuando hablo es porque 
tengo cazón. 

— íQué dije? 

— Ríen ios sabes tú ; ^^quiéres que te lo repita? 

— ¡Mira, Petra., ,.!; Ak]amQ la cabeza en faz, 
que no tengo {;anas de cuentos. 

— Lo que tú no tienes es ganas cíe oír las 
verdades y. como yo las digo fi la cara, por oso 
no te agrada. 

— ¡Sí!; que te tendr<; yo miedo! 

— ¡No! ... te lo tendré yo á tí ; ni íi la otra 
tampoco; ¡Ah! pues déjame cogerla á mano, que 
tHinbién llevará su repaso por parlera. 

Una de las que primero salieron al balcón do 
su casa fué Antonia, la hija dei Mayorazgo, y 
en cuanto que conoció, que las dos que reñían 
era» sn/iitura suegra y la tía Petra, se estuvo 
allí oyendo lo que decían, más, cuando i-ítique 
también elh andaba en U cdada, no pudo 
aguantar más y se fué acercando poco íi poco" 
al rio. 

En el momento de llegar Antonia, fué cuan- 
do la madre de Neluca dijo aquello, de que te- 
nía ganas de cogerla, etc., y apenas había eon- 
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cluído dii hablar, ciiamio ella le contesti'), ter- 
ciando en la hionca: 

—Pues aqiií me tiene Vd. ; diga lo que 

le dé ]a pana, porque du mí, no tiene nada que 
decir, nintrunii palurda del pueblo. 

— Tampoco tienes tú, que ocuparle de mi 
hija. 

— Klla tiene la culpa. , . . que dá que decir: 
mírala ahora ilnnde cstíi, junto á su casa pelan- 
do lapatxt con Julio, el hijo He D. Pepito. 

— Eso es lo que te trae á tí, k inal traer, le 
contestó la tía Petra; que tienes mnchfsimaen- 
vidia, porque contiifo no íe para nadie. 

— ;A. mí? ¡nól; ya quisiera ella haber tenido 
siquiera la mitad de los noi^ios que he deja- 
do yo. 

— Tú has tenido muchos, pero.... ha sido 
en el can/o de la umnioria; r'por qué no te has 
casado ya? 

— Porque !io me ha dado la gana. 

— ¡Calla, mujer, calla ;! si hasta en la cara se 
te están conociendo las ganag que tienes de ello ; 
pero, ten mucho cuidado, que, no se te escape 
el de ahora, porque entonces .... mÁs tarde lo 
calas. 

— Eso es lo que V., y otras muchas quisie- 
ran; pero se han de llevar chasco. 

— No, hija, no; que yo, ya estoy casada, y. . 
esas otras que aludes, también creo que se han 
de casar, antes de llegar á tener, los ailos que 
tú tienes. 
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— Con algún cualquiera. 

— O con alpiino, mejor que e/¿Kí/o; porqué. . 
miraqut'.,.. ¡puedes echar muchas arrogan- 
cias! ; ¡después de tanto presumir . . . ! 

— Presumo ... porque tenfio (?e (/«(!: 

— ¡Si!; ¡claro!; por lo simpíitica qiieeres, . . , 
con esa carade mona que tienes, capaz de es- 
pantar \ina hueyada. 

— Mire, tía Petra; no me itisnlfi', porque, si 
no fuera V. vieja. . , , 

-jQ.ié? _ 

— Que iba á hacer un dispárale: 

— Disparates no te fa'.tarán ú tí, nó; algo 
mejor estabas en casa, ayudándole (i la pobre 
que tenéis allí. íi bnlír el chocolnie, si no tenías 
otra cosa que hacer, que no viniendo á revol- 
ver h U queestíiba muy en paz y en gracia de 
Dios. 

— ^'Qué tenía V. que recordarse <ie mí? 

— ¿Para que le dijiste tú antes de ayerá Ra- 
mona que la mi Neluca estaba, enamora perdía 
de Perico, pero que, Perico no era prirn día á 
pesar de todo lo que te dio la otra ves que es- 
tuvo acá, y otras muchas cosas más referentes 
á Julio que me calió por vergüenza, y que pa- 
rece mentira que una moza las dijera, pero . . , 
como se suele decir: «donde no la hny, no so 
puede buscar.» 

— f^Tiene V. mucha? 

— ^lás que t6. y que toda tu casta junta, 
hasta con aguiluchos y todo. 
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■ — Loa aijalluchos , (como V. dice), ¡os 

•deja V. allí, donde están. 

— íío .... descuida .... que nadie te los lle- 
vará; ¡pura lo qiiü sirven . . . .! pero itic püreco 
■que con agttiluchos, y sin ellos, tá 

Felizincnte, en aquel momento llegaron al río 
Xeliica y el hijo de D. I'epito. La primera coii 
idea de ayudarle ú llevar 1^ ropa ¡avada bk su 
tnadre, y Julio, que, segán ¡lemos visto ya, ¡e 
gustaba la muchacha, pues .... venía acompa- 
ñándola, porque, como dicen por allá, aún cuan- 
do sea para pasar et rato nada más, á todos los 
¡lombres nos gustan mejor las hermosas como 
Neluca, que no lasaníi'páíícns como Antonia. 

Con seguridad que, si en vea de ser la hija 
de la lía Petra, la que vino al río, hubiera sido 
¡a de¡ Mayorazgo, Julio no se molesta en acom- 
pañarla. 

En cuanto Meluea llegó, trató de poner paz 
entre ellas, mediando en la cuestión, pero An- 
tonia quería á todo trance enzarzarla con ella, 
y ¡e solti'j unas cuantas indirectas, á las cuales 
dijo la muchacha: 

— Como esperes que yo te conttíSte, y» pue- 
' des eatarhablando todo el día, poique con per- 
sonas como tú, sabes lo que acostumbro yo ha- 
cer, pues,... despreciarlas, porque si les con- 
testo, me igualo á ellas. 

Dicen que le llegó más á lo vivo esto, á la 
hija de D. Antonio, que todo cuanto le habia 
dicho antes la tía Petra, y se comprende muy 
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hioTí, porque los seres orijullosos como ella, 
nuda sienten tanto como un desprecio. 

El hijo de D. Pepito se echó a reir, y otras , 
muchas de las que estaban en ei rio, hicieron 
lo mismo, hasta que la tal Antonia, mas corri- 
da que avergonzada se retiró de aquel sitio. 

Jltdia hora después, la tranquilidad más ab- 
soluta reinaba en todo el lavadero. Sólo se de- 
jaba sentir el suave murmurio diit ajiua desli- 
zándose por entre las piedras, mezclado con el 
duro tableteo de la ropa al sobarla contra la 
batea. 

Aquella noche en todas las cocinas del pue- 
blo se habl^ y se comentó lo ocurrido en el 
i'¡o, dándole unos la razón h la líi Rosa v á 
Antonia, y otros (éstos eran los más) & la tía 
Petra y Keluca. 

Apenas había anochecido cuando nuestra 
conocida la tía Pepa, fué á casa del tío Bruno, 
llevando, según decía la bella Aurora, como 
noticia fresca, la rifía de su comadre, tal y co- 
mo ella la había profetizado. 

Allí creo que sería donde más se habló del 
asunto, porque ya eran las once dadas, cuando 
la tía Pepa ealía de allá. 

Hasta ti señor cura cenando, le preguntó á 
Virginia quienes habían sido las que riñeron 
en el rio, y so bre qué motivo. Ella se lo contó 
(corregido y aumentatdo) y entonces él dijo: 

— ¡Caray! ¡caray!; esas mujeres, me van á 
mí á sacar canas; no me sirve de nada sermo- 
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nearlas; voy 4 ver si desde aquí al domint;» 
puedo enjaretar un sermón sobre los casamien- 
. to& y laa parlerías, para echárselo, por la tarde 
al Rosario, que como suele decirse, nunca estn 
el llanto mejor que sobre el difunto. 

^— No dejará de pasarle fi V. con él, contestó 
el ama, lo mismo que con todos los que Íes ha 
echado hasta ahora. Aqui eso es lo mismo que 
predicar en desierto, sermón perdido. 

— Mnjer, que. ... la sustancia siempre que- 
dará. 

— ¡SI quedará, sil ; pero .... como si nada, y 
sino, allá lo verá V. como no se enmiendan. 

— Pues mira peor para ellos: mi obliga- 
ción es esa; advertirles el peligro, luego... allá.. 
Y como la mia (según yo creo) es n,o aburrir 
al benévolo lector, hago punto Unal al presen- 
te capítulo. 
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POBSI A BUCÓLICA. 



ERUOíiO panorama preseiitabn el pue- 
blecito de Lannarilla en los últimos 
día3 del tan ponderado abril, y prime- 
ros del encantador y poético mayo.! 
El campo en general, se mostraba cubierto de 
verde follaje, y esmaUado de odí-ríficas llores- 
que convertían las praderas en deliciosos y va- 
riados jardines. 

Saturaba el ambiente, aromático perfume, 
expelido por la llora y la fauna montañesa. Los 
mil y mil pajarUlos, de pintados colores, quo 
con sus melodiosos trinoí^, parecía que estaban 
entonando armoniosas endechas dirigidas íi la 
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Criincióti, jufíuetones Buhaban de rama en ra- 
ma y de uno á otro árbol, orgullosos de sus 
■dulces arpefrios, y como si quisieran con eso 
probarnos que la movilidad es una de las cosus 
más necesariHs para la vida. 

Hasta el pequeño río, que díaa antes hnbía 
sido mudo testigo de la riña de la tía Petra y 
la tía Kosa, parecía que ya lo habia dado al 
olviilo, y como si quisiera prestarle aún mayor. ■ 
encanto á todo lo que le rodeaba, con la última 
avenida había limpiado sus orillas de los limos 
y palitroques que durante el invierno se ha- 
bían amontonado en ollas. 

Mansa y dulcemente se deslizaba el agua 
por sus incomparables remansos; blanca.y es- 
pumosa por las corrientes; y diáfana pura y 
cristalina por todas partes, lormando capricho- 
sas cascadas, hastu confundirse con las salutí- 
feras del proceloso Cantábrico. 

Los modestos y sufridos habitantes del pue- 
blo, no desperdiciaban el tiempo parándose á 
contemplar la envidiable Naturaleza, que sólo 
BC encuentra en el poético rincón de la Monta- 
fia; primero, porque sus ocupaciones ordinarias 
no se lo permiten, y segundo, porque están ya 
tan acostumbrados á verlo todos los días, y á 
todas horas, que, apenas si les llama la atención 
tanta belleza. 

Tendamos nosotros la vista por los alrededo- 
res del lugar. Aquí se vé la iamiíia. del tío 
Bruno sembrando una tierra. Más arriba está 
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la tía Rosa con cuatro ó seis nmjeres más, la- 
zando otra. En la Vej^a, XeUica y su nmíga 
Dolores, majan caho'.itís para sembrar al día 
siguiente, si no liiieve. 

También en la bolera (á pesar de ser día de 
labor) se encuentran nuestros conocidos, -IhHo; 
D. Manuel el señor cura; Juanito; el Maestro 
y el Tabernero, ,jut;ando una partida, según 
costumbre de algunas tardes. 

Acerquémonos ú todos ellos y escuchemos 
sus distintas y variadas conversaciones. 

Empecemos por el tío Bruno, que con aupa- 
rejonu de bueyes tudancos, la aijada en una 
mano y en la otra la estoba del arado ■■iui-ca, la 
tierra de uno á otro extremo, sacando (os píeos 
con tanto acierto y maestría, como si toda su 
vida hubiera sido labrador. 

Casi junto á él, va su mujer sembrando el 
maiz á los cuatro vientos y fres puíiados, que 
saca del delantal, vueltas las puntas para 
arriba y metidas por el cinturóu del mismo k 
manera de nudo, para que no se le cayera !a so- 
mil la._ 

Mientras tanto, Aurora y María arreglaban 
con las azadas la orilia de la tierra, para que 
ésta no se rodara k la del vecino lindero. 

Cuando e! tío Bruno lo creía conveniente (y 
por cierto que era bastante ¡i menudo) paraba 
los bueyes para que descansaran y echar él un 
cigarro en hojas de maiz, pues nunca pudo tra- 
gar el papel. 
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Su mujer, que, como todas, no podía tener 
mucho tiempo la lenj;iia ociosa, solía deeii'le. 

— Anda, liombrc, anda; porque á ese paso 
lio acabas hoy la tierra. 

— Mujer..,, no te apures, le contestó é!, 
que en este mundo, et que se apura, pronto se 
muere. 

— ¿Pero hombre; no te dá vergiVenza que ya 
Chano concluye lu suya, que es tan grande co- 
mo la nuestra? 

— Déjalo, mujer, déjalo; que ese ... . ¡el po- 
bre! tiene más hijos que mantener que nosotros 
y más pequeños que los nuestros, pero. ... va- 
mos, continuó como si fuera dirigiéndose & la 
pareja, y con esa cachaza que ya hemos visto 
en él; m-re, buey, ara; que el ama parece que 

está evfadada y cuando ella se enfada, no 

estamos todos contentos. 

Al poco rato se acercó íi él, Chano, y como 
si se hubiera enterado de la conversación que 
tenía con su mujer, le dijo: 

¡Que poco se espabila V. tío Urunol: con esa 

Íarejonn, había yo nemh-ado ya hoy, medio 
.angarilla. 
— ¿De veras, hombre?; muy listo eres tú; 
pero no sabes que el ser neo. no quiere prisa. 

— Hombre .... ya lo vó V. ; con aquellos dos 

gatos he acabado ya esa tierra de don Pepito 

queífefoyo este afio, y es tan grande como esta. 

— Ya lo veo, ya; pero..., ¿á dónde víis 
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— Pues. , , . veníi» .... (i\quí empezó el hom- 
bre á rascarse la cabeza por encima de una ore- 
ja, echando la boina hacia un Indo) íi ver si me 
daba un cigarro, que seme olvidó el tabaco en 
el estanco, y st me prestaba ul rastro por un 
momento, para pasar la tierra, por no ir á casa 
á buscar el mío. 

■ —Sí, hombre, sf; tama (dúndolo tabaco lo 
menos para cuatro cigarros) que tú. . . . eres de 
los míos, y . . . llévate el rastro, pero traélo en 
eoncluyendft, porque yo quisiera tambiéj) hoy 
dejar esta, despacha de bueyes. 

— Por eso nn se apure usted, que en acaban- 
do yo allí, vengo á ayudarle. 

—Sí, íiiju, sí; harás bien, dijo la mujer del 

tío Bruno, porque sino luego viis íi cenar 

allá, á casa, que me parece que en la tuya no 
tendréis mucho que echar á perder. 

— ,No crea V. . . , que no está la cosa muy 
■-^obrante, pero gracias /i Dios, borona no falta. 

Como Chano ha de ÍÍ<:;urar en varios pasajes 
de la obra, diremos que era un joven casado, 
do treinta h. treinta y dos años ele edad, colono 
de don Pepito, y con cuatro hijos, que el ma- 
yor apenas contaba ocho años. 

Aún cuando nunca /in/im salido del pueblo, 
tenia golpes, de osos naturales que son más de 
admirar en personas como él, que por lo regu- 
lar no saben leer ni escribir. 

En cuanto íi lo que ol tío lítuno le dijo, que 
era de los suyos, aludía sin duda, íi que conta- 
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ba con su voto para his ¡ji-óximas lílecciones, se- 
gún veremos iiiSa adelante. 

— f^Qiis alegres parece que estnn Xeliica y 
Dolores? dijo .María á su lierniana, ¿no oyes co- 
mo cantan? 

— Hacen bien, contcsti) Aurora; porque así 
se disipan las penas del corjizén; aún cuando 
creo que, ninguna de las dos tenga por qué. 

Efectivamente, en aquel momento acababan 
las dos muehachas de enlonur uno de esos can- 

nó, que están compnestos con el aroma de 
nuestros campos, y el perfume halagador de sus 
matizadas dores. 

— Mujer.... repitió María, que ... como 
Neluca y Perico .... y ahora según dijo la tía 
Pepa .... 

— Nada, nada, contestó Aurora; todo eso éa 
música celestial; nunca quiso Neluca á Perico; 
él, sí. puede que la haya querido, y la quiefa; 
pero ella...', ella tiene los ojos puestos en 
otro. 

— Como sois tan compinclies puede que te !o 
haya contado ella, ¿nd^ 

— lilla no me ha dicho nada, pero se lo he 
comprendido yo; y. .. . sino mira ya con- 
cluyeron la tierra y vienen para acá, no deja- 
rán de venir á echarnos una remena; si loqnie- 
rea saber, le saciis la conversación y verás lo 
que te dice. 

Aurora era una de las amiíjas inseparables de 
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Xeluca, así fiiú que ciiamfo esta y IJo!ores 
acabaron de majar los mfiones (Je su tierra 
viendo que aqu^í día Í^l friinilia del tío Bruno, 
andaba atareada -p;\in terriiinat- la siiysi, pensa 
ron ayudarles mi VHto, y por eso se dirij>i 
hacia ailá. 

Una de las mujeres que estaban en la tierra 
de la tía Rosa, era su eomudre la lía Pepa, y 
como daba la coincideneia que una ünca estaba 
l'rente ü la otra, en ctianto ella vio á las dos 
mucbachas que iban á la del tío lirutio, le dijo 
á !a que tenía al lado. 

—Antes no cantaban más que las dos, pero 
veréis como ahora cantan las cuatro. 

— ¿Quiénes? pref;;untó la interpelada. 

¡Toma!; ¿no lo bas visto como se jiniloron? 
Aurora y Neluca, María y Dolores. 

— Eso es bueno, tía Popa; que haya quien 
anime el pueblo. 

—Pues.... cuando el español canea, dicen 
que rabia ó no tiene blanca, y eso creo que les 
pasa á ellas,, ¿no te parece liosa? dirigicnduse 
k su comadre. 

— Algo habrá do eso, en particular por la 
parle de la hija de Petra; si la hubieras visto 
cine/adiendosa s« puso ul día aíjucl deí rio, 
;clarc.!, como venía con su ... , cortejo. 

— ¿Mucha {(entu hay hoy en la botera?; dijo 
Dolores, apenas llegaron ella y su amii:;a, don- 
de las hijas d^l tío Bruno. 

— Serán los de Iodos los días, contestó Aurora, 
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Así ei'a en efecto; sej^ún hemos dicho al 
principio de este capítulo, casi todos los días 
jugaban su partido á los bolos, y aquel que nos 
ocupa tcnííin concertado un dem/io de im po- 
llo con arroz, don Manuel y él Maestro, contra 
Julio y Juanito, á tres partidos Jieckon. 

Ya terminaban de jugar, cuando vino la ta- 
bernera con el pollo guisado y au correspon- 
diente aciímpafíainienio del rico Valdepeñas, y 
el pan del célebre Calleja. Al mismo tiempo, 
traía unos cuantos periódicos para el cura y don 
Pepito, que había dejailo ".I cartero en la taberna. 

Mientras se preparó la mesa bajo la sombra 
de afíosa cagiga. sobre el tupido matiz de la 
verde brafla, Julio pasó la vista por los perió- 
dicos de su padre y dijo: 

— Vaya .... gracias ú Dios que ya llegó, 

— ;Quién? preguntaron los otros. 

— Pues. . el hijo de la tía Rosa, (digo) creo 
■que será él, porque el nombre es el mismo. 

— Bueno, bueno, dice el Maestro; vamos á 
io que interesa, que se estíi enfriando el pollo, 
y todavía tenemos que concluir de jugar, para 
luego echar el café al rentoy. 

— Xo se apure V, maestro, le contestó Jua- 
nito qus este mundo otro lo ha de heredar. 

Cuando estaban merendando pasó por la bo- 
lera la tía Rosa en derechura á su casa ú prepa- 
rar la cena para las obreras que tenía en la tierra. 

— Ya está el pollo en Santander, le dijo di'n 
Manuel al pasar. 



rOStCAS DE MI TIERRA 81 

— ;Cómo? preguntó elia. 

— En la lista de pasajeros del vapor enti-ado 
ayer figura su nombre. 

— ¿És cierto señor cura?. 

— i Vayn mujer!, cuando yo te lo digo . . . . ? 

— ¡Quiera Dios traerlo con bien!, que así ... 
ya serán ustedes uno más, para jugar todos los 
días. 

— Eso .... si no hay otra cosa que hacer, di- 
jo Juanito. 

— Me pareceque los quehaceres de ustedes.... 

inmediatamente volvió á k tierra la tía Ro- 
sa y después do dar la noticia, á todo trance 
quería que aquella misma tarde (ya casi de no- 
che) fuera su hija Sofía y otra amiga suya á la Vi- 
lla para ver si el /ínií'ajio venía ene! último coche. 

A duras penas pudieron convencerla, que era 
casi imposible que aquel día llegase Perico, por- 
que tendría en Santander que despachar el 
equipaje y hacer otras diligencias que siempre 
se originan en los viajes, 

Escuso decir íi ustedes que durante el traba- 
jo, y lue(To tomando el püinguage con que la 
tía Ro5a (de alegría) convidó k las obreras, no 
se habló ya masque del /íi(í¡«jio y por ende, 
de su pasamiento. 

La noticia corrió por el pueblo, con la celeri- 
dad del rayo, y aquella noche en todas las casas 
se sabía que Perico Ik'gaba al día siguiente. 

— Ya era hora, contestó .'\urora, cuando una 
lo dijo en la tierra del ;io Bruno. 
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— Te doy la enhorabuena dijo María, diri- 
giéndose íi Neliica. 

— ¿De qiií tú? contestó la muchacha riéndose. 

— ¡Toma!, pues. . . ¿de qué ha de 5er?de eso; 
de la llegada de Perico 

— ¿Xo sabes que ú mí no tne quiere? dijo en 
son de burla Neluca y mirando á la traviesa 
Aurora; porque dice su madre que soy muy po- 
bre. ¿No lo oíste el otro día en el río? que 
ese es para la Mayorazija. 

— ¡Como se dicen tantas cosas! repuso María, 
que luego salen mentira!, pero... (eontinuú 
también riéndose) es que no te quiere él á tí; 
¿ó que no lo quieres tú k él? 

— Eso es lo que falta averiguar, dijo Aurora; 
aun cuando yo creo que hay más de lo último, 
que no de lo primero .... 

— Sonsonichi dijo Dolores, cambiando una 
mirada entre Aurora y Xeiuca, como si las 
tres estuviesen enteradas de algún secreto, el 
cual no querían que se supiera. 

No pasó desapercibida para María, la tal mi- 
rada, pero hizo como si no la hubiera compren- 
dido, aun cuando para probarles que presumía 
algo y que se figuraba por donde iba la cign/ti 
de marear, dijo como si fuera variando la con- 
versación. 

— ^Milagro que no ha venido hoy por aquí 
Julio? 

— No lo ves que está jugando á loa bolos, 
contestó su hermana. 
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— Vaya,, ¿van ú seguir? dijo en el miamo 
tono ás antes Neluca; vamos á continuar cun- 
lando, y fi ver si podemos concluir lo poco que 
falta de amañar en la tierra, y dejemos esas co- 
aas para otro día. 

— Es verdad, le coniestó el tío ISruno. 

— Vales lo que pesas, dijo Chano. 

— Muchas pracias le contestó bromeando la 
muchacha, pero., ya para tí., como si nada 
porqut: estás casado. 

— Eso es lo que siento, dijo el joven, que si 
nó,. me parece que. . no hacia yo lo que la 
tía Eosa. 

— Todos se rieron del buen Chano, y Nelu- 
ca le dijo; pues hombre, por eso no te apures, 
que si por desgracia quedas viudo. . cuenta con- 
migo. 

— Ko me digas eso, porque entonces voy & 
ser capaz de ahogar á mi mujer con sopas, repu- 
so Chano. 

El partido de bolos también terminó k la 
puerta de! sol, habiendo sido los paijaiws el cu- 
ra y el maestro, que por lo tanto tuvieron que 
aguantar las bromas y diirigolan que les daban 
sus contrarios, siquiera para desquitarse de las 
muchas que ellos acostumbraban dar cuando 

Allí era de ver como los llamaban, cJiancle- 
ias, jugadores de chiqíiichanca y de tres al cuar- 
to etc. y cuanto más se qiíemahan el ptifer y el 
maestro, mas apretaban los otros. 
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A manera que los hombres iban dejando ca- 
da cual sil trabajo, mientras taa mujeres prepa- 
raban la cena, se iban reuniendo en la bolera, 
sentándose á. tomar el fresco sobre los poyetes 
de la miama, hablando (como es natural) de las 
labores propias de la época. 

■ — Vaya, les deoía don Manuel; qiie"se apro- 
vechan ustedes, bien es verdad que el tiempo no 
puede venir mejor para la sementera. 

— Si señor; co. [testaban aquellos sufridos al- 
deanos; como sic[a así, en tres 6 cuatro días se 
acaba en Langarilla de tchar allá todo el maíz. 

— Buenas tanles nos dé Dios; dijeron el tío 
Bruno y Chano al llefjar. 

— Buenas.. les contestaron. 

— ¿Ya concluya usted de sembrar tío Bru- 
no? le pret;iintó don Manuel. 

—Si señor; contestó el librador; ya se aca- 
bó; la tierra de hoy fué la última; gracias á 
que Chano me ayudó á última hora, que sino... 
df todo hubiera habido. 

— Eso es bueno, dijo el cura; que loa pobres 
ayuden á los ricos, y viceversa; si así se hiciera 
«n todas partes, otro sería el mundo. Ya vi 
que tenia V'd. allá unas cuántas inuchachao, y 
que estaban alefjres por cierto; cantaban como 
unas calandrias. 

— Eso. . como siempre seRorcura; las mozas 
no piensan en otra cosa, pero. . también yo lo 
vi ú Vd. y á ios demás compañeros, mientras 
tamo muy entusiasmados juj^andi) á los bolos. 
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— So hay como tener biiea oücio p!ir:i ser 
señor, lüjo Chano aludiendo ni p:.'der y al 
maestro. 

— Vamos hombre, le contestó don Manuel 
sonriéndose, que ai todos fuérumos curas y 
maestros, ó ricos, entonces., ¿quién había de 
labrar la tierra? como por el contrario si to- 
dos fuésemos labradores ¿quién había de dorir- 
nos misa y educar nuestros hijtip'? no ves qne 
en el mundo tiene que haber de tcdo. 

— Verdad es, contestó el mozo; que untw na- 
cen para vendimiar y otros (como yo) pava lle- 

Ya hacía más de media hora que había ano- 
checido cuando todos abandonaron aquel sitio 
para irse cada cual á su respectivo hogar en 
busca de la cena y la cama donde reposar do 
las fatigas cuotidianas, para volver al día si- 
f;uiente con el mismo ó parecido trabajo. 

De los últimos que abandonaron la bolera 
fueron Julio y Juanito. quedando citados para 
reunirse más tarde en la taberna, y lue^o andar 
de ronda por el pueblo visitando las mucha- 
chas. 

Nosotros también descansaremos un mmnen- 
to y luegp en vez de seguir á los dos lóvcnes 
en su correría nocturna por el lugar ñus prepa- 
raremos para ver en el capítulo siguiente lo 
acaecido en la venida de Perico. 

Ir-<ÍT,CCK><^ÍC 
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LA LLEGADA DEL INDIANO 



las ires de ¡a tarde, poco más ó menos, 
S, pasaba por San Vicente de la Barquera 
^ el coche*Orga» todos loa días en au viaje 
^ de Santander i'i Oviedo, y antes de laa 
doa aalieron de Lani»aril!a. Sofia y otra ainiga 
para ir á encontrar a! joven, y traer la maleta 
y demás bidfos pequeños que tuviera el Indiano 
Cuando ellaa llegaron á la Villa, aun no ha- 
bía veniílii el coche, así fué que empezaron á 
pasearse de puente á ¡viente, ó sea por la carre- 
tera que siguiendo toda la orilla del mar forma 
escdlera frente íi las mejores caaaa de la plaza. 
Allí le oyeron decir á unoa señorea (que pa- 
seaban también) que aquel día «Orf;a» habia te- 
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nido que poner dos coches más que loa ordina- 
rios, por el mucho pasaje que había, particular- 
mente de Iiuiianos, por ser entonces el tiempo 
propio en que estos vuelven á sus antÍ<fuos y 
queridos lares. 

Antes que la Diligencia, entraron las lanchas 
cargadas de sardina, cóngrioy bonito, de todo lo 
cual compró Soíía, según encargo que le había 
hecho su madre, de traer pescado si lo había, 
para obsequiar al recien llegado. 

Apenas habían concluido de colocarlo en la 
cesta, cuando altó, por la vuelta de la Revilla apa- 
reció el coche envuelto en compacta nuba de 
polvo y á todo el correr de los caballos, por ha- 
berse atrasado en la hora de su itinerario. 

Aún no había llegada al puente de la Maza, 
cuando ya estaban nuestras jóvenes en el Bom- 
bé con la arisiedad propia de ver cuanto antes, 
si en él venía Perico. 

Frente á la Cabana paró et zagal, y a! mo- 
mento empezaron los mozos « iirar equipajes 
h1 suelo, mientras por la portezuela de utrlis sa- 
lían los pasajeros que venían dentro como si fuera 
metidos en una prensa. Entre ellos figurabaPeri- 
to, el cual al ver á su hermana se arrojó en sus 
brazos, saludando de paso á la amiga que la 
acompañaba. 

Después délos abrazos y preguntas naturales, 
mandó el Indiano á un mozo recoger el baúl 
mímelo y una caja que traía, y meterlo todo allí 
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casa de iin amijío, donde al día alguien- 
a el tío Pedro á buscarlo, 
leta y una sombrera, que aquel había 
1 el suelo, las cogieron Sofía y su atni- 
levarlas aquella tarde al pueblo. 
3z que, ya habían concluido de apear- 
■ajerosy equipajes de San Vicente, con- 
cDche su camino pava Asturias, no 
despediese nuestro joven de sus com- 
ie viaje, algunos de los cuales lo eran 
Habana, que venían como él, á visitar 

10 pue?, cuando ustedes quieran 

marchar, le dtjo á su hermana, 

ra vamos, le contestó ella; en cuanto 

,os nnas fi-ioleros que madre nos man- 

nde las van ü comprar? 
IOS á casa de Euffenio que es dond" dan 
i más barato. 

er . . . , como ello sea bueno, por lo que 
1 te apures, vamos allá, dijo el Indiano. 
odemos decir, sin que por eso nos ta- 
e:{ajerados que en todas las casas que 
e el Bombé hastw la tienda de Eugenio, 
' una mujer que no se asomara al bal- 
a ventana para ver al nuevo Indiano, 
jse con tamaña bof! a abierta, lo mismo 
su vida hubieran visto otro. ¡Loque 
osidad! 

a de líugenio se encontrrt Perico, do3 
ligos (ó conocidos) de la otra vez que 
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estuvo en la Montaña, vagos de oficio de los que 
tanto abundan en todas las villas y ciudades. 
Como es natural, el joven lod convidó iniiniian- 
do sacar una botella de la rica manzanilla que 
tan acreditada tiene la casa, sin^diida recordán- 
dose que en sus primeros años había estado en 
la tierra de María Snnitsima. 

Sofía y su compañera, no quisieron vino, y 
sólo lomaron un refresco, mientras el simpático 
Eugenio les despachaba, los ^^arbanzos, azúcar, 
arroz, fideos y demás cosas qiie le habían pedido. 

Cuando se concluyó la botella, el Indiano 
quiso repetir con otra, pero sus amigos no lo 
consiintieron, diciéndoleque ya la lomarían otro 
día, pues para celebrar su llegada, bastante era 
con una. 

— Como ustedes quieran, dijo Perico; más.. . 
viendo que ellos insistían en no tomarla por en- 
tonces, melió la mano en el bolsillo del chaleco 
y tiró un centén sobre el mostrador pura que 
Eupenio cobrase todo lo gastado, mientras él, 
se despedía de los amigos y se preparaban Sofía 
y la otra para emprender los tres (Apata) 
el camino de su casa. 

—¡Qué pensamientos más sublimes ¡os que 
preocupaban la imaginación del joven l'erico 
durante la media hora larga, que le faltaba pa- 
ra llegar á su aldea! 

Con la vista quería salvar la distancia {cada 
vez más corta) que lo separaba del punto don- 
de estaban sus más tiernas afecciones. Al lie- 
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gar al sitio conooido por la Peña, ae quedó pa- 
rado, cual otro Marcelo á la vistn dt TaUaii- 
■ca, contemplando extaaiado el hermoso panora- 
ma que ante sus ojos ofrecía su pueblo natal. 

En medio de la semi-oscundad que lo envol- 
vía se destacaban aquel pequeño j^rupo de casas, 
blancas como los ampos de la nieve, cual si fue- 
ran retratadas en el lienzo sirviéndole de dora- 
do marco las altas montañas que las circundan. 

Sobresalía entre todas, la Iglesia cuya torre 
«n forma de espadaBa terminaba en cruz, cual 
■si fuera centinela avanzado, que constantemen- 
te velara por la seguridad del pueblo. En aquel 
momento el pecho parecía que se le dilataba, 
como si el corazón saltando de rozo, quisiera 
salirse de su centro. 

Más de quince minutos estuvieron allí senta- 
dos, hartándose de poesía, hasta que las jóvenes 
creyendo sin duda que Perico se iba íi quedar 
dormido, le dijeron; 

—Hombre vamos: que ae nos hace de 

noche, y luego no veremos para bajar la cuesta. 

— Espérense un momento más, contestó el 
Indiano, porque, cuando uno viene de lejanas 
tierras donde ha estado por espacio de algunos 
años, apartado del hogar y de la familia, uste- 
des no saben loque su corazón siente al con- 
'templar de nuevo el querido rincón que lo vio 
nacer, y mucho más si este rincón es tan her- 
moso y tan variado como nuestro inolvidable 
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— ¡Toma! le contestó su Iiurmana; lo inismn 
está hoy el pueblo (poco más ó menos) que el 
día que tú te marchaste. 

— Verdad es, dijo Ptirico; porque tan poéti- 
co era entonces, como ahora, y ahora como en- 
tonces, pero en este instante yo lo encuentro 
más bello, más ■ delicioso, y cual si fuera brin- 
dándome con mayores atractivos qwe cuantas 

otras veces lo había visto, pero. vamos 

andando. 

Después de muchos resbalones y algunas cai- 
das que dio el Indiano bajando el pequeüo sen- 
dero que desde !a Peña conduce al iur;ar, junto 
á las primeras casas del pueblo, nuestros tres 
personajes se encontraron (como suele decirse) 
de manos á boca con la tía Pepa, la cual al co- 
nocer k Perico, !e dijo: 

— ¡Dichosos los ojos quis te ven, hijo! 

— Adiós tía Pepa, contestó el joven, ¿cómo 
está usted.^ 

— Bien ¿y tú? 

— ¿Y qué tal quedaron por aUd, los otros del 
pueblo? 

— Pues cuando yo salí, lodos estaban 

sin novedad. 

— Mira, Perico, dijo su hermana ; nosotras va- 
mos ó, seguir, porque ya creerá madre, que no 
venimos; no tardes tú mucho. 

— Bueno; vayanse, contestó el joven; que 
ahora voy yo. 
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— ¡Bueno con I'urico! continuó la lía Pepa ; 

t'me aiefíro hombro, me alegro!, porque yn esta- 
la alguna con eiiidaiio. 

— ^"Por qué tía Pepa? 

— ¡foma!; porque no acababas do llefíar; y ya 
ves tú que el péiiio 

— Pues yo creo que . . . excepto mi familia, 
los demás del pueblo debe tenerlos muy sín cui- 
dado {como usted dice) mi venida. 

— ¡Si, sí!;e30 sería bueno, sino supiéramos 
por acá, que te venías á casar. 

— ¡Que yo venf^o k easarine! Jdjdjá, ¡tiene 
frraciu! mire usted lía Peps, que sabe usted más 
que yo, pues hasta la íecba no he pensudo tal 
cosa. 

— ¡Vamos hombre!; no te hap;a3 el disimulau 
porque en este mundo no hay nada secreto. 

— Y ¿quien tis ella? (¡para que Dios nos 

libre!) 

— ¿También quieres que te regale el otilo? 

— Mujer... quiero que me lo diga por si 
es que otra me dii ia noticia, que no me coja 
de susto como ahora, 

— Bien lo sabes t£i; y digo ... ahí en 

naá; ¡lo mejorcito del pueblo! 

— ¿Siempre serán ;j«r/pr(OS, como las muchas 
que suele haber en este bendito lugar? 

— Parlerías, ó no parlerías, lo cierto es que 
la cosa se dú ya por hpchu, y cuando la gente lo 
dice 

—Bueno, Xiucao; ya veremos en ello ti-A Pepii, 
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Esto lo dijo Perico, creyendo sin diidü que 
la vieja se reíetia á la hermosa Neliica. 

— Vaya, ande (continuó el joven) vamos para 
casa y tornará, V. la smiega, porque yo creo qiie 
Solía trajo algo de San Vicente. 

— ¡Ora! .... ¿que había de hacer más que 
traerlo.'' figúrate tú, .. . ¡con la gente que esta 
noche habrá en tu casa! 

— Por eaomismounatníis¿qué importa? vamos 

Xo podeinoa menos que decir en honor á la 
verdad, que la tía Pepa aceptó el ofrecimiento 
de Perico, no tanto por tomar el vino ó aguar- 
diente que su comadre pudiera darle, cuanto 
por enterarse de lo que allí se hublaní y luego 
hacer ella la composición dt liiijar correspon- 
diente. 

.Mientras Perico y la tía Pepa llegan á la casa 
del primero, adelantémonos nn poco nosotros y 
veamos lo que en ella ocurre, para lo cual ten- 
dremos que retroceder á la hora en que salieron 
para la. Villa, Solía y su amiga. 

Por demás atareada quedó la tía Rosa, arre- 
glándolo todo. Lo primero que hizo fué laarrer 
la casa, limpiar ios m'ielile.s, fregar los platos, 
lazas, etc. So parecía sino, qne so mnltiplicaba 
según se !a veía por todas partes. 

Cuando el sol se había ocultado por entre las 
cumbres más altas de los tan celebra<los Fieos 
de Europa, empezó á impacientarse por la tar- 
danza de sus hijos, dudando ya si sería Perico 
el que venia en el periódico. 
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Todas cuantas veces oyó gente que pasaba 
por la calleja, salió al balcón creyendo que-serían 
ello?, y así estuvo hasta que fueron llegando los 
parientes y amigos que venían con deseo de 
saludar al Indiano. A todos contestaba dicíén- 
doles qne ya no tardarían mucho en Ilepar y que 
se fueran sentando. 

Más de veinte personas de ambos sexos iiabfn 
en la casa esperando á Perico; unos solamente 
con idea de verlo y saludarlo; otros para pre- 
guntarle por hijos, hermanos, ó parientes que 
tenían en Cuba, y muchos, en fin, como la tia 
Pepa, para ver y oir lo que pasaba y se decía 
durante la reunión. 

Cuando llegaron Sofia y su amiga, ya el negro 
manto de la noche cubría la faz de la tierra, y 
al oirse abrir la puerta, todos se pusieron en pie 
y la tia Rosa bajó corriendo la escalera con áni- 
mo de ser la primera en abrazar á sh Iiijo ; más , , 
¡oh sorpresal al ver solas a jas dos jóvenes; en- 
tonces preguntó con tono lastimero. 

— ¿Qué? ¿no vino? 

— tíí, le contestó su hija; pero quedó ahí, á la 
entrada del pueblo, hablando con la tia Pepa; 
nó tardará mucho en llegar, porque nosotras le 
dijimos que no se estuviera. 

— ¡Jesás María! ¡que demoñu de mujer! dijo 
la tia Rosa ; que en todas partes se ha do encon- 
trar atracesá; ¿no sé que tendría que hacer 
ahora íi la entra del pueblo? por masque .... 
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andaría como siompi'e, hutrneando íi vor U 
se guiíuba en al;;iina cocinn. 

— Mujer. ... no te npiires, te rjjo uno d 
parientes; que ya im está 'niiy lejos; él ve 

El menor riiiilo que producía al<;uno, ] 
ú todos en movimiento, saliendo unos al ba 
otros liabtando en voz baja, y la mayor pai 
ellos vlníaiida la botella que la tia Rosa l« 
bía puesto sobre ta mesa. 

Uno de los que estaban en el balcón, ■ 
para la sata frotándose las manos y dieicnd 
están ahí. 

lífeclivamente, en aquel momento lleijab 
corral el Indiano y la tía Pepa hablando I 
vía de las cosas referentes al casorio. 

Después que el joven abrazó á sua padi 
saludó á lodos los que estaban esperando 
peaó la conversación por el orden siguieni 

— Y., ¿que tal quedó el mi hiju? pre;: 
una mujer ya entrada en años. 

— Bien ; contestó Perico ; todos los días pi 
por delante de mi cana cuando ibajoor ios 
íía-ios á la Bodega ; ha crecido poco, perc 
muy gordo. 

— Hombre que., entoavía esjoven;élc 
rá; no tien más que catorce años. 

— Es muy listo; algunas veces le pregut 
yo, si tenía ganas de volver á la Montafía, ; 
contestaba que nó, porque aquí se comía be 
y había que ir desoabo á guardar las obo^ 
allí por el contrario, se comía pan y se an 
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■en zapatos. Me parece que ese, hasta que no 
haga capital no vuelve. 

— ¿Y mi hermano? preguntó una joven como 
de diez y ocho años de edad. 

— Tu hermano, continuo Perico; quizá venga 
todavía este-verano, porque ei día antea de em- 
barcar, me dijo que si lo esperaba vendríamos 
juntos en uno de los correos de Julio. Yo, ya no 
podía detenerme allí más tiempo, que sino. . . 
iaeilmente lo espero; aún cuando no creo mucho 
que ¿\ nrrani/ue todavía esto año, porque hace 
ya tiempo que está diciendo lo mismo, pero 
'nunca sale de alICi. 

— Pues mira que ya hace catorce aRoa que se 
marchó ; ya tenía íie»i¿)ti devolver: yoapenas 
me (ilrue.nh de él. 

— Se conoce, porque ya csiihien aplatanado, 
pero., ¿que has hecho tú que no te has casado 
>ya? mira que por la Habana, se ilabu por muy 
:seguro tu casamiento. 

— ¡Ah, Ayw! falta lo mejor. 

— (CuaVí 

— La mitad de la gente; eso queda bueno 
para tí; ¿haber si tíos das pronto un día de boda? 

— ¿Oye? ¿Y mi tio? preguntó otra joven casi 
de la misma edad que la anterior. 

— ^^¿Quién? D. Tiburcio. .?; ese, hija. . como 
■os personaje de arriba teníamos pocas relaciones 
■con él; sin embargo, bueno estíi; dos ó tres no- 
ches antes de salir, lo fui á ver á su casa por 
■si quería mandar algo, y estaba como siempre, 



COSUCAS DB MI TIERRA 97 

allí en el Café irabajarnío como si no tuviera una 
peseta; por cierto que me convidó, cosa que él 
lio acostumbra mucho hacer, porque ea agarra- 
do como él solo. Me (lió un encargo para ti que 
me parece es dulce (ie guayaba; ahí lo verán 
ciinndo llegue, porque viene on ia caja. 

— ¿Y el mi Antoñucul preguntó una mujer 
(le mediana edad. 

— El su Aittoñucu, tan granuja como siem- 
pre; trabajando como un negro, pero con tan 
buena wnbra como aquí. Aliora últimamente 
<iec[a que le había escrito au padrino D. Antonio 
ofreciéndole la hija, pero que no se mojaba, por- 
que él tenía ya los ojos puestos en una lindu 
t;ubanu. 

— Pero hombre, , si apenns tiene trece años, 
dijo su madre, y ya piensa en esas cosaa. 

— Por eso le dije antes que seguía tan granu- 
ja como siempre, porque . . yo recuerdo cuando 
estuve aquí la otra vez, que él ora una rata y 
ya se metía en el baile entre ios mozos, como 
otro bailador cualquiera. 

— Y que lo hacía bien, diio la primera moza 
,>,= habló. 

— [Queréis creer, contestó su madre, que el 
día que se marchó me mandó que le guardara 
las tarrañuelas para cuando volviese!; y que se 
tas tengo bien guardadas; ¡ya lo creo que sí! 

— Muchos recuerdos me dio para todas las 
mozas del lugar, y un paquetito pira su herma- 
na;. . me parece queson unos pendientes; unas 
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libras de picadura para su padre, y una caja de 
tabacos para su padrino; £t V. no só si le manda 
alpo; yalo veremos ouando traigan los encaraos. 

— Y de mi herjnwno ¿qué dices? preguntó 
otra joven también casadera. 

— Pues tu honnano, contestó Perico, ya sa 
breis que «slá en Matanzas, pero yo !e escribí 
unos díaa antes de salir y vino á verme; corri- 
mos una jtierya juntos. También te manda 
unos pañuelos de seiJa, y por cierto que son 
muy yuapu», tanto que si no te casas con ellos 
cuando los ponf!;a3, no te casas nunca, 

— ¿Vo creí que ya no sealcúrdaba de noso- 
tros? porque hace lo menos diez meses que no 
nos escribe. 

Pues mini .... ¡para que tú veas! ... él tre- 
ne lo mismn queja do vosotros, y me encardó 
mucho que os dijera, si ya iio había plumas, 
papel y tiniacn la Montaña, para uiandároslo, 
porque dice que os ha escrito lo menos seis 
cartas y de ninguna ha tertido contestación. 
Mientras esto pasaba en la sala, por U cocina 
andaba hi tía liosa muy afaevadu. preparando 
la cena, al mismo tiempo que de cuando en 
cuandc, mandaba á Sofía que llenase las copas 
que estaban sobre la mesa, y sacara otra botella 
SI se había acabado la anterior, pues no estabu 
bien que tratándose de la llegada de un India- 
no, faltara lo mejor, cual era la bebÍ(or!a, y 
mucho más estando iillí la tía : Pepa, que er* 
como stguro, para que'al día siguiente supiera 
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todo el pueblo lo que había pasado en sa casa. 

A cierta horn (te la noche, ya El Eco, sef^iin 
le llamaba la traviesa Aurora, no pudo pasar 
sin dar una vuelta por la cocina, y en cuanto 
entró le prefjnntó á su comadre. 

— ¿OifíB? recomo es que no ha venido Anto- 
nia ü ver á sú futuro? 

— Mujer, Pepa, le contestó la tía Rosa; pare- 
ce mentira que pre^juntes esas cosas ¿crees tú, 
que estaría bien, que viniera la novia á ver ai 
novio nada mfts que por llegar? ¿qué diría la 
gente? In^ar tendrán de verse mañana; bíen 
80 yo que no ha de ser tarde cuando él vaya & 
verla, que es lo que procede, 

— Fiiea,... mire comadre que van íi hacer 
una parejuca muy maja, porque Perico viene 
hecho un real mozo, y ella. . . ella después de 
todo, no es tan/ea como dicen, no te vayas á 
creer. 

— Mujer... que mucho de io que dice la 
gente es por envidia. 

— Así lo creo yo también. 

— Mire, comadre; dígale allá á los de la sala, 
que ya eetíi la cena aviada; que no se marche 
ninguno, pues hay para todos. 

— ¡Bien de más lo tuvieras en dárselol anda 
que se vaya cada uno íi cenar á su cusa; bas- 
tante ha hecho Vd. con llenarles el cuero de 
aguardiente, que hay alguno ya, como Matías, 
que con seguridad no acierta íi ella esta noche. 

— Mujer... eso 63 lo de menos; que beban 
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todo lo quo tes dé U f^ana; tú mira que no les 
haga daño, que por lo demás. . . pars eso Id tiene 
él mi liijo; para gastarlo. 

diré. 

Cuando k tía Pepa volvió á la sala, para 
cumplir el encardo de su comadre, ytí estaban 
levantados todos, y diaponiéndose para salir, nsí 
fué que, n pesar de los insistentes ruegos, tanto 
de la tia liosa, como de Perico y detnás indi- 
viduos de la casa, nÍni(uno se quiso quedar, y 
d&ndole la bienvenida al Indiano cada uno se 
marchó para su respectivo domicilio. 

Perico, cenó muy poco, efacto segin decía 
de tas molestias del viaje y ya eran más de las 
doce, ó la una de la unifiauH, cuando se acos- 
taron cu casa de la tía Kusa. 
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CAPITULO IX 
COMENTA Ríos 



■ L dia sifíiiiente de los sucesos norrattos 
111 el capítulo anterior, muy tempranito 
e levantó nuestra conocida i;i tín Pepa, 

■ y sin encender la candela en sh cas», 
se fué para la det tío Bruno. Bien es verdad 
que allí quedaba el au Juan que lo haría, si ella 
cardaba nhnclio tiempo en volver. 

En la puerta se , tropezó con la discreta 
Aurora que Sitlía lie la huerta, y en cnanto la 
vio le dijo: 

— fOye? por fin ya vino Perico. 

-^Ya lo sabemos desde anoche, le contestó 
la hija del tio Bruno. 

— Pero no sabréis tanto como sé yo; repitió 
U tía Pepa, y aprendido en tan p^co tiem- 
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— Será fácil, contestó la muchacha; porque 
nosotros (digo) yo por mí, no enf.iendn mucho 
■ese teje manfje del reporteismo como Vil, 

— ¡Jesüs María! ¿y qué es eso del lespostis- 
mo? 

— No se vaya Vd. á creer, tía Pepa, que eso 
«s cosa mala; no señora; eso quiere decir que 
es Vd. muy lista. 

— Es que.. .hija; como Vds. las que habéis es- 
tado en la ciudad, snbéU tantas palabras, y tan 
enrebesás, la verdad es que, muchas veces me 
quedo en ayunas, oyéndolas li V^ds. hablai. 

— ¿Xo sube Vd. tía Pepa!' dijo en aquel mo- 
mento María, que la vió con su hermana. 

— Si, mujer, sí; allá voy, contestó la vieja; 
¿te crees tú, que me iba á volver desde la 
puerta'^ 

— No, pero la verdad es que. .ya esta- 
mos impacientes por saber lo que trae. 

— Pues, i iuzcfar por la muestra hoy debe 
venir Heno, dij'o Aurora riéndose y en voz baja ; 
y eso de impaciente. , , lo estará quien lo esté. 

— Vamos. . . suba; replicó Mana. 

— Voy ahora, dijo la tía Pepa. 

Una vez tas tres en la sala, tomaron asiento, 
entablándose entre ellas el diálogo siguiente. 

— Pues sí, mujer sí; continuó El Eco; ano- 
che temprano llegó el hombre. 

— ¿Lo vió Vd? preguntó María. 

— ¡Pues no lo había de ver! ¡si rae tropecé 
con el á la entrada del pueblo! 
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— Eraestrafío;dljo entre par éntems, Aurora — 
por cierto que se empeñó en que había de ir 
con él ú sil case, continttó la tia Pepa, y allí 
esluvinw Iiostft más de las orce, y no te ereas, 
que para ser Indiano se corrió bien poco, por- 
que lo único que nos di6 á todos loa que Juimos 
allá, fué una botella de animii, y para eso era 
más rahiosv. que otru tantu; ¡bien ha Mi^nelucií 
ei del Llano, que cuando vino de Sevilla, lo 
primero que sacó de la maleta fueron cuatro 
botellas de Amontillado. y nos dio. basta que 
casi salimos lodos medio chispon! 

— ¡Yo creí que á Vd. no le pustabu! dijo 
Aurora. 

— Mujer... contestó la tía Pepa; íi mí ya lo 
freo que me gusta, como k cada hija de vecino, 
lo quo tiene es, que yo no soy como otras, que 
cuando las convidan donde hay gente, todas se 
vuelven remilgos y espavientos, concluyendo 
por no tomarlo, ó todo ¡o más despuntar la co- 
puca, y luepo cuando están solas (ó con algu- 
na comadre) beben i-iSs que . . . una muía agua. 

— Eso no lo dirá VJ, por mi, replicó Aurora. 

— Yo no lo digo por nadie ; pero es la verdad 

— ¿Y que tal? ¿viene buen mozo Perico? 
preguntó Mana, 

— Mujer. ,,'.., no te creas, contestó la 
Pepa; que bigotes no deja de traer; en lo de- 
más es... poco más ó menos, lo misino que 
cuando se fué; algo moreno, pero eso será por 
el clima; allí creo que inesla mucho el sol. 
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— ¡CnalqiiicrR le habla ahora á Antonial dijo 
Matia; con et novio acó, y lo orgiiHosa que ella 

— ¿El novio dices? me parece que es novio 
de ella lo misino que mío. 

—^■Porqué? tía Pepa. 

— ¡Poma! porqué si tú lo hubieras visto ano- 
che echar por ella, como lo v[ yo, entonces. . , 
¡buen corage le estaba dando á mí cóiriadrc 
Rosa! mira que á cierta hora, le oí yo ralhírse- 
le los dientes en la cocina. 

— Pronto dio de baja el trifío en Castilla, di- 
jo Aurora, 

— ^Por qué? pfejíQntó la tía Pepa, 

— ¡Toma! ¿por qué ha de ser? aún no hace 
dos meses que daba Vd. por muy cierto el ca- 
samiento de la Mayorazga, con Perico, y ahora 
ya dice lo contrario. 

— Y... ^qué dijo Perico de Antonia? pre- 
{:;unt6 María. 

— ¡Ora! ¿qué había de decir? contestó la tía 
Pepa; lo que dicen todos; que es muy fea, mny 
orjznllosa, y muy tonta. 

— ¿Eso dijo? 

— Y mucho más que no me alaterdo. 

— ¿Sabe Vd. quién fué 4 esperarlo h la Villa 
con su hermana íjofia? 

— ¿Quién había de ir? sino Ramona, que 
ahora son muy amigas porque anda en gnlga 
de casar f» su hermano Ruperto con ella; rto por 
nada, sino por el olorcíUo de Perico. 
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— Ya me lo f]«;iirBba yo, dijo Mttrfa; y Peri- 
co puede quQ se CAse' con Antonia, pero... lo que- 
tocü Rupertio con SfAié, se puede asejirurar que- 
no. 

— ^or qué? 

■■ — ^oma! porque Ruperto no florú tan obe- 
diente como Perico, y en cnanto que lo apuren 
nn poco, lo veréis partir por la calle átl nwdio 
mandándolos á todos ñ freiv espárragos, á no 
ser que Péíico traiga muchos cuartón, porque. . 
entonces. . .¡el dinero hace milagros! 

— ¡Muchos cuartos! dijo k tía Pepa fruncien- 
do el ceño; no sé, pero me figuro que bien po- 
drá con ellos; se me ha metido á mí en la ca- 
beza que viene arrancado como ellos dicen. 

— Mujer, repuso Aurora; que los cuatro 
cuartos de él, no dejará de traerlos completos, y 
creo que para Antonia con eso sea bastante,, 
poraue ella lo que desea es tener hombre, que 
por lo demás, ullí están las costillas de su padre 
para a^^uantar iodo lo que vengo. 
■ — Si, pues .... si Vda. supieran como eslíi don 
Antonio (de parné se entíemlc. que de salud 
me parece que no anda mal), no habíais de 
decir eso: aquello no es más que fachada dh 
oaaa grande; de lo otro anda tan necesitado 
como el primero. 

— Tia Pepo, replicó Aurora, mire V'd. que 
dico el refrán que «más tiene el rico cuando 
empobrece, ouo el p»l>re cuando enriquece» 
y si bien el Mayorazgo estará como Vd. dice 
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'(escaso ele efectivo) ahí tiene buenas tierras y 
buenos prmios de donde sacarlo. 

— Pues. . .tras de eso anda mi comadre, que 
■sino . .¿cualquier día? 

— Y. . .¿liJé nos cuenta Vd. de Neluca? 
preguntó Marín. 

— De Neluca. .. .¿qué queréis que vos dí-- 
-jg&l ; que me parece que la tiene muy sin cuidado 
el casamiento de Antonia con Perico. 

—Entonces..., no estaría tan enamorada 
de él, como decía la frente, ¡en particular tía 
Rosa! 

— lis que .... me fifiuro yo que Neluca tie- 
ne los n^os puestos en alffo mas oito que no Pe- 
rico; no sé si será por darle que rofT li la Ma- 
■yorazga, pero lo cierto es que hace una tempo- 
rada que. .. .¡ya tos habréis fijado que anda muy 
entretenida con Julio! 

— ¿Con el hijo de D. Pepito? dijo Muría co- 
mo haciéndose de nuevas. 

— Sí, mujer, sí; por donde quiera que va él, 
no le pierde ella palada, y viceversa, y si no 
ya lo visteis como el día de la riña de mi co- 
madre y Petra en el río, llegaron ellos allí jun- 
tos, y que por cierto Antonia, no tuvo otra cosa 
más que echarle en cara k Neluca que eso. 

— V . . . . ¿Julio que decía? 

— ¡Toma!; nada; reírse como él acostumbra; 
aún cuando algunas de las que estaban lavando, 
■dicen que ie oyeron decir por lo bajo, que si 
■ era envidia 6 caridad. 
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— Algo Iiabria do Gao, tía Pepa, porque bien 
sabe V, lo perdía (\\ie andaba Antonia por él, 
pero él maldito el caso que le lia heclio nunca; 
con 9U risita tan .... si eso es, y sus palabritas 
suaves, le ha dado cada deftengañ') que ¡yS, yá! 

— Es que Julio, replicó Aurora, siempre ha 
dicho (por supuesto riéndose) que él, si acaso se 
casa alguna vez, ha de ser con una mujer guapa, 
que tenfra habilidad de ganar para los dos, si 
es que lo necesitan. 

— ¡Diralo, hija, diralo!; poro yo te aseguro 
que no lo hacía aunque lo mataran; si, pues. . 
¡bonito es el niño! y no te oreas que .... como 
llegue á pagar todo lo que <iabe por ese estilo, 
ya le cayó que hícer. 

— Mujer, tía Pepa, dijo María; que siempre 
es niáa el ruido que no las nueces. 

— Eso es verdad, repuso la vieja; pero él, 
algo se teme, y por eso anda buscando una así 
como Neluca, que sea guapa y prudente, aun- 
que pobre, para que no lo quiera solamente 
como á marido, sino qué también lo mire como 
á protector, y por m&s que se le presente la 
ocasión .... 

— ¿No lo enf/aíi"? ^No es verdad? preguntó 
Aurora. 

— Eso mismo, mujer. 

— ¡Que maliciosa es V., tía Pepa! dijo María; 

— ¡Y que lengua!; ¡vfilgame Dios! replicó 
Aurora con sorna; -no sé con qué cura se va V. 
h confesar! 
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— Con el mismo que tú, le contestó la tía 
Pepa. 

— Ande mujer, ande; que esas cosas no se 
dicen. 

— jComo sales por él!, bien se conoce que es 
ami^o de Arturo, pero .... tan bueno es el nno 
como el otro, y mejor Juan que Pedro. 

— ¿Qué quiere V. decir con eso":* repuso Au- 
rora. 

— Nada hija, nada; que son estudiantes lo» 
dos y saben mucho; esta (»ente de pluma toda 
viene á ser lo mismo; ¿te crees tú que no te la 
está pegando á eada momento el tuyo, allá ei» 
Vayadólí? 

— Y hace bien, contestó la muchacha; »lo 
que ojos no ven, corasón no quiebra. i 

— Sí, pero ... tel que malas mafias sabe, 
tarde ó nunca Ins olvida.* 

— Bueno ; V . , . . después de todo, ¿á V. qué 
le importa? 

— A mí nada, pero. ... es para que . . . 

— Caray, caray ; que mal so arreglan Vds. ; 
dijo el tío Bruno, que las oyó subiendo por la 
escalera; ¿algún asunto interesante deben Vds. 
estar tratando cuando tanto lo discuten? 

— Hombre, le contestó la tía Pepa; intere- 
sante nó, pero. ... tu hijn Aurora, tiene cosas 
algunas veces que la hacen á utiii salir de sus 
casillas. 

— La culpa la tiene V., contestó la mucha- 
cha, con sus cosas, süs cosucas y sus cósame. 
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que no se para en lo que dice, y ¡claro! 

tiene una que enfadarse. 

— Pero... ¿qué era ello? volvió á pregun- 
tar el tío Bruno. 

— Xada hombre, dijo María; que estábamos 
hablando de Piarico, y yo no sé cómo, ni por 
quú, se apartaron de la cuestión las dos, que yo 
creí que se iban á echar las uñas. 

— Vamos miijer; que no sería tanto, dijo 
riéndose el tío Bruno; pero .... ya que se al- 
cuerdan.Viis. del hijo de Rosa, ahora mismo 
acabo de saludarlo, que salía de casa del Mayo- 
razgo y lo tropecé en la calle; por cierto que 
metió mano al bolsillo y me regaló un par de 
cigarros puros, y después de preguntarme por 
Vds., dijo que por Mofi vendría pronto á salu- 
darlas. 

— \Demoñu\ exclamó Anrora; espérese V., 
tía Pepa; no se marche; porque. .. entre lo 
que le pregunte María, y lo que él conteste, va 
y. á tener material bastante para llenar ma- 
ñana lo menos cuatro ccHumnaí, ó quizá lodo él. 

— Ya te be dicho otras veces, repuso la tía 
Pepa; que me hables en castellano, de modo 
que yo te entienda, y no en gringo como aho- 
ra, que me he quedado en ayunas. 

— Vamos Aurora, le dijo su padre, cállate. 

— Ahora.... ¡para que V. vea, tía Pepa, lo 
que son las cosas! repuso María; hace un mo- 
mento decía V. que ya Perico no se casaba con 
Antonia, y que había estado anoche echando 
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por ella, y ya ve \'. lo qiio dice mi padre, que 
salía <le su CHsa. 

— ¡Ah hija! contestó la vieja; tú no sabes 
que toilo en este mundo es un lío, y que .... 
:ya le doy yoque hacer al que se ineta-4 des- 
liarlo! 

— Es verdad, replicó Aurora, y diciendo en 
voz alta, ¿quién me comprtt un tío? se fué para 

— ^'aya ... me marcho; dijo la tía l'epa, 
porque es a)<;o tai-de; ya mo contareis lo que 
diga Perieo. 

— Descuide V., le contestó Jlaría. 

Apenas la tía Pepa había salido al corraf, 
cuando el tío Bruno llamó á sus hijas y les pre- 
puntó qué era lo que había pasado entro ella y 
Aurora, cuando él subía por la escalera. 

— No fué nada, contestó María; cosos (Je 

ellas, que como le dije antes, estábamos 

hablando de Perico, y la tía Popa, no sé como 
diablos se pasó íi decir, no seque cosa de Julio, 
el hijo de D. Pepito, y lucfí" metió en la cola- 
da al buen .Arturo, y parece que á la niña no 
le sentó muy bien lo que dijo do él, y . . . . esio 
fué todo. 

—¿También ti'i?, ilijo Aurora; pues ten mu- 
cho cuidado que no haya para tí, lo mismo que 
para e'.la; ¿me iiietú yo en vuestras cosas?; pues 
no meterse Vds. en las mías tampoco; ¿á qué 
venía el decir, si Aituro en Vailadolid hace 
esto ó lo otro? 
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— ¡Ah! ivainos! dijo el podre; es cuestión 
fie rel.ucoü; pues eso en l!e;;3n<lo á Puentenan- 
sn se acabaron, y ... olio, el estudítinte ya ni> 
tardarü muchos días en venii-, porque, ahorn 
por este tiempo umpie/aii las v&caciones ¿no"' 

— Por eso ttiidii ella ya tun aohrtxcitada, di- 
jo riéndose María. 

— ¡No! seré como tú, le contestó Aurora, que 
tienes una pasta. .. que para buñuelon no teiidi 
precio; ¡Ojalá que viniera muñana! pura que 
ninuna llevara un tienerigaño. 

—¿Quién tó? dijo su hermana. 

— Alguna que en muere de envidia. 

— Siempre estás con lo misino. 

— Bueno, pues ... no tenf¡o imanas de eon- 
versación, replicó medio enfadud¡i Aurora: dé- 
jenme Vds, que con El Eco yo me las enten- 

Por más vuelta.s y revueltas que en su caletre- 
daba á los pensamientos la tía Pepa, no podía 
comprender como Perico, diciendo lo que ha- 
bía dicho la noche antes de Antonia, la hija del 
Mayorazgo, fuera posible, como decía el tío 
Bruno, que hubiera sido Iü primera en el pue- 
blo que había ido k visitar. 

Tentada estuvo más de una ven, k ir á cusa 
de su comadre la lia Rosa, y preguntárselo di- 
rectamente iil Indiano, sin andarse con rodeos 
ni ambiijes. según ella decíii, pero no io hizo, 
porque sería probable que no lo encontrara en 
su casa, y entonces «nada», así fué que no tuvo 
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más remedio que agaantwse y esperar, hnsta 
<]ue se le presentara ocasión de hablar con Peri- 
co, ó con algún otro por alguna calleja, la cual no 
tardará la suerte mucho tiempo en ofrecérsela, 
según verá el curioao lector. 

Mientras tanto nosotros, valiéndonos do 
aquella varita mágica que usan todos los nove- 
listas, y ante cuya fuerza invisible no hay se- 
•creto ni misterio, por oculto que esté, que no 
podamos escudriñar, nos trasladaremos nueva- 
mente 4 la cusa del Indiano (según le llaman 
ya en Langarilla á nuestro joven) y allí vere- 
mos el cómo, y, porqué, fué tan temprano á sa- 
ludar á su futura, según el sentir de muchos 
en el pueblo; pero esto merece capítulo aparte, 
y por lo tanto, pondremos á éste el consabido 
punto final. 
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CAPITULO X- 



LA PRIMERA VISITA 



■ KRÍAN próximamente Us nueve de W 
mañana de aquel mismo día, 6 sea el 
primero que estaba en su pueblo el joven 
Perico, recien llagado de; las Amóricas. 

Por demás solícita andaba au madre dando 
vueltas por la casa, pisando quedo, y no atrevi- 
éndose casi, ni b, estornudar por miedo & que 
no se despertara bl hijo querido. Hasta á las 
fitinas que acostumbraban poner en un rincón 
del eelregcd, aquel día no les dejó entrar la tía 
Rosa, para que con sus ntHodiosos cantidos no 

incomodasen al Indiano, y perdieron los 

huevos. 

Por último, en una de las muchísimas veces, 
que la mujer pasó por delante de la única alco- 
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ba que había en la casa, y en la cual estaba la 
cama de Perico, víó que éste se inovía y acer- 
cándose á él, le dijo con la sonrisa en los la- 
bios: 

— Ya es hora, ¿eh? 

— ¿Que hora es'f pieguntó él. 

— Las nueve. 

— ¡Demonio! que tarde. 

— Hombre.... hasta ahora no has hecho 
falta fuera de la cama para nada, pero .... ¿qué 
quieres almorzar? 

— Nada; no tengo muchas ganas; con el ma- 
reo del viaje creo que se me han quitado. 

— Mira iremos á llamar al médico, que 

para eso estMmos asalariados con ét 

— No mujer, no; ¿para que vá usted á inco- 
modar á nailie?; me voy á levantar, y de aquí 
'i un rato lomaré café, para luer;o comer á lus 
dos 6 á las tres de la tarde. 

— Bueno, si; levántate pronto porque tienes 
que ir ú saludar al sefior cura, á don Antonio y 
demás personas importantes del pueblo, como 
don Pepito etc., aún cuando al h¡|0 de éste, si 
no 16 juntas mucho á él, no le hace. 

— ^Por qué, madre? 

— ¡Toma! porque es alpo amiüro de hactr l>ur 
la y puede que se quiera reir de tí. 

— Pues mujer .... antes Julio era muy diver- 
tido y alegre, daba gusto estar con él uii rato. 

— Si; y ahora lo mismo; pero siempre víícon 
la suya de tomarle el pelo U todo el mundo : ¡ah'. 
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pero lo que te cncarRo mucho es, que no 

saludes á Keluca, porque el otro día tuvimos 
unss palabras en el río, su madre y yo; estamos 
reñidas, y . . . . ya ves que no pega que ahora 
vayas tu á su casa á verlas. 

— ¿No se ha uasado todavía Neluca?'prepun- 
tó sonriéndose el Indiano. 

— Eso bien lo sabrás tu, le contestó eo 

el mismo tono su madre: pero ¿quién dia- 
blos la había de querer, hombre?; no ves qne 
Neluca no tiene casi nada, y . . . . además que 
es aljzo parlera como su madre. 

— Pero era muy guapa, repuso el joven. 

— Con eso no se come hijo, ni dan nada fia- 
do por ello en la taberna: ahora dicen que anda 
mucho con ella Julio i no dejará de ser para 
hacer lo que ha hecho con otras; mucha con- 
versación y mucha broma, y luego..., nada. 

— Pues madre; esa es la f^racia y el mérito; 
divertirle con todas, y no casarse con ninguna. 

— No, pues tú, no hagaseso;4 ver si le echas 
pronto por ah( el ojo ü alguna que valga algo 
y te casas con ella; mira que yo, ya estoy de- 
seando tener pronto ntetuccs, para que me 
llamen agüela. 

— Pues, lo que toca eso, madre, me parece 

que en cuanto 4 mí más tarde lo vé V. ; 

mire á ver si lo hace mi hermana, porque yo. . . 
en cuanlico apriete un poco el frió, ya estoy 
largbndome otra vez para la Hbaana. 

— Hombre.... ahora viniste, y no quiera 
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Dios que aili vuelvas tan pronto, y mucho más 
soltero; deja que veas por ahí á las muchachas, 
que bien se yo que pronto has de tniid.ir de 
pensamiento. 

— Puede ser ... . pero ... lo dificulto. 

Durante la conversación, Perico se había le- 
vantado, y una vez yn concluido de vestir, to- 
m^ el caii> y salió para la calle. 

Apenas su madre le vio atravesar el corral, 
se asomó á una ventana que daba 4 la calleja 
por donde él tenía que pasar, y se quedó gran 
rato mirando á ver que rumbo tomaba. 

Desde aquel sitio vio que pasaba de lar^^o por 
delante de la casa de Xcluca, aun cuando notó 
que et joven había mirado mucho para el bal- 
cón, sin duda buscando con la vista aquello 
mismo que su madre le había dicho que no sa- 
ludase. 

Así como á D. Quijote cuando salió de la 
venta, le saltaba et gozo hasta por las cinchas 
de su caballo por verse armado caballero, i la 
tia Rosa le caía la baba de contenta, cuando vio 
que su hijo entraba antea que en ninguna otra 
pane, en casa del Mayorazgo. 

— Ahora verán (decía para sí); ahora verán 
esAS parlenicas quien es la novia del mi Perico j 
esas que tanto lo casaban con Neluca; miren. . 
miren como pasó de largo por delante de su ca- 
sa y derechito se fué para la de Antonia, que 
es la mejor moza del lugar. 

Dejemos nosotros sola por un momento íl la 
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tía Roea, saboreando el placer que le causó, el 
haber visto fi su hijo entrar en cusa de D. An- 
tonio, y siframos 4 éste, que, apenas llef;ó ú la 
puerta pieó suavemente y esperó ú que bajasen 
á abrirle. 

En la sala estaba Antonia, marcando unos 
paSuelos con letras como puños, cuando vio 
venir al Indiano, y en seguida llamó íi su pa- 
dre y le dijo: 

— Prepárese V., porque ahí viene una visita. 

— ¿Quién es?, preguntó el viejo. 

— Perico. 

— Pues prepárate tú, que yo ... . bien 

preparado estoy : ¡sino fuera por lo que es! ... . 

Los pocos momentos que tard6 el joven en 
llegar á la puerta, ¡os empleó la hija del Mayo- 
razgo en mirarse al espejo, ücicalándone el pelo, 
y colocarse en el pecho (no muy turgente, ni 
abultado) una preciosa íior de Alejandria. 

En esta jjuisa bajó á abrirle, y después de 
saludarlo muy cortés y afablemente, como aquel 
que tiene bien estudiada la lección, le dijo una 
vez ya en la sak. 

— Vaya, . . pase V. al escritorio, que ahí 
está raí padre como siempre.,,, trabajando. 

— Buenos días, dijo Perico al ver ú D, An- 
tonio. 

— ¡Hola joven!, le contestó él. 

— ^Cómo está V.? 

— Bien; ¿y tú? 

— Bien; gracias. 
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— Y. . . . ¿qué tat queda la frente por allá? 
^digo) los del pueblo. 

—Todos quedaron buenos; muchos recuer- 
■doa me dieron para V., D. Tiburcioy su ahijado 
jlniohito): por cierto que este último le manda 
& V. utiu cajita de tabacos, pero aun no ha lle- 
gado, que viene «on el equipaje, sin embargo. . 
xome V., metiendo mano en el bolsillo del pe- 
cho de la americana y sacando dos magníficos 
vegueros, legítimos de Vuelta Bajo, los cuales 
■encendieron al mismo tiempo. 

— Y .... ¿qué tal la Isla de Cuba?, continuó 
D. Antonio; ¿cómo están por allá los negocios? 

— Muy mal, contestó Perico: aquello cada 
vez se vá poniendo penr. 

— Pues, hombre. . . . siendo tan buena tierra 
como dicen que es, y tan rica, no se de donde 
procede ese malestar. 

— Mucha culpa de lo que ocurre allí, la tie- 
nen los gobiernos de la Nación, por lámala ad- 
ministración que siguen, y porque mandan allá 
empleados, que, solamente van para hacer su 
negoi^io particular, y nada más. 

— jAh hijol, en cuanto á eso, no es en Cuba 
solo donde están mal, porque aquí ocurre dos 
cuartos de lo mismo; la empleomanía y el afán 
de vivir del presupuesto, es lo que nos mata á 
todos. 

— Sí, ya lo veo. que en España están Váa. 
peor, porque aquí tienen V'ds. menos recursos 
de donde sacar el dinero. 
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— Hombre.... ¿y si acabara de llevarae la 
trampa á toda la IsU de Cuba, no saldríamoa 
{íanando!*; porque la verdad es, que todos loa 
años nos cuesta una partida de millones, y lo 
que ea más sensible, la vida da muchos hombres. 

— Algunos opinan e?o, pero ya vé V., 

D. Antonio, que aun cuando no sea mis que 
por el prurito, y aquella poca de honra que to- 
davía nos qutída, hay que conservarla á todo 
trance, y cueste lo que cueste, 

<iran rato estuvieron aun hablando de los 
asuntos de Cuba, tiaata que asomándose Anto- 
nia (i la puerca del escritorio, les dijo; 

— Ya pueden Vda. pasar al comedor, porque 
el chocolate se eatú enfriando. 

— Vamos, chico, dijo D. Antonio; que la mu- 
chacha parece que no se ha descuidado; yo la 
iba á llamar ahora para que nos trajera las once, 
pero... mira.... lo tomaremos detrás que 
es lo mismo. 

— Pero sefíorita, se atrevió fi decir Perico, 
¿para qué se ha mcomodado VV 

— No es incomodidad, contestóla Mayorazj^a; 
¡al contrario!; tenpo yo muchísimo gusto en 
que tome V. chocolate con mi padre. 

— ¿Cómo V.? dijo el joven entrando ya en el 
terreno de la confianza; ¿por qué no me tratas 
de túV 

— Hombre, cjntestó Antonia aparentando 
que se ruborizaba; que como hace ya algún 
tiempo que no nos vemos. . . . por eso es. 
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— No, pues ... de aqxií en «delante, tú por 
tú, y nada más. 

^Bueno pues como túquicras, dijo 

sonriéndose la muchacha, y mirándolo con ojos 
entornados. 

Escusado ef decir los grandes elogios que 
Perico le prodigó al chocolate hecho por Anto- 
nia, y lo aatisfecha qne estaba la hija del Mayo- 
razgo del resultado que iba dando la primera 
visita de su prometido esposo, según el plan 
trazado entre ella y su futura suegra. 

Ya era muy cerca de ia una de la tarde, 
cuando entre un sinnúmero de cumplidos por 
una y otra parte se despidió el Indiano, ha- 
biéndole dicho el Mayorazgo, que, ya había to- 
mado posesión de su casa, etc., etc.; y rogán- 
dole Antonia muy encarecidamente que se 
quedase & comer, y de lo contrario, que volvie- 
se otras tardes y tomarían café juntos, porque 
su padre, con las muchas ocupaciones que tenía 
en el escritorio, casi nunca salí» de casa, y así 
estarían distraídos algún tiempo. 

Prometió el joven hacerlo, y una vez, en la 
calle fué á ver al señor cura, pero Virginia le 
dijo, que el páter, después de comer, acostum- 
braba dormir la siesta, y hacía poco tiempo que 
se había acostado. 

— Bueno; pues. . .. no lo moleste V,: vol- 
veré luego, contestó el joven, y entonces fué 
cuando se tropezó con el tio Bruno, y le dijo 
que iría más tarde á visitar á su familia. 
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Como ya Perico había cumplido cl encarf^o 
■ de BU madre, se volvió para casa, donde estaba 
la tía Rosa loca de contenta por lo bien que 
había salido el papel que le había hecho hacer 
á BU hijo, así fué que apenas to vio eutrar por 
la puerta, empezó á ponerle la mesa, al mismo 
tiempo que le prefijuntaba. 

— ¿Que tal?; ¿á cuántos visitaste?: 

— Pues únicamente á D. Antonio, le 

contestó; porque el scflor cura estaba echando 
la siesta y, no quise incomodarlo, y D. Pepito 
me dijeron que había ido al Ayuntamiento, ¡ahí' 
también vi al tic Bruno, y quedé con él, en 
que iría esla tarde á su casa para ver á la fa- 
milia. 

— ¿Sí?; pues, , . , ten mucho cuidado con lo 
que digas, mira que allí no se echa nada en 
saco roto, y luego. .. . aquella Aurora es mfts- 
amiga de hacer burla que otru íantti; yo creo 
que se ríe hasta de su sombra; se parece íi 
Julio. 

— ¿Ya será una pollita Aurora? 

— b( algo morenuca es, pero ya tie- 
ne novio; ahora las muchachas apenas de- 
jan la teta cuando ya quieren casarse. 

— Y .... ¿quién es él? 

— ¡Toma!; Arturo; el estudiante; el hijo de- 
Dofla María. 

— ;E\ sobrino de D. Antonio? 

— Sí hijo, sí; no sé sí 4 i'iltjma hora hará lo 
que Julio, que ni se case, ni acabe la carrera.. 
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— Julio no U acabó, porque no le hacía Tai- 
ta, tiene tu padre bastante para mantenerse sin' 
trabajar, y lue;;o como es único herede- 
ro.... 

— Sí, pero, . . , ¿no me cuentas nda de cómo 
te fué en casa de D. Antonio? 

— Pues bien; estuvo el hombre muy 

atento conmigo, y su hija muy fralante y obse- 

3uio9a; tanto es así, que, cuando traigan el baúl, 
e San Vicente, pienso refralarle á él una cajita 
de tabucos, y á ella una barra de pasta de gua- 
yaba. 

— \ bar&s bien, hijo; que k nadie mejor 

que íi ellos puedes dfiraelo, pues bien lo mere- 
cen; es una familia muy buena. 

— Pues sí; D. Antonio, estaba en el es- 
critorio, y después de saludarlo y estar hablan- 
do un rato de las cosas de allá, se iba k levan- 
tar para que nos trajeran las once, cuando entró 
su hija diciendo que el chocolate estaba ya so- 
bre la mesa. Yo no quería tomar nada, excu- 
sfindome con decirles que ya me había desayu- 
nado, pero.... tanto insistieron, y tanto me 
rojjaron, que no tuve más remedio que aceptar. 

— ;Oye, Perico?; jsabes una cosa? 

-i'Q»í? 

—Mira que podías decirle algo á la hija 

^ie D. Antonio. 
— ¡Madre! \ 
— ¿Qué? ¿te nsuatasP 
— No, pero.... ¿cree V. que Antonia me 
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quiera? cuando (sei^i'm decían) ta pretendieron 
Julio y otros más. que son señoritos, y á todos 
les dio calabazas. 

— Y tú no sabes, que , . . . muchas veces va- 
le más llegar á tiempo, que no roldar un afto; 
por lo pronto, yo s6 que ella, señoritos no los 
quiere; ni su padre tampoco, pues lo que desean 
es un muchacho formal y trabajador, que sepa 
mirar por la mucha hacienda que tienen, de 
modo, que eso. . . . bien lo puedes hacer tú. 

—Sí, pero.... . 

— ¿Qué?; r"no te atreves?: pues, mira hijo. . . 
el nó ya lo llevas contigo, lo que vas buscando 
es el sí, y ... . no sé por qué se me figura k mí, 
que te lo han de dar. 

— Bueno; ¿está ya la comida, madre? dijo el 
Indiano -y dejemos eso, que .... tiene mu- 
cho que pensar. 

— Pues. . piénsalo hijo, que para mi gusto no 
hay otro partido mejor que ella en todo Lan- 
garilla. 

Muy poco tiempo echó nuestro joven, en ha- 
cer por la vida, ae^ún suele decirse, y así que 
terminó, volvió á salir k la calle y dercchito se 
íué para la casa del tio Bruno, porque era Pe- 
rico una de estas personas que, no les gusta 
faltar á su palabra, ni hacer que otros los espe- 
ren por mucho rato. 

Al verlo salir su madre, se dijo para su capo- 
te; bueno. , . . vete donde te dé la gana, que 
por lo pronto, lo que á mí me importaba que 
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supiera?, ya lo llevas entre pecho y espalda, 
y..,, si no eres tonto del ioó, comprenderás 
quo por al^o te lo diría yo. 

En el balcón estaban María y su hermana, 
cuando lo vieron doblar por la e^^uina de la 
casa, y corriendo se metieron en la sala, espe- 
rando (i que au madre bajasen abrirle la puerta. 

Una vez dentro, después de estar breve rato 
saludando á la esposa del tio Bruno, y cruzar 
cuatro palabras con éste, que en aquel momen- 
to iba á llevar al aijita, su magnifica parejona, 
prefíuntó el Indiano por las niSas, k lo cual 
contestaron casi ú un mismo tiempo los dos es- 
posos. 

— Vamos.... sube; que arriba están en la 
sala. 

— Bueno pues .... hasta luefjo, dijo el eí» 

Bruno, siguiendo tras tos bueyes camino del rio. 

— Hasta lue^o, le contestó Perico. 

Con el sombrero en la mano llepó nuestro 
joven donde las bijas del tio Bruno, las cuates 
se levantaron pnra saludarlo, al mismo tiempo 
que Aurora le decía en tono jocoso. 

— ClibraRe V. caballero, porque . . . entre 
amigos cumplimientos excusado.'. 

— Muchas ^rracias señoritas, le conlesló el 
joven siguiendo el mismo tono, pero.... yo 
cre( que Vdes. serían como otras muchachas que 
yo conozco, que les gusta se les hapa lodo el 
rendivú posible y . . . muy particularmente 
Aurora. 
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— ¿Yo?, dijo la aludida, ¡no supiera por qué! 
todo ¡o contrario; 4 mi me giiaU inuono en to- 
das las cosas la naturalidad, y que baya con- 
£anza. 

Huelga decir ú Vdes. benévolos lectores, que 
la seflora del tío Bruno, en cuanto Perícn llegó 
á la salarse retiró y continuó en loa quehaceres 
de la casa, propios de su sexo. 

— VamoB Aurora, continuó Perico;quecuan- 
do se esíá-en relaciones con estudiantes y gen- 
te de saber, siempre nos gusta que nos lison- 
j«n- 

— ¿Con estudiantes?, contestó la muchacha; 
muy adelantado estás tú de noticias, y eso .... 
<^ue lle|;aste anoche, pero descuida, que no- 
sotras también sabemos algo. 

— ¿.\lgo?; ¿de que? preguntó el Indiano. 

— Pues .... que tú también despuntas por 
alto, y - - - . hace»' bien, dijo la muchacha. 

— Xo te entiendo, repuso el ¡oven. 

— \i esperes que yo me explique más, por- 
que no hay peor sordo, que el que no quiere 
«ntender; ¿dónde estuviste esta mañana? 

— En casa de D. Antonio solamente, 

— ¡Claro!; y. . . . ¿para qué querías' más?; no 
sé como Antonia te dejó venir esta tarde á ver- 
nos; siempre tendrás con ella algún laberinto 
' que lo llevo todo la trampa, 

— Pero . , , , ¿qué estás diciendo Aurora? 

— Vamos no te hagas tan disimulado, 

replicó María. 

Ir ; L.OO'^ic 
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— La verdad es, dijo Perico, que para mí ha- 
blan Vdes. en inglés, no entiendo ni una jota. 

— Como tu entiendas darnos pronto un día 
bueno, continuó Aurora, io dcm&s es müsica- 

— ¡ Ah! en cuanto á eso . . . mira á ver si nos 
lo dáa tú ú nosotros, porque iromo estés espe- 
rando el mío ¡lBrf;a la llevas! 

— ¿Ahora salimos con esa? dijo Marta; con 
las ganas que ella tiene de 

— Pero. . , . ^quién es ella? preguntó el joven 
poniéndose aljío formal, 

— ¡Vamos hombre! si ya, .... hasta los chi- 
quillos lo saben, le dijo Aurora. 

— Pues. . , . eso tiene gracia; que lo sepa to- 
do el mundo menos yo, que. .. . por lo visto 
soy el interesado. 

— Pues ahera lo vas á saber, hombre ; es 

Antonia la hija del Mayorazgo, repuso María. 

— ¡Quiáj dijo Aurora; ¿lu que sabes mujer? 
si es Neluca lu de la Cuesta. 

— Vamos, ,. entonces.... son dos, dijo e\ 
joven siguiendo la broma. 

— Sí hombre, sí; replicó Aurora; una para 
los días de tiesta, y otra para los de trabajo. 

— Bueno, bueno; va veo yo que son \.des, 
el mismísimo diablo. " 

Esto le dijo Perico sonriéndose, al mismo . 
tiempo, que involuntariamente se le escapaba 
un suspiro, debido al efecto que en él produjo 
el oportuno recuerdo de Ncluea, que tuvo la 
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tiaviesa Aurora. No pasó desapercibido par* 
'ésta, la cual continuó diciendo. 

— No hombre, no; fué una broma mía, laque 
yo tuve abota de recordarme de Neluca; por 
lo demfis, la que será tu mujer, es Anto- 
nia, y, . . . en eso harás bien, porque la Mayo- 
razga es bastante más rica que la otra y. . . . 

— ¡Vamos! ¿me vas á dar tú la jaqueca, Au- 
rora?, dijo el joveu. 

— Yo no, hijo; pero tu tienes la culpa. 

le contestó la muchacha, ?qiiién so recordó aquí 
de estudiantes rnáa que tú? 

— Pero .... mira .... para que tú veae .... 
en hablando del Rey de líoma, ele, ¿no es tam- 
bién estudiante aquel que viene por la calleja? 
preguntó Perico. 

— Sí; estudiante fué, dijo la muchacha. 

— ¿No es Julio? repuso el Indiano. 

— El mismo: irá para la bolera, dijo María, 
porque la mayor parte de las tardes se reúnen 
allí el señor cura, el maestro, él y algún otro- 
desocupado, y se pasan un rato jugando. 

— Aún no lo he saludado. 

— Pues mira, aquí no lo salude», dijo 

Aurora; porque entonces. ... ya me cayó » mí 
que hacer con él dándome lu lata todos ios 

— ¿Por qué? preguntó Perico. 
— ifoma!, porque es más amigo de guasearse 
que otro tanto. 

— Sí ¡es claro! y . . . . como tú eres pare- 
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c)da á él, se juntan Vdes. dos, y así. . . . no po- 
déis medrar ninjiuno. 

— Bueno, pues cállatey;., déjale que 

pase; mira ... métete un poco pura dentro 
que no te vea. 

— En aquel momento llep;aba al corraf^hijo 
de D. Pepito, y oyendo hablar en la sala, con 
voz un poco alta llamó: «¿Aurora?* pero.... 
■silencio, <;,Aurora?*;nada;nadÍecontestó. «¿Au- 
rord?» repitió el joven. 

— ¿Qué se ofrece? dijo la hija del tío Bruno 
caliendo al balcón. 

— ¡.Teaús María! replicó Julio al verla, ¡qué 
cara! ; parece que hace ya, lo menos quince días 
que no recibes correspondencia latina. 

—Es que .... ni griega tampoco, le contestó 
la muchacha riéndose. 

--¡Vamos'.... no has de ser tan desaboria: 
.¿qué contrabando tienes en casa?. Eito lo dijo 
'^lulio bajando tanto la voz que, apenas si liego 
á oirlo la misma Aurora, 

— Y ... ¿á tí que te importa?, le contestó 
ella. 

— Es que.... me huele á Indiano; y si ea 
ve rdad .... entonces .... 

— Entonces . ¿qué? 

— Nada; que te vá á dar un naíguetfo de pa- 
dre y muy señor inÍo, tu prima política 

Antonia. 



-¿Por qué hijo? 
-¡Toma! lo prim 



primero porque le quitaste 
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primo Arturo; y lo segundo porque aho- 
ra.,., le llevas k ese otro, y , . . . 

— ¡Vamoí!. .. ¿tienes fjanas de conversación';'; 
sijfue donde ibas, y - . . déjate de tonterías. 

— Aurora.... mira ... no te puedes figurar 
la3 ganas que tengo yo, que, acabe de venir tu 
novio de Valladolid para reírnos juntos de tan- 
to tipejo como se vfi presentando por aquí este 
a fio. 

--No hables muy alto; mira que se vá á en- 
terar él. 

— Y ¿i mí qué? 

— Pues Arturo.... vendrá á primeros del mes, 
dijo la muchacha. 

— Si; los exámenes serán ... oomosiempre, 
hacia el 6 ó el 8; ■ liiefio . . . .' corriendo, á ver 
á la su Aurorucay sefíñn él te llama. 

— jClaro!; como hacías til con Antoniii, cuan- 
tío estabas lo mismo que él. 

— ¿Yo? ¡vamos! ... . ine mfircho, porque no 
quiero que empieces á desbarrar. 

— Adiós; dale recuerdos á . . . , 

— Sí; á. , . .todas las que vea, ¿no es verdad? 

— Sí, hombre, sí; lo tjue tú quietas, pero en 
particniar á Neluca. 

— ¡Auroral no seas mala. 

— fú mo has enseñado, tonque. . . . aguanta. 
Mientras Aurora estuvo hablando con Julio, 

Perico y María, también siguieron en su con- 
versación, que sirvió mucho para que no pu- 
dieran oir lo que dijo el antiguo estudiante 



L.tKl'^IC 



130 J. G. \}F. UANUARILLA 

referente al otro, aií fiió que, en ciinntü Aurora 
volvió i'i la suIm, le [M'(;i;iiiitó el Iiidiann: 

— ¿Qiiij le querín:-* ¿Se [iueile saber? 

— riada; contestó I» miiehacha; mít^icaH du 
él: no piisa una vez por aquí que no llame. 

— (jotno lodo el que tiene poco que Iiacer, 
dijo Mi»:'íii; en aljr» tiene que fiar. 

— Para esos es la viilji, adujo Perico. 

— Pues ... mira ... le dijo Auroro; no seas 
tá tonto ; aprende do él ; busca una novia rica, 
(dijro) (¡íiBalc ,.on Antouin, y tampoco lendríis 
mucho que trabajar. 

— ;Ya volvemos á lo de auteí? 

— Pero hombre .... ¿para qué lo niejrasy si 
ya todo el mundo lo sabe que vienes k casarte 
oon ella. 

— Bueno, pues ..,, me marcho, qne son ya 
las onatro, y, tengo que ir ú ver íi D. Manuel, el 
seHor cura. 

E^to lo dijo Perico, al uiiíino tiempo que del 
bolsillo del chaleco sacaba un magnílieo reloj 
de oro, prendido en ca'lena de dos ramalea, qwe 
al verlo Aurora, no pudo menos que mirar á su 
hermana y sonreírse n:alicio3amcnte. 

— Hombre..,. ^ ya tan pronto? le preguntó 
Maria. 

— Sí; ya volveré por «quí otro día, para ver 
si Aurora varia de pensamiento. 
— ¿Sobre? .... dijo la aludida. 
— Sobre mi casamiento. 
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— ¡Ali! pues mira tú que no varíe 

D. Antonio, que por lo demús . . . 

—Eres.... el mismísimo diablo. 

— Eso .... yft me decían lo mismo el año pa- 
sado. 

— Bueno; adiós; me alegro infinito do veros 
sin novedad. 

— Muchas gracins; ¡rrualmente; adiós. 



^'^ 
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EN CASA DEL. CURA Y EN LA BOLERA. 



laiito que U. Manuel se levantó de 
mir su siesta, Virginia lo dijo quo 
Imbiu estado Perico á verlo, pero 
que como esktba echado no había querido inco- 
modarlo, y mucho más, habiendo dicho el jóvea 
que volvería in&s tarde. 

— ¿Hace mucho tiempo que estuvo? pregun- 
tó el pdtei: 

--Hace ya míis de dos horas. 

— ¡Garoy, coí'aj/.'; pues entonces, pronto vol- 
verá, y untes quisiera re^ar, porque luego, no 
dejaremos de enredarnos en charla, é irnos á lu 
bolera, y primero es lo primero; que se pasa Uk 
hora. Si viene antes que yo acabe, díle que 
auba, y se espere un ii 
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— Bueno; contestó el ama. 

Ses'nitamente D. Manuel, co^ió mi breviario 
que esluba encima de In mesa, y se encerró en 
BU habitRción, 

Poco tiempo hacia que estaba redando, cuan- 
do llegó el joven, y, Virífinia ic dijo lo que le- 
habfa encargado sn señor, lo cual le pintó á ella 
de perilla, como suele decirse, porque ensegui- 
da tTavó conversación con el Indinno sobre el 
mismo tema que habían tratado Aurora y Ma- 
ría, aunque en distinta forma. 

Con bastante sentimiento tuvo Virginia que 
dejar á Perico, antes de lo que ella hubiera 
querido, porque abriendo la pueita D. Manuel, 
en cnanto In vio, le dijo: 

— ¡Hola, Periquín! 

— Adiós D. Manuel; ¿cómo esta usted? 

— Bien; fy tíi? 

—Bien. 

— í Caray . . . . que moceiún, esiíis hecho[ 

— Hombre, que ... la buena vidii 

— Sí, sí; ya se conoce. Oye, Virginia, diri- 
giéndose al ama, retienes hecho ya el cafó? 

-^Si señor, respondió la intcrpeliida ; uo falta 
inás que calentarlo. 

— Pues anda pronto, porque lo tomaremos 

antes de salir por ahí, b. dar un pasco, y íqué 

tai allá porosas Américas? continuó, dlrgiénáo- 
se al joven. ¿Quedaron buenos t(ril.)S ios del 
pueblo? 

— Si señor, sí; cuando yo embiuqu'>, todos 
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•quedaban bien; inuchísimoa recuerdoa me die- 
ron para usted la mayor parte do ellos. 

— Esd est;\ bien; que se recuerden do este 
pobiv cura nutí casi los ha bautizado á todos; 
yo también los tengo á ustedes presentes en 
mis cortas oraciones, y sino yn te recorda- 
rás que tollas las noches rezo en el Rosario un 
páter nosler por los emigrantes, etc. 

— Esas cosas, D. Manuel.... no se olvidan 
nunca. 

— ¡Veamos Pericol, que muchas más veces 
iréis al teatro, por ejemplo, que no á misa; y voa 
recordareis de alguna rapaza, de esas que de- 
jais por aquí tíHipaíaíti'i'w, mejor que de laseoaaa 
santas. 

— También habrá algo de eso, pero .... como 
yo no dejé ninguna einpalabrá, ni por. embaía - 
brar. 

— No lo dice así la gente; ni lo creo yo tam- 
poco. 

— Pues.... puede Vd. creerlo, D. Manuel; 
porque es la verdad. 

— ,'Ciirm/. hombre!; y yo que contaba que 
muy pronto me ibas á dar para una levita. 

— Por eso.... si Vd. la necesita..,, dijo 
riéndose el joven, puede VA. contar con ella. 

— Mirii ... no te creas .... que ya va siendo 

vieja la que tengo puestd, pero lo que yo 

quiero decir, es que, . . 

— Sí, ya lo comprendo: que Ij dé á Vd. para 
comprarla, casándome; jno es cierto?' 
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—Sí, hombre, sí. 

— Pero... D. Manufil; no sabe Vd. que 
falta lo mejor, para liaeer ene negocio. 

— ;Que te lUUaV chico. 

— Pues la mozii, ámenos- que Vd. no me 

quiera casar á mí solo, y eso sería una cosa 

nunca vista. 

"—Como todo lo que te falte sea eso; yo te 
Hs.egiiro que pronto Ju has de encontrar. 

— Y ... ¿si todas me dan calabaxav? 

— ¡Sí! ¡á buena pane vas! ¿y hoy? quo yo 
creo que en cuanto nacen, ya están pensando 
en el cosorio; mira que hay algunas en este 
pueblo que andan cerca iie no saber lo doctrina, 
y ya dicen ellas mismas, como si fuera dándose 
tono, que tienen novio. 

— De eso .... algo ocurra en todas partes. 

— Pues nada, Perico ... lo dicho; á ver si 
buscas pronto alguna, que merézcala pena; mi- 
ra que como ella lo valga, te caso de balde. 

— Y üdemfis nos convidarii Vd. á cho- 

— Hombre per eso no había de quedar. 

— Vaya el culo, dijo Virginia, al mismo tiem- 
po que ponía sobre la mesa, el azucarero, los 
platillos y las tazas. 

— Este lio será lan bueno como el que tú 
tomaríus allá en Cuba, dijo D. Manuel, pero. . . 
aquí hay que conformarse con lo que á uno le 
dtin y nadu más. 

— Allí, señor cura, contestó el J/irfi'mio, se toma 
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de todo, como en todas partes, pero .... esto 
no tiene tnala cara; veremos á ver las obras 

— Vaya, Vir/jinia, repitió D. Manuel; trae la 
botella, que le echaremos unas ^ntas. 

— ¿La del coñá, ó la del ron? preguntó el 
ama. 

— Aquí. . . loque quiera Perico, dijo el cura. 
— jS'o; \o que Vd. tome D. Manuel, contestó 

el joven ; yo acnatumbro íi tomarlo solo, 

— Pero ya tomarás, una cepita del coñac. ~ 

— Bueno; como Vd. quiera. 

— Pues. , . mira Virj[inia; trae coj/íiot; que un 
día, es nn día. 

— Pero antes, dijo el /nci/ono; le parece 

á Vd. que no estarla bien que encendiéramos 
dos cifiarros, legítimos, de San Juan y Martínez. 

— Mira ... no me parece mal; porque k mí, 
BÍ por alguna cosa me gusta Cuba, as por eso . . 
por el tabaco y la guayaba; pero.... los en- 
cenderemos en la bolera, porque no Hejará de 
estar alguien por allí esperando para jugar la 
partida. 

— No se apure Vd. ü. Manuel ; que para allí, 
ya habrá otros. 

— Es que si los gastas así, entonces. .. no te van 
á quedar ninguno para aquel <íh. 

—Se mandan á buscar más, hombre. 

Con sus tabacos en la boca, salieron D, Ma- 
nuel y Perico, de casa del primero, y aí llegar 
al corro de bolos encontraron al maestro, que. 
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se entretenía en arreglar un poco ia caja, mien- 
tras se presentaba alguno con quien pasar la 
tarde. En cuanto el maestro vió al joven, se fué 
derecho á él para saludarlo y darle la bienve- 
nida, k la cual correspondió el Indiano regalin- 
dole otro veguero igual á los que venían fu- 
mando ellos. 

— ¡Ya hace años que no salior(0 un tabaco, 
como este! dijo el émulo de Minerva. 

—Pues mienlras dura, lo contostó Perico. 

vida y dulzuia. 

— Sf, y en acabando, dijo el cuta, gimiendo 
y llorando, pero. .. maestro, continuó; ¿aun no 
hay por ahí ningún otro para echnr et partido? 
¿donde están el tabernero, el hijo de D. Pepi- 
to y Juanita? 

— El tabernero, contestó el maestro, debe 
estar en casa; Jnanito, me parece haber oído 
que subió al envernal; y Julio, no sé por donde 
andará, porque hoy no lo he visto. 

— Poco tiempo antes de ir yo á su casa, dijo 
Perico, dirigiéndose á D-, Manuel, pasó Julio 
por delante de la casa del tío Bruno, por más- 
cierto que, estuvo un rato hablando con Auro- 
ra, que salió al balcón, mientras estábimos en 
la sala, María y yo. 

— ¡Ah! pues , entonces no estari muy le- 
jos, dijo O. Manuel; vaya, maestro; vaya á bus- 
car al tabernero, porque Julio, pronto vendríi, 
y sino. . . aquí está Perico. 

— Vamos señor cura, le contestó el maestro;. 
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Vd. lo quo quiere es, sacarse, laespina Jel otra 
día, ¿no es verdad? 

— Pues, claro . , . ¿que?. . . ¿'e parece á Vd. que 
no ha de pafíHr el inglés el vino que se ha be- 
bido?. Vd. no sea un ckamlion como et otro día, 
y verá si ganamos. 

— Me parece que son muchu ifente para no- 
sotro?, dijo riéndose el maestro. 

— Kso .... allá lo veremos luej^o, le contestó 
D. Manuel; lo único que siento es que no ven- 
gan pronto los del otro día. 

— Buenas tardes dijo en este momento 

el tabernero que, asomaba por la otra punta de 
la bolera. . 

— ¡Hombre!.... ya está aquí uno, dijeron 
los tres casi á un mismo tiempo. 

— ¡Adiós, Pericol ¿como estás? etc. Otro sa- 
ludo del tabernero, y otro ciíjarro puro, que le 
dio el Indiano. 

— Pues.... ya no falta más que Julio, dijo 
D. Manuel, pero por eso aquí está Perico. 

— íío; muchas gracias, dijo este; yo no se 
jugar, y el que vaya conmiffo tiene que perder 
irremisiblemente, aún cuando eiso sena Ío mis- 
mo, porque entro amigos .... 

— So; otro día jugarás tú, dijo el maestro, 
porque aquí la cuestión es, que el seíior cura. 
■ qniere tomar el desquite de lo que perdió ayer, 

— Y hace bien, dijo el tabernero, tanto 

que, figurándose ./íK/niVo que pasaría algo de 
eso, me eneargó que jugara yo por él, mientras 
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vonía del invernal, que fué ü buscar el caballo. 

— Pues entonces ... no apurarse, dijo 

el maestro, que todo se ha de arrefrlar, porque . . 
Julic ya pareció. 

— ¿Donde eslú? preguntaron los otros, miran- 
do hacía todas partea, para ver por donde lo 
veian venir. 

— ¿No lo ven Vds,!' continuó el maestro; pues 
allí está en frente, acostado en In linde de aque- 
lla tierra. 

— ¿Oiga, maestro? preguntó D. .Manuel; 
¿quien es aquella muchacha, que estíi sallando 
junto Si él? 

— ;No la conoce V'd. sofíor cura? 

-,NoI 

— Pues mire V<\. que es la mejor moza del 
lugar; ¿á que la conoció ya Perico, y eso que 
vino ayer? 

— No; dijo este; tauípuco la conozco. 

— Hombre, continuó el maestro, pues .... 
¿no ven Vds. que es Neluca la de la Cuesta? 

Instintivamente el Indiano, fijó la vista en 
la muchacha y se quedó cortado, como si en 
aquel instante se avergonzara de alguna cosa, 
más. . . . pronto volvió de su estupor, al oÍr al 
maestro que en vo:í alta llamaba, 

— ¿Julio? ¿Julio? 

— ¿No lo vés? !e dijo el joven k Neluca ; como 
salió todo lo que te decía antes; que en cuanto 
me guiparan aquí, me habían de llamar. 

— ¿Que ocurre? contestó Julio. 
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— Nada; que tu eres el que falta?, dijo cl mfc- 
eetro y . . . . ya puedes estar aquí. 

— Ahora voy. 

— Sí ; vete, le dijo la muchacha, porque .... 
ai no vas, , . . luego todo son parterías. 

— ¿Yeso.... que? dijo Julio; ¿te importa á 
tf algo lo que diga la gente?; creo que no; por 
que en este pueblo parece que no se vive de 
otra cosa más, que .... de chismes y enredos. 

— Pero todos de víala J¿, le contestó Neluca. 

— En cnanto á eso ea verdad, porque. . . 

mira tú . . ■ ¿que tiene de particular que yo posa- 
ra por aquí (ü otro cualquiera) y me parase un 
rato hablando contigo?; yo creo que., los mo- 
zos, con las mozas han de hablar, que lo que 
toca con las viejas.. . 

— Mira que ya están tirando el aeilor cura y 
el maestro, repuso la muchacha. 

— Déjalos; quií si no voy á tiempo, alli me 
parece que tienen t fu novio, que jugará por 
mi 

Esto lo (lijo Julio acentuando bien la palabra 
«novio» sin duda para ver el efecto que producía 
en Neluca; pero ia joven, sin inmutarse ni mu- 
cho menos, al contrario, en tuno jocoso le con- 
testó. 

—¡Mi novi.)!.,. ó d tu rival que es lo mismo. 

— ¡Mi rival! ¿por qué? preguntó Julio. 

— Vamos, hombre; porque te quila íí Iu hija 
del mayorazgo; jla simpática .\iitonia! 

— Pero.... Jcuanlas veces quieres tó, Nc- 
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luca, que y¡> te repita que, !a única peraotta á 
<fuien atno, eres tú? y ... que me he (te casar 
contigo, asi se opon<ra el linnainento entero. 

— Tantas oomo las que yo te digo, que 

no te creo, porque .... tf vttelven fintudinnte. 

— Ahora si que nie voy, porque . . , . sino. . . 

— Sí, vete; repuso Neluca. 

— Adiós. 

--¿Vamos, hombre? le dijo el maestro al ver- 
lo llegar; ¡que trabajo te eostabadejar á la inu- 
vhachal 

— ¡Adiós Perico! dijn el j6v(m dirigiéndose 
^I Indiano. 

— ¡Hola, Julio! contestó este; ¿que tal? etc. 

Nuevo saludo, y otra vez mano al bolsillo 
de ia ameripanii, y otro tohaco que din al hijo 
de D. Pepito. 

Figurfindonos que el querido lector, habrú 
«stado alguna vez, en uu corro de bolos. Hace- 
mos graoia omisa, de contarle las mil peripecias 
que ocurren durante el partido, como es el afán 
que se muestra en el semblante de loa jugado- 
res, siguiendo tas alternativas del juego, ó la 
alegría que ^e cspcrimenCa y la algazara que se 
arma cuando uno ha sacado el emboque, ó bir- 
' lado siete boloa con una siega, etc, etc. 

Solamente diremos, que, el día que nos ocupa, 
quedaron nuevamente vencedores Julio y el 
tabernero, que como sabemos, jugaba en lugar 
de Juanita, dándole con tal motivo la solemne 
■carga al maestro y ai seBor cura. 
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I'eríuo se vutiió anti;» i!i; cnnuluir el partido, 
porque.... sej^ún aviso que le mandó su ma- 
dre, lo estaban esperando en casa. Antes de 
marchar. Humó á un ludo al tabernero y le pagó 
to(!o el vino que habían bebido en la bolera, 
asi fué (jue, cuando D. Manuel prej^untó io que 
se debía, el Otro !g contestó que ya estaba pagado 

— ¡Hombre! ; ¿quien lo hizo.' dijo el pi'Uer. 

— Pnes. , , , el índmno, contestó el tabernero. 

— ¡Ah hijos, repuso el maestro; que ese trae 
uhora el dinero fresco!. 

— Quo no le vaya á pasar loque á los Sevi- 
llanos antiguamcnto. dijo Julio. 

— ¿Que les pasaba!' pre^'innuron todos. 

— Pues, nada... que cuando llegaban de 
Andalueí», en los piimeros días que iban 'i San 
Vicente, casi siempre compraban carne fresca 
porque decían que la cecina no les {rustaba; lle- 
fjraban á la carnicerí» y pedían tres ó cuatro ,lj- 
bras; el carnicero, cot¡ia un lajo de los qiie 
itenía cortados y lo ponía en el peso, pero sí. pe- 
saba mus de lo que le habían pedido, (por ejem- 
plo seis ó siete libras) entonce?' cuando el car- 

.nicero se preparaba para quitar lo que sobraba 
.le decía el _/ánrfe!Ío. 

— No zeñó; no qitr'fe >itlr. niHa: ar conlt-ario 
echa uzié müjien-o. 

Es decir, que pusiera mas libras, para ver lo 
que pesaba el pedazo, y llevárselo todo. 

Pasaban tres >S cuatro meses, y, Ilefi^ba tin ^ía 
señalado, como la liesta dci pueblo, en que ver- 
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dad omine ote se necesitaba carne fresca, ó iba el 
SevtlUaio á biisourla. poro,... ni reuetirse la mis- 
ma openición, devia ei ciirriicero. ¿Vamos , . . peso 
todo el pedazo? niÑi d ¡ándalo que ya tenia el 
boUilli alRO esdtii'iliilti, contestaba. 

— Nii zeñó; ijtiile itzfíijierro: y por eso digu 
qtie nfi lii piso lo mismo á Perico, que hoy pa- 
fíiie loque Vds. perdieron en hi bolera, y de 
aquí á tres ó cuatro meses quede fi deber lo que 
pierda él. 

—¡Que cosas tienes! dijo D, Manuel. 
— Piiea, hombre la verdad. 

— ¡Si! ¿Que te creerás tú, que á Perico, le pa- 
se eso?; con una fiorfei/d que dicen que dejó 
allá. ... en la Habana. 

— En la Habana dejé yo muchas cuando vi- 
ne, dijo el maestro, pero todas tenian dueño. 

— Vamos, hombre, repitió 1). Manuel; una 
bodega suya. 

— Eso . , , , ao lo he visto yo todavía ; repuso 
el maestro. 

— Pues. . . . «silo dicen, arguyo el ¡xiter 

— ¡Toma! en este pueblo se Jicen lamas co- 
ras, que Ine^o resultan mentira, que yo ya es- 
toy por hacer lo que Santo Tomás, ver y creer. 

— Y aun a»í lodo, le dijo Julio; de aque- 
llo mismo que uno vi?, debe dudar, porque... 
las apariencias encañan. 

— Bueno, muchachos; vamos de retirada; dijo 
el cura. 
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— Si; vamos, contestaron los otros; porque 
ya vá eiendo hora. 

Todos salieron, cada uno para su casa, aun 
cuando según dijeron malas lenguas, Julio fué 

á ver á Neluca, y el maestro íi cualquiera 

otra parte, menos ú la suya. 
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CAPITULO XII. 
BALANCE CONSIGO MISMO 



EfiüS dijimos en el capilulo anterior, Pe- 
' rico se reiii'ó de la bolera porque sii ina- 
) reandó llamar, motivo ú que lo 
estabati esperando. 

Cuando el joven lle^ó (i su cusa, se encontró 
con una mujer forastera, que venia á recoger 
unos encargos que te trata de Cuba-, 

Como aun no habian ido ít buscar el equipaje 
y los encargos venian dentro de la caja, tuvo la 
mujer que irse sin ellos, y Perico te dijo que, 
volviese á los dos ó tres dina, pueato que al si- 
guiente, irian él, y su padre á la villa, y los trae- 

Aquolla noclie acordaron en casa de la tía 
Rosa, que por la mañana temprano, saldría con 
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el carro el lío Pedro, luejio más tarde ¡ria Pe- 
rico íi caballo, si era que D, Manuel se lo que- 
na prestar, y no le huciii falta, lo cual seria fá- 
cil, porque á otros se lo había dado varias vece?. 

Solía filé á casa del sefíor cura, para pregun- 
társelo, y volvió diciendo, qué le había dicho 
que fi, que fueran ú buscarlo cuando lea diera 
la f;ana, porque temprano se levantaría Virgi- 
nia para arrcg'arlo. 

Las diez serían próximamente cuando todos 
se fueron a la cama, y el Indiano antes de con- 
ciliar el sueño, empezó á hacer lo que podemos 
llamar, lalavce confígo mínmo. 

Tras breves minutos, se le representó á la 
vista todo su pasado, lleno de fatiges y traba- 
. jos, rodando por el mundo, expuesto á sufrir 
mil contratic tupos y calamidades. 

Entonces comprendió que tenía ya muy cer- 
ca de veinte y cinco años de eda<], de los cuales 
había estado más de la mitad fuera de su casa, 
y lejos de la familia, sin disfrutar esos puros 
goces del hogar doméstico, y.... total ¿para 
qué? puesto que todo su capititi en aquél 
mentó (y esto era lo más sensible) ascendía so- 
lamente k unos cien duros poco mfis ó mei 
y que como suele decirse, á las primeras 
cambio se quedaría sin una peseta, y . . . . 
go, . . . otra vez á Cuba, y á trabajar de nuevo 
para conseguir lo mismo que antes, puesto que, 
según él sabía por experiencia propia, el tiempo 
de hacer capital, ya había pasado. 
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Nadii, pensó; mi madre tiene razón; hay que 

casarse,' pero Neliicu ... ¡ayl Ncluca 

tiene menos qne yo, y. . , . iio salijnos ganando 
nada por ese camino, aún cunndo comprendo 
que, casándome con ella seria (uliz, porque la 

quiero, pero trabajando, y I r abajando, me 

chiflo yo en la tan decantada felicidad matri- 
monial, pues de lo malo, mejor es trabajar en 
Cuba que no aquí. I-uego dicen que Julio .... 

esta tarde estaba con ella en la tierra la 

mujer ej débil ... y él estudiante, que es lo 
mismo que si dijéramos {graduado de; granu- 
ja en fin ... que no sé qué hacer. Pero 

es el caso que otra moza en el pueblo, 

que valga algo no la hay; todas están compro- 
metidas á no ser Antonia, la hija del mayoraz- 
go, pero .... ¿me querrá Antonia? ^^qué 

signilicarla lo que me dijo hoy mi madre'r , . , 
¿tendrán ellas alfío* tratado entre sí? Antonia 
estuvo hoy muy obsequiosa conmipo; la tía 
Pepa ya me lo indicó, casi antes de licuar al 
pueblo, porque sin duda se refería ú ella; [as 
hijas del tío líruno también me hablaron He lo 
mismo y . , . hasta D. Manuel al parecer, que- 
ría ir a pnrar-alli'i, pues. , ,. aquí. . .¿alí>oliay? 
yo lo veré. 

¡Si Antonia me quiaieru! .... después de todo 
es un poco fea, pero . . . llegado el caso , . . 
mujeres sobran en todas panes: dicen que es 
orp-ullosa y tiene mal fíénio, pero.... eso es 
propiedad de todo aquél que sabe que tiene, y 
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que vale. Ü. Antonio es hoy,,., uno de loa 

más ricos del lugar; etia es sola nada. 

nada; que seguiré el consejo de mi madre; 
lo voy k decir alguna cosa, y . . . . mañana mis- 
mo, en cuántico venga de San Vicente, pero. . . 
¿yNeliica?..,. Neinca no me quena mucho, 
cuando no ha venido aún ní á saludarme. 

¡Pobre Perico! no sabía él que hay un refrán 
muy antiguo, pero muy verdadero, que dice 
«hasta que no se le quita el aparejo al caballo, 
no se le vén laa mataduras». 

D. Antonio, era cierto que tenia muchas tie- 
rrus y prados en lo mejor del lugar, pero tam- 
bién lo era, que tenía mucha falta de dinero. 

Antonia por su parte, tampoco echó toda la 
noche en dormir. También hizo an balance 
empezando por mirar, que ya se le había pasa- 
do lo mejor de la juventud, sin haber podido 
conseguir el cafarse con uno do su igual, según 
ella decía. Su primo Arturo, ya sabemos lo que 
le había contestado á su padre, el día que se lo 
indicó. Julio, el hijo de de D. Pepito, nunca 
le dijo nada, y ai acaso alguna vez le habló del 
asunto, había sido . , , . en broma, ó por diver- 
tirse con ella; ¡era tan guasón! 

Forasteros .... en esos no había que pensar, 
porque nunca, ninguno la había tacado, ni tan 
siquiera á bailar, aún cuando ella se dejaba de- 
cir que les había dado calabazas k c&si todos los 
principales de tres leguas á la redonda. 

De modo que. . .Perico. . .¡ah! si meqiiisiera 
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el Indiano, pensaba, que dicen que es tan rico, 
y que tiene una hodetja suya en la Habans, 
icuánta envidia me tendrían todas las mozas dcí 
¡ugai! y Riuühas forasteras, pero.... en parti- 
cular Keluca, que siendo tan i;iiapa, y aún 
cuando estaba en cuenta de casarse con Peri- 
co, se lo iba á quitar c)ia. 

La tía Kosa algo le diría ya, porque él sino 
de lo contrario, no hubiera venido hoy tan 

fironto ú vernos, y luego yo creo que no 
o hice tan mal, puesto que casi lo comprometí! 
para que volviera otra vez, y si su madre hace 
(tllá lo que dice, entre las dos procuraremos que 

no se me escape, porque después de todo, 

lo que yo quiero es estar casada, y no quedar- 
me paní vestir "antos, ¡qué diría la gente! 

Una vez. . . . casada. , . . venga lo que vinie- 
re. Mi padre y tía Rosa no se llevarán muy 
bien, pero... no tienen necesidad de vivir 
juntos; ella se quedará en su casa, y nosotros 
en la nuestra, por más que. ... en cogiendo mi 
padre el dinero de Penco, ya se le quitará la 
tirria que tiene contra ellos, por lo que él lla- 
ma, linaje ó prosapia, convenciéndose al fin, co- 
mo le digo yo. que todos somos hijos y descen- 
dientes de Adam y de Eva. 

Nada; que como el Indiano me llegue á in- 
sinuar lo más mínimo, le digo que si y no se 

También D. Antonio se ociipi'i n'^o, á solas 
aquella noche, del casamiento do su hijii con el 
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hijo de la ti'i liofi'J, sef^ún él llamaba á Perico, 
pero , . , , como el inayorazfíO ^ra bastante más 
positivisfu que los nuichac/ios^ no hizo casliiloa 
on el aire, y esperaba obrar, á manera que se 
fueran desarrollando los sucesos. 

Una cosa lo impacientaba, y era la tardanza 
■que tenía s« nmtgo D. Tiburcio en contestarle 
referente k lo que le había preguntado del In- 
diano, pues ya en dos meses largos que 

habían pasado, tenía tiempo suficiente paia ha- 
berlo hecho, con una cosa ú coa otra. 

También le llamaba algo la atención no reci- 
bir carra de su ahijado Anfoñucu, sobre lo mis- 
mo, pero éste .... como era todavía un mucha- 
cho, puede que no tuviera mucho tiempo 
disponible para escribir. 

Lo que más le preocupaba entonces, eran las 
próximcis elecciones que tendrían lugar en la 
primera quincena dot mes de Julio, porque su 
contrario líruno, parecía que no se descuidaba 
un momento en buscar votos, puesto que ya 
les había hablado á casi todos los vecinos del 
pueblo. 

Si la tía liosa hubiera podido averiguar el 
pensamiento de su hijo, al ver que las cosas 
iban á salir segfin su deseo, casi pudiéramos 
asegurar que habría saltado de gozo en la ca- 
ma; taii grande era el afán que tenía por darle 
en la cabeza á la presumía de Neluca, y á la 
parlera do su madre. 

Saboreando cada uno sus respectivos pensa- 
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iniontos, se quedaron dormidos nuestros perso- 
najes, y á !a mañana siguiente, ne era muy 
tarde cuando el tío Pedro, después de echarle 
dos veces de almorzar á los bueyes, y haberle 
puesto las campanillas en los collares nuevos, 
unció, y, salió andando camino de San Vicente. 

Al poco tiempo fué Sofía k casa de D. Ma- 
nuel, y, trajo el caballo ya aparejado y todo, y 
mientras se levantó Perico y tomó el desayuno, 
lo único que hicieron fné echarle un pienso de 
inaiz (al caballo, por supuesto, que no al In- 
¡liano) y después de montar, á trote no muy 
ligero salió detrás de su padre. 

Antes de llegar á la Bi?.osa. lo alcanzó, y se 
fué al paso del carro, hasta que llegaron íi la 
taberna, donde Perico mandó sacar la mañana 
para el viejo, según él le llamaba al autor de 
sus días! Allí se arrimaron al mostrador, todos 
cuantos quisieron tomar, no porque el Indiano 
era rumboso, sino que, según lo había pensado 
la noche antes, le convenía bastante hacer at- 
mósfera sobre lo mismo. 

Aun cuando el joven había estado lejos de 
la tici'ruca algunos años, conocía mtiy bien á la 
gente y sabía que las mujerncas en particular, 
en seguida corren las noticias de un punto á 
otro, y eso era precisamente lo que él deseaba, 
que lo supiera pronto Antonia. 

Quiz&s aún no hubiera él llegado á San Vi- 
cente, cuando ya en I.angarilla se sabía que 
estaba muy rico, porque había convidado en la 

I,;-<|V,CCK><^ÍC 



los J. G. DE GASnARRILLA 

Rimna k todo el mundo, y porque la tarde antes 
j)aí;ó en la bolera todo el vino qiiosefiastó, que 
en junto ascendía á tres pesetas, puesto que 
tomaron dos botellas de manzanilla. 

Una vez ya en la Villa, repitió la misma 
Operación con los que estaban en casa de Eu- 
genio, y alií b. la vista de todos, abrió el baúl y 
sacó una cajUa de tabacos, que te regaló al ami- 
go en cuya casa había dejado el equipaje, al 
mismo tiempo que de tos ci^parros que tenía en 
el bolsillo, daba uno á todos los presentes. 

Antea de emprender nuevamente el camino 
del pueblo, entró en la confitería y compró una 
libra de almendras y confites, con idea de re- 
galarle algunos aquella noche, íi la hija de don 
Antonio, que pensaba ir á verla. 

Las cuatro de la tarde serían, cuando el tío 
Pedro entró por las callejas de Laugarilla, con 
la ahijada al nombro, terciada sobre los brazos, 
y cigarro cantando, no tanto por el peso que 
traía, cuanto por haberle él apretado bastante 
las cantaderas at salir Je San Vicente. 

Cuantas mujeres estaban en casa, al oirlo pa- 
sar salían al corral para ver el equipaje del In- 
diano, y las que aún había por las tierras, se 
quedaban paradas, haciendo miles de comenta- 
rios sobre lo mismo. Decían unas, que bien 
rico estaría cuando traía baúl mundo y caja, y 
otras todo lo contrarío, porque eso costaba muy 
poco dinero y , . . . no se sabía lo que vendría 
dentro. En íin que cada cual era allí dueho ab- 
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Boluto para deciv Ib que le diera la gana en uní 
asunta, que después de todo, nada les impor- 
taba. 

Perico vino un poco más tarde, pero á la en- 
trada del pueblo le ocurrió un sucedió, como 
dice Aurora, que por su naturaleza merece ca- 
pítulo aparte. 
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CAPITULO xiri 



ENCUENTRO INESPERADO 



ESPDÉs de comer, aquella tarde salió Au- 
¡ rora de su casa, y como era íntima amiga 
_v de Nelu»« allá se fué donde ella para pa- 
sar un rato, al mismo tiempo que juntas coserían 
<in vestido de la última que estrenaría muy 
pronto. 

Cuando se revinen dos jóvenc!', amigas, en- 
tre las cuales no hay secreto de ninguna especie, 
no debe llamarnos la atención que Aurora le 
dijera á Seluca, el día que pensaba llegar Ar- 
turo, y io que le decía en la última carta que 
de ól había recibido, con otras muchas cosas 
más. 

Neluca por su parte, también contó íi Aurora 
que nunca había pensado casarse con Perico, 
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aun cuando ellii s^bía, que ú él le gustaba 
bastante, pero qtie ella lo apreciaba como un 
amigo y nada más, sin intención do ninguna 
clase, y para probárselo, le enseñó toda la co- 
rrespondencia que con él había tenido. 

Poro de quien más hablaron fué de Julio, el 
hijo de D. Pepito, tratando Aurora de conven- 
cer á su amiga de. que la amaba, y estaba per- 
didamente enamorado (fe eHa, cuando ú todas 
■partes- la seguía. 

— Eso bien lo comprendo yo, decía Xeluca, 
y.,., mira, .. .por mucho que él me quiera, 

más lo quiero yo á él, pero ya ves, él, es 

rico, y yo pobre, y 

— El amor todo lo iguala, dijo Aurora. 

— Si, lecontestó Neluca; pero 'conmiso no 
ocurrirá eso, no quedándome otro remedio que 
shogarlo en el fondo del corazón. 

— Pues, . . ,yo creo que no te debes mostrar 
esquiva con él, 

— Sí; pero .... ¿y si anda tras otra cosa? 

— Eso. . . .líiujer . . , .en fin, haz lo que te dé 
la cana; tú ya sabes donde te aprieta elxapato. 

Ya eran más de las cuatro, cuando se marchó 
Aurora, porque Neluca tuvo que ir, por encar- 
go de su madre, á ver á una mujer que vivía 
en las primeras casas del pueblo y darle una ra- 
üón. Cuando la muchacha volvía de cumplir el 
mandado se tropezó, de sopetón, como suele 
decirse, con el /iícÍíciho que venía de San Vicen- 
te, según liemos visto en c! capítulo anterior. 
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— ¡^'a)'a con Dio?, cabajlevc.! le dijo la nut- 
chacha al pasar; ;coino se conoce ijue as iiste<Í 
rico; ya no habla con los pobres! 

—Hola Xeluca, le contestó el Ini.liano, todo 
turbado ; dispénsame, pero ... no te había co- 
nocido. 

— Me alegro de la bienvenida. 

— Muchas praciaf, i<;ualmente, 

Al decir esto, el joven se apeó del caballo, é 
iba á darle la mano á la muchacha, la cual reu- 
só muy disimuladamente, haciendo al mismo 
tiempo un gracioso movimiento, capaz de en- 
loqneccr á otro que la hubiera querido mucho 
menos que Perico. 

-^¿No me díis la mano? dijo él en tono de 
admiración. 

— No; le conlestó Xcluca; porque. . . . puede 
que nos vea alguna, y . . . . ya ves tú que em- 
pezar con celos es muy mala seGal. 

— ;.Oye':' ¿qué es eso de alguna? 

— Tu losabrAs, dijosonriéndose la muchacha. 

— Yo no sé más, contestó el joven; que an- 
tes de marchar á Cuba me gustabas tú mucho; 
el otro dfa te vi desde la bnlem hablando con 
Julio, y no sé lo que por todo mi cuerpo sentí, 
y ahora que te encuentro, me gustas mucho 
mus, y que si no fuera por 

— Sí; djlo; por tu madre, te casabas con- 
migo; ¿no es verdad? pero por lo visto no eres 
tú el que se coso, es ella; yo te agradezco mu- 
chísimo la iitcnciún pero .... 
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—¿Pero qué? 

— Pues que .... ya tleij^ste tarde. 

— ¿Si aún no le he Hichonada? 

Esto lo dijo el ImUann, refiriéndose o. la liija 
<lcl mayorazgo, y ya picndo en su amor propio, 
al ver el desdén con que le hablaba Neluca. 

— Entonces ¿á cuando esperas? le pre- 
guntó lá muchacha; mira que cuanto mád 

tiempo la tengas asf> peor se pone. 

— Espero íi. ..queiú te oaae?, dijo 

Perico, tratando en vano de reir. 

— ¡Oh! pues entonces ... larga Li llevas, 
porque . ! . . yo voy fi ser monja. 

— De dos en celda ¿no es verdad? 

■ — S¡ hombre; y al alio poco inús ó menos, 
trea. 

— Ten mucho onidaHo que antes no ce vayas 
á resbalar y 

—Eso es lo que yo te digo ;i lí; que no te 
resbales en el terreno que pisas, y nos des que 
reír ü todos. 

— Pero , . . jNelucB. por DiosI ¿quieres aca- 
bar de decirme, h qué vienen todas osas In- 
directas? 

— Pues. . .,á nada hombre; á darte la enhora- 
buena, por tu próximn enlace con la hija de 
D. Antonio; ¿lo quieres más claro? 

— ¡Qué cosa tienes muchacha! ¿quién te ha 
dicho eso? 

— ¡Toma! todo el mundo lo dice y ello . . . 
-ruanctú el río auína 
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— 'i'ainbiéti decían antes, que me casaba con- 

— Sí pero eso fué antiguamente 

cuando tá eras de mi ifnial, pero . . ahora . . 

— Ahora .. soy el mismo de siempre. 

— Pero con más capital, y ¡cualquier dia 

tu madre consiente," que te cases tu conmigo 
y dejes á la mayorazpa! 

—Es que., la hermosura vale mucho míia 
que no el dinero. 

— Gracias por el i'avor, 

— Es justicia; nada de I'avor. 

— Bueno, pues .... eso ya !n sabían otros, an- 
tes que td lo dijeras. 

—Es decir. .. .que no me quieres? 

— Hombre yo no he dicho eno; te 

quiero como le he querido siempre; igual que 
á otro amigo. 

— De modo que.... ^entonces, lo que has 
querido decir es ... . que no te casas conmigoV 

— Y..., ¿te üama eso la atención? ¡vamos 
hombre.! 

— Y ¿porque nó? 

— ¡Toma! pues . . . porque si yo me casara 
contigo, sería muy fácil (casi seguro) que An- 
tonia se muriese de un bt-rrinci/ in y. . . . ya ves 
tu que yo no quiero tener ese cargo sobro mi 
conciencia. 

— Y. . . ¿á ti que te im pona la mayorazga? 

— Hombre.... á minada; ¡maldita la cosa!; 



D,nl,¡i"invG0(l;>ll.' 



pero te importará mucho á tí, y, . . . nuichisimo 
más 11 tu madre. 

— V'ainos, Neluca; liiibliirae con formalidad y 
dime.-. . . ¿sió iió?. 

— ¿Sobre qiiéV. 

— Vaya . . . jaqueca. 

— ''^1 j". JO. pues... ¿tiene fívacia?; ¿no te 
dije ya que habiaa llegado tarde?. 

— ¿Cómo larde?. 

— (Jomo que sí, hombre; eso es para que 
ahora le digas ú tu madre, que á mi no me hace 
falta Que la mia me busque novio, como ha he- 
cho ella contigo, porque , . . hace ya mucho 

tiempo que los cuento :i pares, y que aun 

cuando no sean Indianon, ni tengan bodega suya 
en la Habana, tienen aquí bastante con qué vi- 
vir, y . . . . Bobre todo, mucha sal y^alero. 

— ;Que es eso de bodega en la Habana.^. 

— Hombro . . ., jno te lo hfi dicho ya tu madre";' 

-No. 

— Pues .... pregúntaselo. 

— Me tiene sin cuidado. 

— A tí creo que te importa más que á nadie, 
pero.... mira ... vete, porque ya lo menos 
cuatro veces ha salido Antonia íi la ventana, en 
el corto tiempo que hace est-imos aquí, y, si tar- 
das un poco más, te vá á echar esta noche (6 
cuando la veas) un sermón, que ... ni el dé un 
padre Dominico. 

— jA mí . , . ! ¿por qué? 
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— ¡Toinii! pues..,, por lo mismo que ha 
tenido siempre; por la envidia. 

Si el querido lector, ó bellísima lectora, han 
■estado alguna vez enamorados (cosa que no 
dificulto) ó aún simplemente, en relaciones, 
supondrán fúcilmcntc las fatigas y trasudores, 
que en la ventana de au casa pasaría Antonia, 
al ver que Perico estaba charlatido en la calleja 
con su rival, mucho más tiempo, del que bue- 
namente se puede echar saludando á una per- 
-sona. 

¡Oh! si ella hubiera podido escuchar todo lo 
qiie estaban hablando en aquel momento; ¡con 
■que gusto se lo reprocharía al Indiano en la 
primera ocasión que tuviera para ello!. 

Perico por su parte, viendo que Xeiuca, así co- 
mo eí que no quiere la cofia, y medio en broma, 
'ó medio de veras, le había dado calabazas, sin 
■despedirse, saltó disparado lo mismo que, 
cuando á un perro le atan un cohete al rabo, 
yéndose derecliito para su casa, y pensando ya 
solamente en la hija de D. Antonio, y en el 
medio que iba á emplear para declararse á ella. 

Neluca, pozaba interiormente del inesperado 
-encuentro que había tenido con el Indiano, y 
mucho más cuando al poco tiempo de marchar 
Perico, se le apareció sin saber por dónde, 
■Julio, que, riéndose le dijo: 

— Muy bien; muy requetebién; así me gusta 
■á mí; que las muchachas no se acobarden. 

— ¿De qué? te preguntó ella. 
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— Pues,... de todo lo que le dijiste tí esc. 

— y^Lo oíate tú, acaso? 

— ¡Claro! no ves que yo me enteré por Au- 
lora, que tú habías venido por aquí esta tarde, 
y , . . . salí- t!On idea de encontrarte para charlar 
un Tatito por el camino, pero. . . . como te vi 
muy parada con eí, me oeulté tras ese bardal 

Íme puse á escuchar; la acción no es muy no- 
le, pero sí, fué muy conveniente. 

— Entonces .... ¿también verías íi tu novia en 
ia ventana? 

— ¡Claro que la vi! pero .... ya te he dicho 
Neliica, más de un millón de veces, que eaa 
nunca fué mi novia, pero ni por pienso. 

— ¡V'amos!. . . . que. . . . 

— Sí, acaba de decirlo; qne meenamovaria 
yo de 8u kermosura. 

— Eso no ; pero de su dinero .... ¿tal 

vez? 

— Creo que puede bien con ello, y, 

yo.... para mí (y aunque sea pñvñ otra perso- 
iiita conmigo) me parece que tengo bastante. 

— A nadie le amarga un dulce. 

— Verdad es, y , . . . por eso mismo me gus- 
tas tú muchísimo más que ninguna otra mujer; 
por lo dulce que eres. 

— ;De veras? dijo sonriéndose la muchacha. 

— Palabra que sí, contestó c! joven. 

—Mentira. 

— Ya te lo he dicho varias veces. 

— Y yo nunca lo hecreido, ni lo creeré. 
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— Pues eiiliiii(;ua diré yo como Jesucristo; 

s¡ verítutii ih'co ruliis, ¿c-iia.re creiihfi tnei? 

— Mirii ... á mí no me hables en latín, por- 
que me vá íi parecer que me dices olfjuna cosa 
mala. 

— Si no me erees Hicíéudotelo en castellano, 
¿cómo quides que te lo diga? en inglés. 

— Bueno pues .... te creo; por. . . . ahora. 

Aún sifjiiicron larfjo rato hablando nuestros 
jóvene.-, de lo mismo y en ifíiial sentido, pero, 
con lo dicho l'astn para que el lector pnedü 
comprender que estaban enamorados, tanto el 
uno como la otra, pues bien sabido es que la 
mayor parto de los Jiechadoi por Cupido toda 
BU conversación se reduce ú inmheoeií, nimie- 
dades y p'iSíiliciHpos. 

Apenas Perico tlcfíó ú su casa, dejó el caballo, 
y con marcado inal humor, efecto del desaire, 
ó contrariedad que le dio Neliica, abrió el baúl 
y sacando una cajita de tabacos y una barra de 
dulce, sin decir una palabra salió íi la calle. 

Aún estaba en el corral, cuando sil madre 
muy disimuladamente, , se asomó al balcón 

y ¿cuál oo sería su alejaría, ai ver que su " 

hijo entraba cu casa del uiayorazjío? Frotándo- 
se las manos de gusto, se lo dijo al tio Pedro y 
á SH hija 3olTa, quorieniJo que á todo trance se 
alegraran ellos también, pero. . . nosotros la de- 
jaremos por ahora, rej;odi;áiidose con sus pensa- 
mientos.'para seguir al Indiano en su segunda 
visita ú la hija de IJ. ;\ntonio. 
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fi contenta había quedadlo la tía liosa, por 
ver entrar á su hijo en ca^a ili;l mayo- 
razgo, no lo estaba menos la liija He éste, 
mirando la prisa que el /iCÍiVí/íose duba por sal- 
var la pequeña distancia que separaba una casa 
de la otra- 

Anles que el júven llamase ú la puerta, ya 
Antonia había bajado la escalera, y estaba en 
el zaguán, esperando oÍr los piimerjs aldabo- 

Una vez dentro, la hija úc.\ nmyorazgn le 
hizo pasar a! (juhiuele ¡nteriur, s-í^úu ella le 
llamaba á un pequeño carrejo que había entro 
la sala y la habitación que servia de i'scrítnrio 
á su padre. 
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— ;V D. Antonio? pre}ninió el joven. 

— Ha salido, le contestó ella; me parece que 
fué á casa de D. Pepito, pava tratar asuntos 
sobre las próximas elecciones. 

— ¿Tariiarfe mvicho en venir? 

— Según .... porque D. Pepito .... es algo 
rebelde, y no dejará de irse este año con el tio 

Bruno y su camarüla, y como mi padre 

tiene el genio tan vivo, puede que se enreden 
en palabras, y que salgan hasta riñenHo. 

— Entonces.... ¡malo! 
— ^'Por qué? 

— ¡Toma! porque.... si rifle ti los podres. . . 
los hijos .... 

— Los hijos, puede que hayan reflido antes; 
mejor dicho, puede que. . . . 

Aquí se paró Antonia y clavando en Perico 
unoso/ozos di: cámaro degoÜado. le propinó una 
sonrisa tan nignificativa, que otro menos ducho 
que el Indiano en lides de amor, hubiera com- 
prendido enseguida lo chiflada que estaba por 
él la muchacha. 

Nuestro joven también se sonrió, y dijo para 
su capote. 

— Vaya esto es pan comido; me parece 

que puedo dedararme con entera confianza, 
puesto que . . , calabazas no me han de dar. 

— Yo creí, continuó, que los hijos eran 
amigos. 

— ¿Quién? ¿yo amiga de Julio?; ¡vamos hom- 
bre! 
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— Pues.,., no ea tan mal miicliac.ho. 

— No lo digo por eso, pero hay otroa 

mocho mejores que él. 

Aqii{ segunda mirada y segunda risita. 

— De modo, dijo el Indiano, ¿que tú no te 
casarías con Julio? 

— Yo no, contestó repentinamente Antonia y 
como aquel que tiene bien pensado lo que dice, 
aun cuando lo podía afirmar, puesto que, tenia 
la completísima seguridad, que, nunca el hijo 
de D. Pepito le preiruntaríii tal cosa, 

— Y con alguno de esos otros, que dices son 
mejores que el, ¿te casarlas? 

Aquí se cimljiai-oii las torim% es decir, que 
la mirada partió de Penco para Antonia. 

— ¡Con uno de esos! .... dijo ruboriaándose la 

muchacha; como él quisiera ¿quién sabe? 

tal vez 

Tercera mirada, y un hondo y prolongado 
suspiro, capaz de enternecer ks mfis duras 
piedras. 

— ¡Vamoí! como él quisiera,... sí, ¿no es 
verdad? 

-Sí. 

— Bueno, y si yo te dijera ú tí que ese 

también te quiere mucho, porque .... me lo ha 
dicho él mismo esta tarde, viniendo de San Vi- 
cente, ¿qué me contestarías? 

— Pues, que lo dudaría muy mucho, por 

que Dios no iba á tener para mí rcM'rvada tan- 
ta felicidad, y porque con la que tú estuvis- 
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■, dudo que te dijera 



to liablujiilo en e 
tal cosa 

Si en aquel inoincntu Ic hiibisen clavado á 
Perico un ujjndo puñal en medio del corazón, 
TÍO le hubiera causado tanto dolor, como el ines- 
perado recuerdo que tuvo Antonia, de la anpe- 
lical Xeluca, pero, una vez ya el joven en la 
pendiente que se Iiabía colocado no le quedaba 
má? remedio, que seguir de metáfora en met&- 
fora basta licitar al pimto deseado, objeto de la 
visita. 

Ahora, se me ocurre iV mí prcKiinitar ¿porqué 
todos los novios, cuanao se hacen el amor, son 
tan aficionados á hablar en estilo metafórico 
aún aquellos que ni siquiera han visto la Retó- 
rica por el forro? 

Averíi;uclo Vargas, pero .... lo cierto es, que, 
desde nuestro primer padre Adán hasta la fe- 
cha, no ha habido uno que no se haya declara- 
do por medio de la metáfora y del alegorismo. 

— Pues, para que tú veas, le contestó Perico; 
ella fué la que me lo dijo. 

-;Kol„;.? ' 

—Sí. 

— Müiitii-.. 

— ;Cii;m(io yo te !o digo, .! 

— Siempre pería todo lo contraiio. 

---íPorqeó? 



tuyaV 



. ¿no fué novií 
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— Y , . . . ¿no Ji't ]o mismo? 

— No señor; porque amigas se pueden tei)er 

inuclias, y novia nada más que una sola, y 

siendo la novia tan interesante como, . , . 

— Neliica ¿no es verdad? 

— fío; como tú; creo que no so puede aspirar 
á máí. 

Don Antonio entró en aquél momento, y al 
ver al joven se diripió á él para saludarlo, cor- 
tando así elliilo de la conversación, puesto que 
se hizo general, y mucho más cuando el India- 
no dejó sobre la mesa de noche, la cajita de ta- 
bacos y et dulce de guayaba (que hasta enton- 
ces había tenido en la mano) diciendo: 

— Dispénsenme ustedes por lo pequeño del 
obsequio, porque en el baúl y la enja no pude 
traer mucho liado con otros encargos, pero muy 
pronto llegará nna caja grandísima, que ya dejé 
yo preparada cuando salí de la Habana, y qiie 
no pude embarcarla, por la premura del viaje, 
bien repleta de tabacos y demás cosas. 

Alguno de ustedes, queridísimos lectores, que 
haya leido «El Jándalo» del ilustre Pereda, se- 
curamente creerá que con la caja del Indiano, 
ocurriríi lo mismo que con las maletas que el 
otió traía en la recua que vciiia detrás de él, y 
nunca llegaron al pueblo, má,3 en honor ú la 
verdad, diremos que Perico no era tan favfa- 
rrón como Cdípucu, y que la caja llegó, aún 
cuando no era tan grande, ni venia tan repleta 
como él había dicho. 
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— Puea , , , muchas gracias, dijo D. Antonio ; 
porque la atención se debe af^rarlecer, lo mUmo 
cuando el regalo vale un duro, quecuando vale 
mil; no hace así D. Pepito, (jue me dijo ahora 
mismo, rotundamente y en mi cara, que no 
votaba conmiijo, á pesar de haberlo hecho con- 
cejal nuestro partido á instancias del que hoy 
se presenta candidato para la lUputacíón á cortes, 

— Y, . . . ¿no sabe usted por qvuí no vota con 
ustedes? preguntó Perico; ¿en alguna cosa se 
fundará?. 

— Me lo figuro, contestó el Mayorazgo; de 
todo eso ... e! que tiene la culpa es mi sobri- 
no Arturo; el estudiante, porque, . . . 

Antonia se puso muy colorada, creyendo sin 
duda que su padre iba i'i sdtar todo aquello 
que sentía, reterente h no haber querido casar- 
se con ella su primo, pero afortunadamente su 
padre continuó diciendo; porquecomoes muy 
amigo de Julio, y novio de Auroro, la hija do 
mi contrario Bruno, ¡claro! por medio del amit;o 
consigue al padre para que vaya con sa/uturo 
suegro; más le valiera ser mejor ol}ed.íenie y .... 
estudiar. 

— Pues Arturo es listo, dijo Perico; porque 
allá en la Habana he leido yo en un periódico, 
escritos de él, y he oido decir por allí á mu- 
chos inteligentes, que tiene talento. 

— Sí; es muy aficionado á la literatura, pe- 
ro.... si lo necesitara, con eso íi/eü había de 
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comer; ya verás cuando venga, cO'tio de todo 
se ocupa, menos de estudiar la medicina. 

— Hombre que es joven, y. . . . i'i es» 

edad .... 

— No lo es para algunas cosas, que .... 

— Bueno padre, y . . . . ¿á usted qué le impor- 
ta? dijo Antonia; ya sabemos que Arturo si- 
empre ha hecho con mí tía, todo io que le ha 
dado 1» gana, como aquél que se ha criado sin 
padre. 

— Pero es mi sobrino, y 

Para no hacer demasiado largo y monótono- 
el presente capítulo, terminaremos diciendo 
que Perico se declaró completamente, siendo^ 
bien recibido por Antonia, que, íi decir verdad^ 
era el primer novio que tenía, y bastante fria- 
Diente por el Mayorazgo, puesto que no veía en 
él, al joven linajudo y rico, que siempre había 
soñado pura su hija. 

Ya era muy cerca de la una de la mañana 
cuando el Indiano salió de casa de D. .Antonio 
radiante de felicidad al parecer, y so acostó- 
aquella noche viendo cruzar por su calentu- 
rienta imaginaciún las más bellas figuras que le 
representaba su loca fantasía, producidas pop 
el ideal más sublime, el amor. 
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EN VALL ADOLID. 



í'ü^K, l''^''''*'*' '■^'^ '"^^ queridos lectores qiie 
^j¿^ en- estos i'iltimos años, hayan tenido la 
"Pi^í^ suerte (ó de^grHcia) de haber cursado 
una carrera en la célebre Universidad de Valla- 
doÜd, aún se iccoidarSn de fiquél estudiante 
montañés llamado Arturo, parroquiano asiduo 
del café flClCoMiercioi (vulgo), iíi/'(j, «rran jui^a- 
dor de billar y del tute y un pocn dado íi la poe- 
sía y al cultivo de las buenas letras. 

El día que nos ocupa (y que ora uuo de los 
primeros del mes de Junio, y hora de las diez 
do la noche) entró nuestro Joven en el citado 
■café, y al verlo sus eompafierns de la Uuivcrsi- 
drtd, le dijeron, sin duda retiriéndose á la Fa- 
■cu!ta<i que estudiaba. 
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— Hola, chico .... ¿qué tal se anda de miztli- 
ras y eiijuagiifi^ 

— Xo andamos mal dol torio, contestó Arturo ; 
por masque... síselo ocurriera á los profe- 
sores examinarme en ci juejjfo de carambolas, 
«ra capaz de darle diez para treinta k cualquie- 
ra de ellos, pero, ... en mhtura's. en/it(i(/ue>i y 
cataplasmas, como ustedes dicen, puede ser 
que estén ellos algo más fuertes que no yo; sin 
embargo .... mañana me presento á examen, y 
yo cuento al menos con salir aprobado 

—Con otro tanto me conformaría yo, dijo 
uno de los interlocutores, que estudiaba »I-)ere- 
cho»y... era mas jorohado que el Pico de 
Peñamellera. 

— Y yo, ai^regü otro; porque pienso dejarlo 
para Septiembre. 

— ¿Quién les manda á ustedes serunos vniros? 
dijo Arturo; hagan ustedes lo que yo, que llevo 
ya m!is de un mea que no duermo arriba de dos 
horas todas las noches, para sacar lo atrasado; 
créanme ustedas, continuó sonriéndose, que ni 
aún tengo tiempo para escribirle á la novia, 'y 
hasta que no me examino y le anuncie el día 
d^ mi llegada al pueblo, no lo hago. 

— fEí muy guapa? preguntó g\ jorobeta. 

— Más que tú, le contestó nuestro joven. 

— Vaya... pues.... te felicito por ello, y 
convida por la noticia. 

— Muchas gracias, pero. . . . ¿tienes valor pa- 
ra que, casi á fin de mes, y en víspera de exá- 
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men;coiivido un verdadero estiníiante como 
yo? porque. ... íinieias íi que todo mi capital 
se reduce en este momontu á un realilo vellón; 
lo estrictamente necusario para pagat nn café, 
que ya pedí al entrar. 

— ¡Maldita situación la nuestro, hombre! 
siempre á la cuarta pregunta, dijo otro estu- 
diante. 

El temor y sobresalto en que estuvo Arturo 
aquella noche y parte del día siguiente, hasta 
efectuar el paso di: his Termopilas, según frase 
estudiantil, no son para descriptor, y solamente 
los llegará á comprender aquél que haya tenido 
la supina desgracia de haberse examinado al- 
guna vez. 

Pero, sin embargo, ¡qué alejaría tan grande 
inundaba todo sii ser cuando vio la nota de 
«Sobresaliente* que, por unanimidad, le conce- 
dieron aquellos tigres de la juventud^ según 
les llamaban á los profesores, los traviesos estu- 
diantes. 

De la Univürsidad se encaminó nuestro joven 
al Telégrafo y allí puso dos telegramas, uno pa- 
ra BU madre y otro para la bella Aurora, csnce- 
bidos en estos términos: 

• Examinado hoy; tSobvesaliente»; espérame 
mañana. — Arturo.» 

Rebozándole el gozo, hasta por la suela de 
loa zaparos, se dirigió al Dahó, donde, poco á 
poco, se iban reuniendo los estudiantes ya exa- 
minados con los rezagados para Septiembre, 
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que desde por la mailana tempj'ano se habían 
fiituado allí, sabiendo de cierto que todo «apro- 
bado* los había de obsequiar,' aún cuando no 
fuera más que con una coptta de co(;nac. 

Apenas Arturo entró por las puertas del café, 
cuando el jorobado le lanzó la pregunta de 
cajón : 

— ¿Qué tal, sitiapi'imo? 

— Bien, yuero Juzf/o. 

— ¿Aprobado? ^"No? 

— No selior; Sobresaliente. 

— ¡Vamos! 

— Lo que oyes. 

— ¡Pobres enfermos! 

— ¡Desjrraciüdos pleitistas! 

— Entonces..., ¿hoy convidarás?; hay (¡ne 
mojar la nota. 

— ¡Ya lo creo! en cnanto me prestes tú cinco 
duros, los convido á todos ustedes, 

-— -jGineo duros!; no los he visto juntos duran- 
te el curso. 

— Pues... . eso misino me pasa á mí, y hoy 
peor que nunca, porque están en baja los fon- 
dos públicos. 

— Por eso no lo deje usted, dijo el mozo del 
café; yo lo fío. 

--¡Gracias, simpfiticol le contestó Arturo; 
procura ponerte enfermo, y,.., cuenta en mí 
con un doctor, gratis et amore. 

Bien sabía el camarero que el joven monta- 
ñés era uno de los mejores parroquianos del 



■ ,Co(><^ic 



174 J. (i. 1JL-: liiNIíAKII.T.A 

caf(''; que (Jaba propinas con bastante írcúuen- 
ciíi, y á quien se le podía (iar todo cuanto pi- 
diera, puesto qiití nunca había quedado nada 
á deber. 

Mientras tomaron unas copas toáoslos estu- 
diantes que se hallaban presentes, laa cuales 
pafíó Arturo, á pesar de haber dicho que no es- 
taba enfonJos, loa dos jóvenes continuaron cot» 
el diAlof^o sifruiente. 

— f.í^ye xinaphmij'.' dijo el de ieyes; ya sabrá 
María la pveciuiía hija de k fiuTiolera de la calle 
de Sun líalael, el resultado del examen ; ¿eh? 

— Me tiene sin cuidado que lo sepa, corno 
que no; contestó Aituro. 

— Pues. , . . ^no es tu novia? 

— SI; lo mismo que tuya la hija de la Soi- 
(¡ullkra, por los buñuelos y barquillos que nos 
dan sus lyoniJadoswí madres, que síípSok con ver 
casadas á sus hijas con hombres de nuestii'o 
■porvniii; aun cuando el tuyo, chico, me paro- 
ce que te se presenta alj^o /o)'o6rtfío, así como 
tus espaldas. 

— \'amos ... no Stí jieriitilen alusiones per- 
sonales; ya saben Vds. lo que les he dicho mu- 
chas veces; que tenf;o esperanza . . . 

— Sí; ya lo sabemos; la hija déla .Cai'^ííí'Wci'". 

— Xo me reíiero íi esa; que. . . . tengo espe- 
ranza en que mis queridos compañeros, los 
Doctores en,... aiiapkmnuis, me extraeríin 
por medio de «7* cletn-iu este íkíiioj- que tenj^o 
en la espalda, y me dejarán más deredio 

i:,ni--^invGo(l>ílL- 
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que el mismísimo Dtrecho ínter nacional. 

— ; l'iiinor, dijiste! ; puos .... sin aori tres cos- 
tillas rotas, y ulih itfíTi'idcr, ¡vamos iiombrf' 

y. . . . ¿crees tu pío- ilcreviin ai^mn (lia? dif/o 

por iníis que, el ¡kreclio Inleniar-ionol, und-A 
hoy tiiii i.li'i-i:í-hí> eonio lú, y sino. . . . que se lo 
pref¡iinteii á nuestros aniifioa los YuiiKee». 

— Kao es cuestión de aprec-iiiciones; la que 
está aflora muy adelantada, es la ciencia de 

los eniflasfo^, pero .... vamos ;i ver Vds. 

que han socado muy poco;', «sobresalientes», 
algunos «notables», otros «buenos» y casi todos 
«aprobados», á ver si piensan Vds. el modo de 
hacer alí^o en el paseo esta noche, por ser la úl- 
tima que estemos juntos en Valladolid, y de ti 

. cual ann haya recuerdo en Outiibre cu.indo 

— Recojo !a indifecln, ¡lijo Arturo, por lo que 
á mí toca en cuanto ii lo <le (sobresaliente» y 
proponir.o hneer io siiruiente. Mira . . . .jorohas-. 
te cogemos k tí, te emlinUuriunnos bien la curit 
con betún y mazarrón colorado, le ponemos 
una falda de la ICsperan^a. y con cuati'o palos y 
dos sohreixitnas, hacemos en medio de las Ma- 
reas, una especie de barmcón y te cchUiiinofi 
aUí, como si fueras nn hu'}"' raro coijiílc iithi, 
en los desiertos de África. 

— Aceptado, vespondió el cMudianle de Jk- 
rechn; pero . . . co'i la conilición que su ha de 
poner á real la eiüradn, y con <■[ dinero que se- 
saque, nos venimos todos ú cenar muy tranqui- 
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ios aquí, al café, donde ya el máenc Pedro, 
nos tendrá preparado opíparo banquete. 

— Aprobado, exclamaron todos, llenos de en- 
tusiasmo. 

Tal y como lo pensaron, así lo liícierofi aque- 
llos ocho ó diez futuros padres de la patria, 
previa consulta y asentimiento de los demás 
■compañeros, y aun hoy día se recuerda en Va- 
lladolid e! hecho, conocido por el mico de los 
eshidiantes. 

Tan bien lo hicieron, y con tan buena Hom- 
■hra, que los engañados en vez de enfadarse, 
«alian riéndose del barracón, y haciendo corro 
entre sí, animaban 4 los que iban entrando, 
para que luese mayor el número de boboK. 

Resultado de todo ello, una estudiavtada 
más, que les proporcionó lo tnismo que el Jo- 
.roitetü había pensado, ó sea lo puíicientc para 
venar aquella noche en el «Dabó» en unión de 
6US novias y amijías, corno para celebrar la des- 
pedida del año Universitario. ~ 

Lo mismo que el bando de palomas se des- 
perdiga en todas direcciones al acercarse el 
gavilán, así nuestros estudiantes, al día siguien- 
te desbandaron cada cual para su respectivo ho- 
gar, ó sea al punto donde residía su familia, con 
.gran sentimiento de las muchachas Vallisoleta- 
nas, porque en tiempo de vacaciones se ven 
privadas de uno de los más gratos pasatiempos 
^ue ofrece la antigua capital de España, como 
■es la conversación y parola estudiantil. 
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Sefíuiremoa nosotros al simpático Arturo, 
que, en alas de su amor, quería con el pensa- 
miento salvar la distancia qne lo separaba de 
la estación de Torrelavega, mucho antes que lo 
hiciera la locomotora impulsada por su vientre 
de fuego. 

Las dos de la tarde serían, cuando nuestro 
joven se apeó del tren, y un cuarto de hora 
más tarde estaba ya en ia Quebrantada, toman- 
do el coche de los Velardes, que, á paso de ca- 
rreta y dando mfis tumbos que un l)eri;antin 
en medio del Occéano, lo llevarían San Vicen- 
te de la Barquera, punto el más cercano, sc^ñn 
sabemos, del lugar de Latlgarilla. 

Usando ahora por un momento, de la varita 
mágica que hemos hablado en capítulos ante- 
riores, nos adelantaremos nosotros, dejando el 
coche en la cuesta de.Lamadrid, donde k duras 
penas y b. fuerza de vottíS y juros del cochero, 
por fin suben los cualroyanieí^os que tirando él. 

Penetremos por el gran puente de la Maza 
en la antigua \illa de Venció. A la izquierda 
entrando, se ve la bolera dando (rente al can- 
tón y entre los jugadores nos hallamos á nues- 
tro amigo Julio, que, habiendo concluido de 
jugar el áltimo partido de bolos, se encuentra 
hablando con varioR amigos de allí. Oigamos lo 
que dicen, 

— Bueno, muchuchos, repite el aldeano; va- 
mos hacia el Bombé, porque ya el coche no 
debe tardar mucho tiempo en llegar 
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— ¿A quién esperas? le preguntó uno. 

— Pues .. á mi amigo Arturo. 

— ¿Viene hoy.'' 

— Así me dijo su madre, que recibió un te- 
legrama ayor. 

— Entonces .... vamos y le saludaremos. 

Hablando de cosas indiferentes iban los tres 
ó cuatro jóvenes por delante de ¡a tienda de 
Eugenio, cuando otro de ellos, mirando hacia 
dentro, le dijo í Julio. 

— ¿Oye tú? aquella rapaza que está pegada 
al mostrador ¿no es de tu pueblo? 

— ¿Cuíil? preguntó el hijo de D. Pepito, 
íij&ndoae. 

— Aquella regordeta. 

— Hombre ai; na la hija pequeHa del tio 
Bruno; ¡caray! ¿qué traerá por aquf 4 estas 
horas? 

— Mira pregúntaselo, 

— No; porque ya me lo figuro, pero 

sinembargo, ....entremos. 

—¡Adiós, vecina! dijo Julio al acercarse á 
la bella Aurora. 

— ¡Hola! respondió ésta, mirando t loa que lo 
acompafiftban y que solamente conocía de vista. 

— Vaya , . . . ¿convidas? repuso e! joven en 
tono jovial. 

— Sí, hombre, contestó la muchacha, siguien- 
do la broma; pueden Vds. tomar lo que gusten, 
por más que. . . . entonces andará el mundo al 
revós. 
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— ¡Toma! y eso ¿qué? 

— Nada; que sería una vergüenza para Vds. 
que lo9 convid&ra una muchacha. 

— Verdad es, dijo Julio ; mira loma !o 

que gustes, y.... ¿qné milagro tú por aquí 
ahora? 

— Muchísimas gracias, pero .... milagro .... 
ninguno; ¿quizás yo no puedo venir á la Villa 
cuando me dé la gana? dijo sonríéndose Aurora. 

— Sí, pero. . . . 

— Pero; no es manzana; y al que quiere sa- 
ber mjcho, como tú, se le dice poco y al revés. 

— Muchas /gracias por la franqueza. 

—No se merecen ; pero .... vine fi comprar 
unas cuantas cosas que no hay en la taberna 
del pueblo, y nos hacen falta para un dia de es- 
tos, que, según carta que recibió mi padre, ten- 
dremos de visita al Sr. de la Cuérniga, que se 
presenta candidato en las próximas elecciones, 
y eoino vendrá 'con otros amigos y es natural 
que coman allí . . , . 

— ¿Nada más que á eso viniste? preguntó 
riéndose e! joven. 

— Nada m&s; contestó ne la misma forma la 
muchacha. 

— Bueno, pues. .. .entonces, vamonos á la 
Oabafla para cuando llegue el coche. 

— ¿Que coche? dijo Aurora; ¿el de Asturias? 

— Nó; el de Vayauli, contestó Julio. 

— ¿Oye tu? y . . , . ¿que tengo yo que ver con 
el coche daVayauli, según tu dices? 
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— Con el coche nada, pero..,. con loa 

bultos que vengan dentro, puede que sí, 

— No te entiendo. 

— ¡Que torpe erea Aurora! y eso que no lo 
pareces; ¿de veraa no sabes tfi, quien es el que 
viene en el coche? 

—No. 

— Pues ...te lo voyíi decir yo; viene Artu- 
nío; ¿sabes? 

— Bueno , . . . y , . . ¿qué? ; no pabia nada, 

— ¡Parece mentira! porque anoche me dijo á 
mí, tu amifia Neluca, que le hablas dicho tu 
miama, que llegaba esta tarde. 

— Me parece á mi que estas tu muy en- 
terado de las cosaa de Neluca, 

— Bueno y , , . ¿qué?; diremos como tu, 

— Nada; que haetis bien en eso. 

— ¡Me parece! : ¿fjpf^rate tú !o que nos vamos 
rfrÉÍr este verano, los cuatro, con la' Afayoroeja, 
et Indiano y demás prójimos si se presenta 
ocasión? 

~¿Que cuatro? 

— Arturo y tú, Neluca y yo. 

— ¡Que cosas tienenes! 

— La verdad, pero .... vamonos; mira que 
ya entra el coche por la punta del puente. 

— Pues .... vamos ; dijo la joven. 

No esperaba Artnro encontrarse en San Vi- 
cente k su amifTo Julio, y diremos en honor ti 
la verdad, que no le agradeció mucho la visita, 
pues hubiera deseado mejor ir solo con su ario- 
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rado tormevio, que no en compafsía de un tes- 
tigo, que á pesar oe ser amiso do confianza, 
siempre son un estorbo para los novaos, que 
gustan de la ooledad y el silencio. 

Después de los saludos de rkhrica; haber 
convidado el estudiante á Julio y demSa ami- 
gos que lo acompañaban, y do recojier Aurora 
unos cuantos encargos que tenía en el Almacén 
y en casa de Eugenio, emprendieron los tres el 
camino del pueblo. 

Durante el trayecto, se enten'i Arturo de 
todo cuanto en Lannarilla había ocurrido de 
notablf, en los siete meses que habia estado en 
la Universidad, entre ello, de los amores que te- 
nían el hijode latía Hosa y su prima Antonia. 

— ¡Tfirna! dijo el estudiante; esa es ya cap&z 
de enamorarse de ciiaiquier cosa, y de casarse 
hasta con el perruco de San Boque; pero .... 
¿oye Julio? ¿tu en que piensas? 

— Pues yo ... . como siempre cliico ; en nada. . 

— Pues ya vá siendo tiempo que pienses en 
ahjo formal 

— Si; ahora, dijo Aurora, andan él y Perico 
ú la cambiada. 

— ¡Toma! pues., ..como que tu prima Jedió 
c/ií';íí)ai;(ísporel Indiano, este, .empezó hacién- 
dole el amor íi Neluca, que como sabías era la 
novia del hijo de la tia Rosa, antea do marchar 
él é Cuba. 

— ;De modo que .... mi prima, dijo Arturo 
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dirigiéndose á Julio, ¿te dio calabazas? ¿ 

— Si tiliico, le contestó elotro¡aquí las traigo 
4t)etidas en «ste bolsillo; ¡vasta que lo diga Au- 
rora! 

— No te apures, repuso Arturo; porque 
-á mi también me las dió, sin decirle nunca ni 
■una paliibra referente al matrimonio, como me 
;par4ce que te habr& pssado 4 ti, y íi otros. 

— Pero, hombre ... repitió JuUo, ¿quíeti 
habia de tener valor para arrimarse á semejante 
esperpenío? 

— En esa cuenta está ella; respondió Aurora, 
— Pues que lo esté, que no lo esté, dijo Ar- 
turo, mire que no se le arrepienta el Ittdiano, 

porque entonces será fócil que D. Manuel, 

tenija quien le vista los santos de balde. 

■ — ¡Ah! pues el cura, dice Julio, est4 ahora 
muy metido por tu tÍo, y dicen que apoya y 
hasta patrocina la boda de su hija. 

— ¡Toma! dijo Aurora;áD. Manuel eso es lo 
que le conviene; que haya movimiento. 

— Y al ama también, repuso Arturo; porque 
así tendrá de que hablar con las comadres', 
¿continua siendo tan parlera como antes? 

— Lo mismo por no variar, dijo Julio; entre 
ella y la tia Pepa son capaces de revolver todo 
el pueblo. 

— Pero .... ¿y mi tio? preguntó Arturo; ¿que 
dice de ese casamiento? 

— ¡Tomo! pues, que no le nienta muy bien, 
pero se calla ante las rabietas de la niSa y . , , , 
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— ¡Parece mentini!; ¡conloa AumoA que siem- 
pre há gastado! 

— Ahora anda muy ocupado con las eleccio- 
nes, pero. .. .¿oye Arturo']'; ¿como te v&s á 
arreglar tu este año? porque tu sutgro y él son 
contrario?. 

— ¡Julio ! dijo Aurora. 

— Puea chico. . .bien, contestó el estudiante; 
primeramente, que yo aun no tengo voto, y 
segundo, que los calabaceados por su hija, tra- 
bajaremoK comees natural por su contrario. 

Dejemos por «n momento &, nuestros jóvenes 
camino de Lan^arilia, donde ya los encontiare- 
inoa muy pronto, y penetrando nosotros en el 
pueblo, veamos que han hecho nuestros antiguos 
conocidos durante el corto espacio de tiempo 
que hemos estado allá por las áridas legiones 
de Castilla. 

D. Antonio, según sabemos, casi tanto como 
el casamiento de su hija, lo preocupaban las 
próximas elecciones, que á ponas si le dejaban 
tiempo libre para dormir. 

Su hija Antonia, muy alegre y contenta por 
haber conseguido la única y constante aspira- 
ción de toda su vida; tener un novio de verdad 
y casarse con él. 

Satisfechísima la tia Rosa, porque al fin lo- 
graba 811 objeto, emparentando con la principal 
familia del lugar; y la discreta NeUica usando 
retmécanon y con palabras de doble sentido, 
teniendo á raya al hijo de D. Pepito, el cual 
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cada vez ae iba enamorando más y más de U 
garrida muchacha. 

El tío Bruno, por su parte, tampoco se dor- 
mía en las pajas, y aun cuando no tenía com- 
pletamente asegurado en el Ayuntamiento, el 
triunj'o de su candidato, al menos en el pueblo 
tenía mayoría bastante, y contaba con más pro- 
babilidades para vencer, que su contrarío el 
mayorazgo. 

La tia Pepay Virginia, lament&ndose porla 
escasez de noticias, puesto que el casamiento de 
Perico y Antonia (como era ya cosa hecha) 
ofrecía poco interés para seguir comentándolo, al 
menos que no se originasen algunos nuevoa 
incidentes que animasen un poco la situación. 

En la Iglesia parroquial tocaban ya á la ora- 
ción, cuando por el camino de la Villa entraban 
en el pueblo, loa tres jóvenes, queá buen puso 
se dirigieron todos ala casa del tio Bruno, don- 
de, después de los saludos correspondientes, y 
felicitaciones por el aprovecliainiento de curso, 
dándole todos la bienvenida al estudiante, se 
marcharon este y Julio. 

El primero se fué derechito á su casa, donde 
impaciente lo esperaba ya por momentos su ca- 
riñosa madre, y el segundo en derechura de 
una cuadra que, distante de su casa tenían los 
padres de Neluca, donde enconlraria i la mu- 
chacha, arreglandoel ganado, y pasarían el Ta- 
tito de charla según costumbre de todas laa 
noches y luego acompañaría íi la joven hasta sii 
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casn, yéndose él ¡i cenar, y más tarde ¡i la taber- 
na donde en componía del maestro, Juanita y 
otros amigos, jugarían la swiiega al rentoy ó la 
malilla, antes de ir con loa demíis mozos del 
pueblo, á correr callejas según fi-ase popular 
de allí. 

Preparando estaba la cena Antonia en unión 
de la vieja sirvienta, cuando mal humoradO' 
como siempre, entró su padre, el cual después 
de haberse cambiado ol sombrero de copa, por 
un gorro de casa, sin decir una palabra se sentó 
b. la mesa. 

Al verlo. Antonia, ense^tiida comprendió que 
no andaban muy bien sus negocios, y como todo 
aquel que, por cualquier motivo está alegre y 
contento, quidre que los que se hallan ú su 
lado lo estén también, empezó dicíendole. 

— Yo no sé padre. . .para qué se apora usted 
tanto con esas malditas elecciones. 

— ¿No me tengo de apurar? si hasta don. 
Manuel me dijo que todos sus aparceros iban 
con Bruno, y que el no pensaba decirh^ nada. 

— ¿Y á V. que le importa.^; Jtiene V. necesi- 
dad dtl cura pui'!> alguna cosa? 

— No; pero , , ii;iigo necesidad de ganar el 
pleito k ese .chiriuías, y si no guno antes las- 
elecciones, D. fulano se hará el sueco, todavía 
m&s de lo que se hace, y como ese pleiio es- 
cuestión de lio'nra para la familia, si lo pierdo- 
soy capaz do 

— Vaya, padre; déjese V. de esas cosas, que- 
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Perico se eiicargará de ellas, y ya sabe V. que 
«on dinero todo se arregla. 

— ¡Penco! ¡Perico!; si fuera vender tasajo y 
manteca allá en la Habana, puede que lo en- 
lendiera, pero .... de asuntos electorales y polí- 
tica He pueblo, me parece k mí que etitieade 
ese tanto, como yo de lo que hace el Archipám- 
pano de las Indias. Lo mismo que D. Pepito; 
que no hay Dios que lo convenza;yde esto. .. 
tienes tu la culpa. 

—¡Yo! ¿Por qué? 

— Por los lios y parlerías, que con tas amigas 
has traído y llevacto, referente á JuHo, 

— El se lo merece, porque dd pié para ello, y 
sino .... ¿sabe V. donde nt estado hoyy 

— Ni me interesa tampoco; hiibríi ido de 
caza como otras veces. 

— Y puede que haya cazado mis que otros 
dias, porque iba solo y sin escopeta camino de 
la Villa, y como media hora mis tarde, vi yo á 
Aurora ir por el mismo sitio. ...¿quien sabe ai 
estarían citados y .... ? 

— ¿Y qué?; tu siempre pensando maldades. 

—Las apariencias .... 

— S(; las apariencias siempre enf^aflan, como 
te pasó á tí hoy, porque Aurora fué 4 San Vi- 
cente (según me dijeron) á comprar cosas que 
no tenían, para el día que lle^rue al pueblo ese 
■chupa la gaita que se presenta como aí>pirante 
en las próximas elecciones, aun cuando yo tío 
■creo que aquí venga; y Julio. . . pues Julio. .. 
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iría donde le diese la ^ana, como dueño que es 
de sus acciones, pero . , , , ¡tome! ahora lo com- 
prendo; habrfi ido a! coche á esperar á tu pri- 
mo Arturo, que sefrún me dijo anoche mi her- 
mana María, debe llegar esta tarde. 

— Entonces.... ¡claro! y Aurora aprovechó 
la ocasión para . , , , ¡y iuppo dirá la gente que 
no andan ellas buscándolos! 

En aquél momento llegó Perico, y después 
de dar las fbucnas noches* dijo: 

— Hombre .... ¿quién sería un joven que iba 
hace un instante para casa del tío Bruno con 
Aurora y con Julin? 

— Casualmente de eso est&bainos hablando 
ahora, contestó el Mayorazgo; sería mi sobrino 
Arturo. 

— Pues.... si lo sé, lo saludo, repuso el In- 
diano. 

— Mira, le dijo Antonia; lo que te encargo es 
que no tengas mucha conversación con él, por- 

3ue es de la misma escuda, y algo peor, que 
ulio; amigos de hacer burla y reirse de todos. 

— Cuando yo marché estaba en el Instituto, 
y ahora creo que ya no le faltan más que dos 
años para concluir la carrera. 

— Sí, contestó Antonia; para ser un maía sano* 

— O una notabilidad, replicó Perico. 

^Haciendo versos y articulitos en los perió- 
dicos, arguyo la muchacha; porque el día menos 
pensado te va á recetar á uno, dos ó tres déci- 
mas ó quintUlas, para curarse el sarampión. 
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— íCiué cosas tienes, Antonia! dijo el joven. 

— ítueno, mHchttchos repitió D. Antonio; 

yo tengo que hacer en el /¡scritorio; ahí se que- 
dan ustedes. 

Entre las muchísimas cosas que hablaron 
aquella noche el hidianoy la Mayorazgu, que- 
daron conformes en que pasarían el verano de 
novios, casándose bIIíl por el otoño, después 
que terminaran las Hornerías y demás Hestas 
populares. 

Las once era la hora en que todas las noches 
salía Perico de ciisa rie Don Antonio, y la que 

nos ocupa, cuando el joven llegó á )a suya 

excepción hecha de alguno que otro mozo tras- 
nochador, que cantando volvía de ver á su Dul- 
cinea, el silencio más sepulcral reinaba en el 
pequeflo lugar, teatro de estos sucesos. 
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CAPITULO AVI. 
OTRA VEZ EN LANGARILLA 



'T^^ -^^ ocho (le la mañana serían, citando el 
„ joven Arturo se levantó, y después de 
,, , „ - haber tomado el rtesayiino, se prepara- 
ba para salir k la calle, iníis ni verlo su buena 
madre, le dijo: 

— ¿Oyes, Arturo? á ver si vas fi saludar ü tu 
tío. 

— En esa cuenta estoy yo madre, contestó 
el estudiante, aunque mi prima .... 

— Y .... cuidado con hacer de las tuyas, re- 
puso la buena seBora; si está allí Perico, el hijo 
de la tía Rosa 

— Descuide usted; pero ¿es cierto que 

Antonia se casa con él? 
. —Así dicen; S mí como eso no me interesa 
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nada, no me cuido de dio; tu pobre t(o no de- 
jará de sufrir con eso bastante, pero .... cuando 
somos viejos, nos van faltando las enerf;ías y 
tenemos que pasar por todo. 

— Bueno; hasta luego, 

— Hasta luego. 

En cuento Arturo puso el pié en la calle, si» 
primer pensamiento fué ir derechito & le casa 
del tío Bruno, donde con seguridad ent;ontrarfa 
á su bella é idolatrada Aurora, y pasaría un ra- 
to de t'/idc/í «ra con ella, mientras la joven arre- 
glaba la casa, según era su obligación. 

Así íué en efecto. Cuando el estudiante llegó', 
estaba en la cocina la bija puqueña del tío Bru- 
no, en animada disputa con la tía Pepa, que se 
había cólai3o hasta allí al volver de misa. 

Una verdadera contrariedad fué para d Eco, 
el haber encontrado sola al diaUillo de Aurora 
por no poder desahogar el buche, y con gran 
sentimiento se preparaba á marcharse, cuando 
Arturo desde la escalera, oyendo gente extraña 
en la cafa, preguntó; 

— jEstá el tío Bruno? 

— Ha salido, respondió Aurora, que ensegui- 
da conoció la voz del que llamaba y compren- 
dió el sentido de la pregunta; pero. . . continuó; 
no tardará mucho en venir; pssu. 

— S(; pasa, dijo la tía Pepa; porque mientras 
viene el tío Bruno, aquí oslamos este bello pal- 
mito y yo. y nos contarás algo de lo que ocurre 
allá por Valladolid. 
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— ¡Hola lía Pepa! dijo el joven al verla; ¿to- 
davía no se h» iiinerto listad':' ¿cómo anda ef 
pueblo de negocios? ¿cuántos casamientos hay 
en puerta? ¿qué, ... 

— Vaya, hijo, vaya; no corras tanto, respon- 
dió la vieja, ponjue si he de contestar i todo lo 
que preguntas, entonces tenemos que ca- 
minar míis despacio. En cuanto k lo primero. , . 
todavía por la misericordia de Dios, andamos 
por el mundo, y con pocas ganas de ir k visitar 
el barrio de los topos, aunque mal, hijo, [muy 
mal!; tú, que ya creo que eres medio medico, y 
entenderás algo, bien podías decirme qué deb» 
hacer para matar este cansandu que me ahoga 
cuando habió. 

— Eso se cura con muy poca cosa, dijo el es- 
tudiante; poniéndole una taravUla s. la lengua, 
desaparece enseguida. 

— ¡Qué cosas tienesí pues .... en cuanto á lo 
segundo, ¿te parece poco negocio el que hace 
tu tío, casando k su hija con el Indiano de la 

Córrala, que dicen que estíi tan rico allá en 

]a Habana? pero y de los casamientos en 

puerta. , , . pues, mira. . . ese el primero; el de 
Julio e! segundo y . . . . el tuyo el tercero 

— ¿El mío? preguntó Arturo; y ¿quién 

es ella? 

— ¿Sí?, .oye Aurora; pregunta til ahora quién 

es él, y entonces vos contestaré k los dos. 

No pudieron los jóvenes menos q!:e reírse, al 
ver la ocurrencia de la tía Pepa, y comprendien- 
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-do el estudiante que, mientras él estuviera allí, 
la vieja no ee marchaba, aunque te dijeran pe- 
rrerías, haciendo un seña al ídolo de su pensa- 
iniento, dándole á entender que volvería más 
tarde, se despidió con ánimo de ir á saludar á 
£u tío el Mayorazgo. 

Al pasar frente á ta casa de Neluca, vio para- 
do en el portal ü su amigo J ulio, y como media 
vara más adentro de la puerta, á la encantadora 
rapaza, que, con una azada en la mano salía 
para ir b. sallar. 

— ¡Hola peje! le dijo Arturo; ¿qué se hace 
por aquí? 

— Pues... nada, chico, le contestó el otro; 
■que iba para tu ca^a, y como salía Neluoa para 
la tierra, me paré á preguntarle cómo estaba el 
eallo eale aflo, y . . . . nada más. 

— Está bien, pero te advierto que si no 

quitas pronto de trabajar á Neluca, no tienes 
vergüenza. 

— ¡Caracolea, chico! y ¡cómo pinchas/ 

— ¡Qué cosas tienes, Arturo! dijo ruborizada 

— Lo dicho, repitió el estudiante; y es más, 
■que me comprometo á ser padrino. 

— Aceptado, dijo .Iulio;pero con la condición 
■que Aurora ha de ser la madrina. 

— Eso. . . . ella lo dirá, 

— Como tú se lo mandes. . . . dijo riendo Ne- 
luca. 

— Serft lo suficiente para que no lo haga. 
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contestó Arturo; porque ustedes las mujeres 
todas sois ttsí, derechas como cuernos de cabra. 

— Está, bien, repitióla inuchachH;si yo no ' 
tuviera que ir ú la tierra, y anduviera por aquí 
■<ie vaga, como ustedes, les sef^uiría la. conver- 
sación; pero hay que ir, porque sino los 

panizos no se sallun. 

— Bastante vas, lo dijo Julio; espérale otro 
ratitn. 

—No; porque luef^o Pftra se enfada, y ... 

— ¡Toma! estando yo aquí .... ¿que más 

te dá que se enfade tu madre? 

— ¿De veras, hombie? . . , ¡Qué jjracial 

— liB claro, replicó Arturo; y si él no basta, 
vo saljfo á la defensa tuya. 

— íio, ¡íracias; repuso la muchacha; tú no 
eres abo<;ado para defenderme á mí; ti'i serás 
médico; anda ft ver si necesita algún emplasto 
ti) prima Antonia, pues aún creo que tiene atí;o 
de irritación, de la so/oij'íííiíaque pasó en el río 
hace días, por causa tuya y de éste. 

— ¿Mía? preguntó el estudiante. 

—Sí. 

— Xo te entiendo. 

— Pues la cosa está muy clara; que corno les 
dio á ustedes calabazas á los dos, y all! le dije- 
ron en su cara que era mentira, la muchacha se 
sulfuró y pataleteaba sola. 

— liso le estuvo bien empleado, dijo Arturo. 

— Bueno, señoritos; hasta la revolvía, dijo 
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Neluca; que ustedes se diviertan, y. , . . f^asten 
poco. 

— No rompas itiuclios realces, le dijo Julio. 

— Los que sobrev, y nada más. 

Esto lo dijo la intichscha, entrando ya en la' 
mies, habiendo dejado en la calleja á los dos 
amigos paradoíi, mirándose el uno ul otro, aún 
cuando ninguno de los dos, le perdía ojoá ella, 
que al recojer el vestido inaquinalmente con. la 
mano derecha para no romper con él las peque- 
ñas plantas de las tierras por donde tenia que 
pasar, dejaba al descubierto el prineipio de su 
üien torneada pantorrüla, cuya morbidez y 
blancura se adivinaba á través de la rosada me- 
dia que la cubiía. 

Dos ó tres veces volvió la cara, sonriéndose 
hacia los jóvenes, los cuales admirados do sus 
bellas formas, le echaban besos con la mano, 
hasta que desapareció de su vista. Entonces le 
dijo Arturo i'i Julio: 

— Bueno, y ¿tú dónde vas? 

— Pues., .. ^ ninguna parte ;ú pasar el tiem- 
po por ahí. 

— ¿Quieres acompañarme? 

— ¿Dónde? 

— A casa de mi tío; voy á saludarlo. 

— ¡Diablo! ¿Xo sabes que ahora estíi allí el 
Indiano^ 

— Y d mi ¿qué? 

— Pues. . . . que nos vt'i á echar tu prima con 
cajas destempladas. 
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— Mejor; así ñus ahorramos de volver otro 
día. 

— Como quieras. .. vamos. 

— Sí, hombre, sí; le tomaremos la filtactán 
al nuevo pai'ienle. 

— ¿A tu rival? dijo riéndose Julio. 

— Ño; al tiiyo; contestó en lo misma forma 
Arturo. 

—¡Pobre infeliz! 

— ¡Lo compadezuo! 

— La culpa tiene su mudro. 

-¿SI? 

— Sí, hombre sí; ya. te !o contaré otro día. 

Así hablando, siguierori los dos jóvenes en 
derechura de la casa del Mayorazgo, en cuyo 
balcón estaban au hija y Perico ei Indiano. 
Ei\ cuanto Antonia ios divisó por ta calleja, le 
dijo k su futuro. 

— Mira ahí vienen Julio y mi primo 

Arturo; métete para dentro que no te vean; 
por más que ..... es lo mismo. 

— ¿Donde irán? prejíuntó Perico 

--Ño sé; ¡á cualquiera parte pueden ir! le 
contestó Antonia. 

— ¿Oye? repitió el ImUano; ¡civienen aquí!; 
¡ya entran on la corralada! 

— Pues .... déjalos qne llamen ; ya dirán fi 
lo que vienen. 

uoa golpes dados por Arturo en l:i puerta 
de la casa, y la voz de su prima que dijo «ade- 
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Unte» id oyeron simultáneamente en el portnl. 

Riéndose ellos misinos del papel que il>an á 
representiir, lle^nron nuestros jóvenes hasta la 
sala, donde con breves palabras y puram>)nte 
de cumplido, saludó Arturo ú su prima y al 
hijo de lii tía Rosa. 

— ,;Donde está mi tío? prefjuntó. 

— Donde siempre, le contestó Antonia; en 
el escritorio. 

— lliieno; hasla Iiiepo; vamos ú saludarlo. 

Ya U. Antonio había oído liublar en la sala 
á su sobrino y á •liilio, y se disponía k salir 
cuando entraron los dos jóvenes, que á cual- 
quiera de ellos apreciaba más el Mayorazjfo (á 
pesar de lo que alfjunas veces decíal que no ú 
todon los hijos de todas lus tías Rosas habidas 
y por haber: |i]ué líiMtima! pensaba él á solas; 
que nÍM>.'uno de los dos se h&ya indinado haci& 

— ¡Hola, pf-ritlaties.' les dijo al verlos; ¿que 
tal allá por VBlladotidV 

— Bien lío; ¿y V. que tal? dijo Arturo. 

— Ahí vamos tirando; ¿qué notas sacaste? 

— Pues como siempre; "sobresaliente." 

— ¡Me alegro hijo! ; ¡me alegro! ; ¿cuantos años 
te faltan ya? 

— Dos; la Licenciatura, y el Doctorado. 

— ¡Lástima que no hayas hecho nada, de to- 
do cuanto yo te he dicho! 

Aquel nada, lo recalcó tanto D. Antonio, que 
enscf^uida comprendieron los jóvenes el sígnili- 
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cado de Iü palabra y as miraron el uno ai otro 
sonriéndose maliciosamente. 

— Entonces ¿f|"é? preguntó Arturff. 

— No; nada; dijo como arrepintiéndose ef 
Mayorazgo; ¿y tu Julio? ¿por que no concluyes 
la carrera? continuó tratando de variar la con- 
versación. 

— ¿Yo?, contestó el hijo de ü. Pepito, mi- 
rando á Arturo; lo primero, porque no me gus- 
ta mucho. íí-«/«í/ffr,- lo segundo, porque yo es- 
tudié para saber y nada inás; y lo tercero por- 
que mi padre .... 

— Sí; 1(1 comprendo; es bastante rico, y tu... 
único heredci-o, pero .... la caí rera nunca estíi 
(lemíiP. 

■ —Bueno D. Antonio;yapfíi«n)vmo#f en ello; 
(lijo el ^eiiífí/í'co joven. 

los libros, enamorar por alil á las mucliachaí', 
pero como se descuide un poco, pe vk ¡i que- 
dar soUe)'ón como el Sehirai de Pereda. 

— ¡Toma!; ¡mira quien habla! dijo D. Anto- 
nio guiiiayido un ojo; apuesto cualquier cosa 
que, antes que ú mí, fuiste tu ya boy á ver íi 
la moretincin de Bruno. 

-¡Tío! 

— Sí, hombre, sí ; por más que .... un tienes 
que briscarla mLicho, porque ayer bien tempra- 
no fué ella á encontrarte íi k Viliii ; testigo 
de ello . . . Julio; ¡SI cuando yo digo! . . que 
está el inundo al revés. 
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- — Ks muy cierto, tío, que fué 4 encontrarme, 
y, eso í/ifis tengo que af!;radecerle, por lo mis- 
ino que ni W ni mi prima, no se movieron de 
■casa. 

Esta contestación tan oportuna del joven, 
■desconcertó completamente á D, Antonio que 
por cierto no la esperaba de su sobrino, y (ta- 
ló de disculparse diciéndole: 

— Hijo. . . ya sabes tu que yo siempre len- 
:fiO mucho que hacer, y ahora con estas picaras 
«lecciones que se nos echan encima, muchísimo 
más, que apenas si me queda tiempo para res- 
pirar á guato ; y tu prima .... pues tu pri- 
ma ... . con ese ahí Codos los días metido, ¿có- 
mo lo iba á dejar? 

— ¡Ea claro!; como el novio es rico, noble 

y ■:■ 

Si una avispa le hubiese picado al Mayoraz- 
go, en lo más delicado de su cuerpo, no lo hu- 
biera sentido tanto, como la indirecta que le 
tiró su sobrino, el cual aun se preparaba á eeguir 
hablando, á pesar de las repetidas senas que 
Julio le hacía para-quo se callase. 

— ¡Novio!; ¡novio! exclamó D. Antonio; de- 
jemos eso para otro (Ha, continuó, y vamos 4 
la sala,^íi que nos den las once Antonia ó Ger- 
trudis, ¿no tes parece? 

— Como V. quiera, contestaron los jóvenes; 
aún cuando ya sabe V. D. Antonio, que con 
-—otros siempre está V. cumplido. 

-\ a lo Se; contestó el Mayorazgo, pero.. , , 
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mira muchacha, rlirigiéndoae fl su hija; saca 
por ahí un poco de jamón y vino para convi- 
dar á estos pollos, porque visitas de esta c!ose, 
no se tienen lodo» iw dífis. 

^¡Bejalgar habíun de tomar!, murmuró por 
lo bajo y refunfuñando Antonia, mientras iba 
á buscar lo que su padre le habla mandado. 

— No lo necesitarán mucho, continuó dicien- 
do la muchacha, al mismo tiempo que pcnía 
sobre la mesa, la botella y el plato: porque .... 
no dejarán de estar convidados esta Larde á la 
merienda que se dá en casa del tio Bruno, para 
obsequiar bX futuro Diputado, según me ha di- 
cho en este momento Vir|rÍnia. 

— '(No supiera por qu¿I lo contestó su primo. 

— ¡Toma! .... como es tu suegro .... 

— ¡Ah!; sí; es verdad; tienes razón; no me- 
recordaba; pero, ... te advierto que no sé na- 
da referente á ese convite. 

— ;Parece mentira!; ¿no has visto h-jy toda- 
vía íi tu siljide? 

— No, chica; yo no pertenezco íi la dase de 
nüvios empalagosos que todo el día y la noche 
están juntos. 

— Eso pi'ueba que se umon. 

' — O que tiene miedo el uno de elloi", que el 
otro se arrepienta. 

Colorado como un pimiento, se ponía el In- 
diano al ver como se Ins tiraban ol estudiante y 
su prima, tanto que este, tuvo que decirle que 
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no se creyera abtdtdo, puesto quc-, aquello era 
debido á la confiama qiie había eittre elloe. 

— No; dijo Perico sonriéndose; por mi 

sijian ustedes. 

Don Antonio y Julio, también se sonreían, 
annque por diferente motivo el uno que el otro. 

— Pues si, primita del alma, continuó Artu- 
ro; tu, creo que ya estás comprometida, y por 
lo tanto, debes de tener bastante con el luyo, 
sin necesidad de ocuparte si los demás tienen 
novia, ó dejan de tenerla. 

— íío; si h mi eso me tiene sí'íí cKitíori&; cá- 
sate mañana, dijo Antonia. 

— jQuiá! boba; si la que se vá á casar maña- 
na eres tu, y. . . . 

En aquel momento llamaron á la puf^rta. y 
un muchacho con voz gangosa preguntó: 

—¿Están ahí D. Julio y D. Arturo? 

— Si; contestó el primero. 

— Pues . ..que bajen; que aquí los espeían. 

—¿Quién? preguntó Arturo. 

— Un señor, que yo no lo conozco. 

— Bueno; dile que ahora vamos; repitió el 
joven. 

Inmediatamente se despidieron de D. Anto- 
nio, dándole de paso la enhorabuena, con un 
poquito de sorna, tanto al Indiano como á su 
futura por el pronto enlace de ambos, y cuan- 
do salieron á la calle, se encontraron con el tÍo 
Bruno, que, medio escondido los aguardaba en- 
tre las bardas do un rajal, diciéndoles al verlos. 
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— Dispensarme muchachos, que no- os haya 
avisado antes, porque ha^ta hace inedia hora 
no lo sabfa de cierto. 

— ¿Qué es ello? preguntó Julio. 

—Pues hombre, repuso el tío Bruno; que 
hoy llega al pueblo el señor de la Cuérnlga en 
su propaganda electoral por el Distrito, y he 
pensado obsequiarlo con una merienda, y . . . . 
como es natural y justo 'que allí nos encontre- 
mos reunidos todos los amigos, pues. ... no 
van ¿ faltar ustedes. Cuando fuf ft invitar á tu 
padre, al señor cura y demás, nadie me dabít 
razón de ustedes, hasta que tu madre. Arturo, 
me dijo que quizás estarías aquí. Entonces — 
como el Mayorazgo y yo estamos polilicos, le dí 
untí perra gorda k Tanucu para que llamnra 
él, y dijera que aquí los esperaban, sin decir 
quien, y . . . . ya está todo el asunto explicado;. 
¡ea! vamos; que pronto llegarán ellos. 

— Vamos allá, dijo .Julio; conoceremos ñ. ese 
Señor 

— Pues. . . . vamos, repitió Arturo. 

— ¡No faltaba más! dijo el tío Bruno; que 
personas de porvenir en el pueblo cotno son 
ustedes.'fueran á no iisist¡r;despuéí que tú. Ar- 
turo, allá con Juanita, espero que mandéis al- 
go á los periódicos referente á la visita del Di- 
f miado al pueblo, cosa nunca vista en este- 
ugar. 

— De eso descuide V. que ya se liará, eoli- 
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testó el estudiante; aiiti cuando mejor dicho, lo 
hará Juanito, porque las cosan del pueblo las 
-entiende él mejor que yo. 
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CAPITl'LO XVII 

Como se ganan unas elecciones 
en la Montaña 



Ruando el tío Bruno, acompañado (te los 
i jóvenes Arturo y Julio llegó ¡i au casa, 
'i un grupo bastante numeroso de muje- 
res y chiquillos, se agolpaban frente íi 
la puerta, ávidos de ver llen;ar al señor de la 
CuÉrniga, el cual según se asceuraba, tenia to- 
das las probabilidades para «alir victorioso en 
la próxima contienda electoral. 

Aun cuando había aliadnos en Lan^rarilla, que 
todavía no se habían (tendido k votar por nin- 
guno de los dos aspirantes íi la representación 
del Distrito en ka futuras Cortes, esperando 
ver el curso de la propaganda, aquel dia en 
cuanto se supo la noticia, todos dejaron la tie- 
rra para ver lo que pasaba en casa de su con- 
vecino el tío Bruno. 
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Este, que de tonto notcnm un pelo, y ade- 
más entendín bien la nguja de marear, ya de 
antemano había mandado iraer unos cuantos 
pellejos de vino, cohetes, pan, y otros accesorios, 
que son armas inconlrantütaÚen en tales casos, 
y de aepuros resultados. 

Un chiquillo, desí;alzo, liaraposo, y iJesgrc- 
fiado, fué el primen, que :lió la voz de alerta, 
diciendo, que por el camino de San Vicente 
venían lo menos seis i'i ocho hombres á caballo. 

Inmediatamente el Sr. cura, mandó echar las 
campanas al vuelo en sefliil de alegria, mientras 
que dos ó tres mozos, par/adon por el tío Bru- 
no, lanzaban al aire sin número de voladores y 
medias bombas, dando al mismo tiempo gran- 
des vivas al señor de la Cteérnigci, al tío Bruno, 
y á todos cuantos amit;iis venían en el acompa- 
D a miento. 

En medio del entusiasmo general, entró la 
pequefla comitiva en el pueblo, y á penas se 
apearon de tos cuballos, delante de la casa del 
tío Bruno, el futuro Diputadlo, asomándose 
íil balcón, empezó por arengar á los elec- 
tores de Lan^jarillu, sin duda queriendo endil- 
ijarles itipún discurso quihvtélrico. 

El lío Jíruno (que conocía mucho mejor el 
personal del pueblo) le dijo por lo bajo. 

— Nada de discursos; verá V. ; para conven- 
cer á esos mamelucos, tunoo yo razones más po- 
derosas, que cuantas V. pueda exponerles con 
su autorizadii palabra. 
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— Veamos; contestó el señor de la C'tiérniga. 

— Vaya, mucliaclios, continuó el tío Bruno 
llamando /i los moíos; uncí ahí áf itera dos pe- 
llejo» de vino y una gran cHnasta He pan, y que 
coma y beba todo aquél qiitt le d« la gana, por- 
que en acabándose eso, aquí hay inús. Nosotros 
mientras tanto, iremos á ver si i-tA va i>ropnra- 
da la mesa, para hacer por la vida, se^rún suele 
decirse. 

— No se incomode usted, contestó el/«íM''o; 
nosotros non aialquufr cota estamos arreglados; 
el pueblo, el pueblo es lo priuie'o. 

— No crea usted, dijo el tío Bruno, que será 
una comida de príftcipft'), nada de eso, porque 
aquí todos somos trnbajadoten : pero crea usted 
quo la voluntad es buena, y la comida se- 
rá .... ¡vamos! como la del día de la patrona. 

Aún cuando el tío Bruno dijo esto por mo- 
destift, nosotros podemos aseeiirar que el han- 
i/itete íué opíparo , reinando en él , la más 
franca alegría, habiendo brindado ú los postres, 
4 instancias de D. Manuel, el joven Arturo y 
su amigo -lulio, y luego Juanitn y el maestro, 
á todos los cuales dio las más expresivas fjra- 
eias, en correcta frase, el señor de la Cuémiga. 
haciendo ofrecimientos en beneficio del pueblo, 
celebrando de paso, la elegancia y donaire que 
durante la comida desplegaron las hijas del tío 

Mientras esto ocurría en la sala, abajo en el 
corral, á manera que so vociaban pellejos y se 
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llenabon hnrrigaK, iba atibiendo de punto la 
animación, tanto que no se sabe por dónde, ni 
quilín, «nc(j una pandereta, y se armó el (fran 

Allí se prodif,'aban vivas á titliptén, tanto pu- 
ra el hmiro padre de Ja patria, cuanto pora to- 
dos sus amiiros, inclusos los del pueblo, habien- 
do alguno de los tib!w qne en tiquél momento 
hubiera ido hasta el lín del mundo, en pos del 
tío Bruno y de su partido. ¡Milaj^ros que pro- 
duce el zumo de la uvbI 

Una vez concluida la merienda, por orden 
del tío liruno, fueron Arturo, Julio, el seílor 
cura, D. Pepito, el tabernerr, Juniiíto, y en fin 
todos los que tenían caballos, á bust-ar cada 
cual el suyo para ir al pueblo inmediato acom- 
pañando al señor de la Hucrniga y sus amigos. 

También ¿I aparejo su jainehjo, y cuando 
todos juntos se preparaban á marchar, des- 
pués de haber estado en el balcón mfis de una 
hora mirando cómo bailabiin los vecinos de 
Lanr;arilla, se dirigió á ellos y les dijo: 

Tené presente muchachos, que, esto no es 
más que el principio. Todos tos que voten por 
e! sefior (sofialando al /iihiro) tienen para el 
Domingo pró.ximo, pagado por mi cuenta en la 
taberna, media aüuinbre de vino y un pan por 
cabeza, y el día de la votación, según vayan en- 
tregando la papdda, derechitoa para la imida 
tíe Chispas, que está frente íi la casa consistorial. 
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donde habrá muchoy bueno para comer y beber. 
Así somos noaoiro?; no engañamos á nadie. 

¡¡¡Viva el tío Bruno!!! gritaron todos á la 

vez. 

— Esto si que es rumbo, dijo Chano que tam- 
bién 60 hallaba en U reunión, y uo la miseriuca 
que otros ailos lian tjastau U Antonio y sus 
amigos. Me atcuerdc que en las últimas etido- 
nes, no mos dieron más que UQ pocit de bacalati 
con arroz, sin pisca de vina, y por ciertu más 
salau que otrtt tanta; descudie usté tiu Bruna 
que loos nosotros vamos con usted á onde usted 
quiera, y el que no esté coníoriiie con lo que yo 

digo, que alevante el íleu, que juro por que 

fií eslomo de un trompazu. 

— ¡Bien dichit, exclamaron todos; ¡viva Chmio! 

Por demás contento y satisfecho, salió de 
Langanila el señor de l:i Cuirnüja, seguido de 
toda su comitiva, más, como para el objeto de 
nuestra verídica historia, no nos interesa un 
mito el saber cómo lo recibieron en el pueblo 
inmediato, continuemos nosotros en casa del 
tio Bruno, esperando que alguna comadre nos 
traiga noticias, de los comentarios que hacían 
por el lugar las personas que no habían estado 
en la reunión. 

La tía Pepa no puede ser, porque, desde por 
U maflana temprano (que la viinos allí con la 
vivaracha Aurora) se pegó á la cocina de un 
modo tal, que ni con agua hirviendo hubieran 
sido capaces de echarla de allí; bien es verdad 
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que en algo las ayudó, limpiando platos, lavan- 
do vasos, etc., etc. Todo esto lo daba ella por 
bien empleado, con solo el placer de tomar mos- 
cancia de cuanto ocurriera en la casa aquél día; 
pero Virginia .... ¡ah! Virginia no se la habfa 
visto el pelo en toda la tarde, y, en su habita- 
ción ociosa no sería fnci! que se hubiera estado. 

Efectivamente; apenas habfa salido la comi- 
tiva de hombrea ilutitrex, cuando llegó el ama 
de D. Manuel, y, sin detenerse más que un mo- 
mento, echando wna ojeada sobre los que esta- 
ban bailando ú la puerta, entró, según suele de- 
cirse, como Perico mr su casa. 

— ¿Qué hay de bueno por aquí? preguntó íi 
las que estaban en la cocina. 

— Ya vé usted; muchísimo jaleo, te contestó 
Alaría. 

— ;Dímeto tii ú mí! replicó Virginia; porque 
días como éste, bastantes me tocan á mí al cabo 
del año, aunque no sean más que euando ¡lay 
Oficios, que so me llena la casa de curas y fo- 
rastero?. 

— ¿Qué noticias corren por el pueblo? le pre- 
guntó la tía Pepa. 

— |\otic¡as ...¡lasque son naturales y ló- 
gicas en el díu de hoy, 

— Pero . , , ¿no has podido pescar nada? 

— ¡Toma! ; ¡no había de pescar! ; y que me fui 
nada menos que á \a/iiente. 

— ¿Sí?; vaya.... cuenta; pero antea toma 
tina copuca de algo y un poco de dulce, por- 
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que. . . . nosotras, ahora nos sentamos en toda 
la tarde. 

— Pues cuando el señor cura salió de ca- 
sa, continuó Virginia, y me dijo que no lo espe- 
rase para comer, porque lo habían convidado 
aqui, entorné el pucherucii. por maa cierto que, 
entre el pato y yo no comimos la mitad, y, on- 
aeguida me fuf h casa del Mayorazgo. 

Antonia y Perico estaban en la sala; ella co- 
siendo, y él leyendo en un libro (ó haciendo 
que leía), ¡valiente par de novios!. D. Antonio 
supuEc que habría salido, pero luego me enteré 
que estaba encerrado en su cuarto (ó en el es- 
critorio) según le llama su hija. 

Allí me dijeron que habían estado Julio y 
Arturo, y, que los habían ido íi buscar, cin du- 
da para venir aqui, pero .... que podfnn estav 
sin cuidado, porque ella no se los iba á quitar. 

— /,físo dijo la muy trapicara? preguntó 
Aurora; porqué no le contestó usted que, aqui 
ninguna tiene tantas ganas de casarle como 

ella, y que lo que á nosotras nos sobra son 

novios; ¡ojalá y ella hubiera tenido tantos, á 
pesar de sws fanfarronerías! 

—Pues .... bien ; iba diciendo, continuó Vir- 
ginia; que allí estaba yo. cuando entró la 
gente por el lugar, y empezaron los cohetes, y 

el repique de campanas, y que á .íuzgar por 

aii hija, le debió sentar aquello al Mayorazgo, 
lo mismo qne una pedrada en oío de boticario. 

¡Qué aspavientos los de Antonia! y ¡qué 
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echar por aquella boce! llamándoles á ustedes 
piojos engordados, faataaiosas y .. . . qué se yo 
cu&ntas cosas m¿s. 

Por supuesto que ti>do eso lo decía ella, 

por despecho de que su psdrt: no puede hacerlo; 
¡el pobre! está más falto de dinero qu>; lo que 
á muchos les parece; terminando por asegurar, 
que, era en valde todo cuanto tu padre hiciera, 
porque si el seilor de U Üuémiga tenía aquí, en 
el pueblo, mayoría de votos, en otros Ayunta- 
mientos del Distrito no contaba con ninguno, 
y que ese iba t ser Diputado lo mismo que 

— ¿Así lo dijo? preguntó María; pues ya lo 
veremos. 

— Luei^o cambiemos de conversación, y, me 
contó que ya era un hecho su casamiento con 
el Indiano, pero . . . que no lo hacían hasta el 
otoBo, porque Perico quería pasar el verano y 
¡as Romerías soltero. Vino poi allí la tía Rosa 
(que ahora no falta un dia de caaa de su con- 
suegro) y echó sobre vosotras todo el veneno 
que guardaba su lengua viperina. 

A todo esto, el Indiano callaba y seguía le- 
yendo, pero.... de cuando en cuando, movía 
la cabeza, y, se le comprendía que no le gusta- 
ba la conversación, lo no lo entiendo, por- 
que. . . . siendo rico (según dicen que lo es) y 
no mal mozo, se haya metido por allí, que no sé 
lo que va k buscar, porque. . . .después de todo, 
la que á él le gusta es Neluca. 
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— ¿Se tijó usted cuando vino, si Xeiuca esta- 
ba en el corral? le prepuntó Aurora. 

— Sf; contestó el ama de D. Manuel; bailan- 
do estaba á la punta. 

— ¡Ay ofíacha.' repuso Aurora, dirij^iéndose 
á su hermftHH; ¡qué dirá de nosotras, que, no le 
hennoa dicho que subiera! 

— ilira , vete á decírselo, le contestó Ma- 
ría ; porque .... yo, ya vés lo que me falta por 
arreglar. 

Como una exhalación bajü Aurora, y en me- 
nos de cinco minutos, ya estaba de vuelta en la 
cocina, con su mejor ami^a la hija de la t(a 
Petra. 

— ¡Valiente tonta! le decía al entrar; ¿porqué 
no subiste tú cuando llegaste? 

Mujer, que .... hoy no era día de subir, lo 
dijo Neluca, porque suponía que estaríais todas 
muy ocupadas. 

— Ya sabes tú, repitió Aurora, que aquí pue- 
des entrar cuando te dé la gana, y, á toda» 
horas. 

— Gracias, contestó la muchacha. 

— Para los curas; repuso Aurora; á ver. . . . 
continuó, ;qué vas á tomar? ¿vino? ¿dulce? ^■fru- 
ta? ■ 

— No; nada; repúsola muchacha; ya tomé 
abajo. 

— Eso. . . . ¿qué tiene que ver? insistió Auro- 
ra; (digo) por más que ¿te mandó algo 

Julid? 
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Esto Último se lo preguntó la hija del tfo 
Bruno muy bajito, de modo quo no se entera- 
ron las otras mujeres, y Neluca le contestó en 
la misma forma, diciéndole que sí, que Arturo 
al salir, le había dado un dulce, y un piifíado 
de cereza», y Julio una caña de manzanilla y 
dos peras. 

— ¡Ah ^>i7íme«.' exclamó Aurora; ¡ya me la 
pagarán! ¿por qué no me dijeron que estabas tú 
allí? 

— ¿Vuelven osla noche? preguntó Xeiuca. 

— Creó que sí, te contestó su amija, 

— |Mira que ha estado buena la función!; no 
ha quedado hoy en la tierra, ni un hombre, 
pero ni una mujer tampoco! 

— No ha estiido mala, no; le contestó la tía 
Pepi 

Gomo al fiii enin muchachas, Aurora y Ma- 
ría (después que á duras penas le hicieron to- 
mar á Xeiuca, de todo cuanto le habían ofreci- 
do) en compañía de ella bajaron al corral, para 
echar una escarpinada en unión de sus conve- 
cinas y amigas. 

Virginia, la tía Pepa y demíis viejas que es- 
taban en la cocina, cada cual desfiló cuando le 
dio la jrana, yéndose unas á cumplir con los 
quehaceres de su casa, y otras á formar corri- 
llos al rededor del baile en el corral. 

Ya era muy entrada la noche, cuando el tío 
Bruno, acompaflado de Julio y Arturo llegó á 
su casa, después de haberse despedido delse- 
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fior de la Cuérniga, y demás amigos, hasta cí 
día de la votación, en que él (ó alprún represen- 
tante s\iyo) vendrían al Ayuntamiento para 
eaber cuanto ante?, el resultado de la elección. 

Cuando nuestros tres personajes se apearon 
de tos caballos, aún sei^uía el baile tan anima- 
do como en el momento de marchar, alum- 
brado por los tenues resplandores que despe- 
día un farol, pendiente de un clavo metido en 
la pared. 

Viendo el tío Bruno lo bien dispuesta que 
se hallaba la ^ente pora seguirlo á todas parles, 
V. probando que era hombre que «con las clo- 
nas, no se le olvidan las memorias, mandón 
sacar en el aeto, unas cuantas botellas de apunr- 
diente, y él misino fué convidándolos á todos| 
para darles la nuxiega, al mismo tiempo que les 
decía que, ya era hora que se retirasen, para 
ir al otro dfa á sallar, y que el seBor de la 
Cuérniga, iba muy agradecido de ellos, por las 
muestras de afecto qu'í le habían dado, etc. etc. 

Antes de disolvfrse el baile, Arturo y Julio 
echaron una rnueatra, cada cual con *u respcL-- 
tiva beldad, pues según decía el primero, de 
noche «todos los pardos son gatos» (digo) lodos 
los gato9 son pardos. 

A repetidas instancias del tio Bruno, ¡¡e que- 
daron nuestros jóvenes á cenar en compaflía de 
él y de sn familia, con gran conient!iiin"nlo de 
Aurora y Neiuca, á la cual no la dejuron mar- 
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Para que no estuvieran con cuidado, tanto 
en casa He la muchacha, como en la de Artu- 
ro y Julio por su tardanza en volver, el tio 
Bruno mandó á Chano, con la razón de que es- 
taban allí convidados á cenar, al mismo tiempo 
<iue le dijo, viniera por donde D. Manuel y !e 
-dijera que no tardara mucho, pues ya por el 
■camino había quedado con él en que vendría 
también á cenar, puesto que de posfre jugarían 
un tute, un rentoy ó una malilla. 

También Julio, mandó á un casero suyo que 
llevara á la cuadra los caballos de Arturo y de 
él, para que no les diera el relente, sudados co- 
mo estaban, y- les echara de comer. 

^licntraslos mozos fueron á cumplir los en- 
carf»os, y las mujeres preparaban la cena en la 
cocina, el tío Bruno y Arturo, hablaban en la 
sala de los acontecimientos del día, y, de otras 
cosas indiferentes. 

Julio, de cuando en cuando los dejaba solos, 
dando una vuelta por el fogón, donde siempre 
iba con una nueva embajada (ó preUsloJ para 
estar un rato de joaíi'^ue con las jóvenes, con 
tándoles algún cuento, anécdota, chascarrillo ó 
sucedió según él decía, con aquella gracia y 
desenvoltura, que lo había hecho célebre entre 
aus convecinos. 

Cuando Chano llegó, y dijo que el sefior 
cura vendría pronto, porque estaba rezando, 
contestó Julio : 

— Por eso yo no bé querido ser cura; por no 
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rezar; me parece el oficio algo seco y poco lu- 
crativo. 

Aun estaban celebrando todos, el áltimo 
chiste del joven, cuando llegaron don Manuel 
y su ama, los cuales dijeron habían venido fi la 
carrera, para que no los estuvieran esperando 
mucho tiempo. 

Durante la cena, se habló de todo; de elec- 
ciones, de casamientos, del sallo, y una vez ter- 
minada, cuando loa hombres jugaoan al rentoy, 
lae mujeres siguieron en la cocina haciendo sus 
corresDondientes comentarios. 

Las doce eran porjih. cuando se disolvió la 
reunión en casa del tio Bruno, y, h instancias 
de este y de don Manuel, los jóvenes Arturo y 
Julio, fueron acompañando, hasta dejarla en su 
domicilio, t la discreta Neluca. 

Al pasar los tres, por la calleja que dti acce- 
so ti la casa del Mayorazgo, se tropezaron de 
sopetón k Perico que, aquella noche ae había 
entretenido un poquito más. 

— Bien aprovecha el tiempo, dijo Julio, des- 
pués que había pasado el Indiano sin salu- 
darlos. 

— Como no haya salido de allá, repuso Ar- 
turo, desde uue nosotros lo dejamos esta ma- 
ñana, debe llevar callos en.... salva sea la 
parte. 

— Míralo;.... ;tu novio! replicó Julio dirigién- 
dose » Neluca; pasó por tu lado y,.,, ni si- 
quiera te f'aluda. 
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— Ya lo veo, contestó riéndose U muchacha; 

pero es porque viene de hablar con tu 

novia. 

— |Me aplastaste! dijo el joven siguiendo la 
broma. 

— Te está bien empleado, repuso Arturo; no 
andes siempre cJíocmido k Neiaca con Perico, 
y veris como no te contesta eso. 

— Yb sabe ella, repitió Julio; que yo la quie- 
ro más que á las entretelas de mi corazón, 

y.... 

— ¡Bueno, bueno!, contestó la muchacha: lo 
mismo do siempre; y como estaban ya frente 6. 
su casa, lea dio las gracias por la molestia de 
venir acompañíindola, y,... las ibuenas no- 
ches» con el consabido *hasta mañana» y cer- 
rando la puerta, dejó á los jóvenes, se^ún sue- 
le decirse, con la palabra en la boca. 

Y como nosotros hemos llegado ya, al lin 
que nos propusimos tratar en el presente capí- 
tulo, imitanda su ejemplo hacemos punto íinal. 
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CAPITULO xvin. 

UN DOMINGO EN LANGARILLA 



yW^ os tres ó cuatro días que faltaban, para. 
. el domingo inmediato al que tuvieron 
' lugar los sucesos auaecidos en casa del 
tío Bruno, los pasaron los vecinos del 
pueblo, entregados ¿ sus laenas ordinarias del 
campo. 

Arturo y Julio, muchas tardes salían juntos 
de caza, aun cuando algunas decían, que la es- 
copeta y el perro, los llevaban como pretesto 
para estiirse por las tierras hablando con las 
muchachas, 6 haciéndoles más de cuatro rabie- 
tas, pero siempre con butna sombra. 

Referente á esto mismo, me contaron un pn- 
saje que le ocurrió una vez 4 Julio y que fué 
como sipue: 
¡Histórico! 
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Estaba el joven sentado en una Hade, bajo la 
Fombra de corpulento árbol, resguardándose de 
ios ardientes rayos del sol crepuscular, muy en- 
tretenido, hablando con una moza que gallaba á 
la vera de él, cuando acertó fi pasar por la ca- 
lleja de a/itera, Chano, que iba á llevar las va- 
cas de mítiio. 

Al verlo en n^juella forma, y con la escopeta 
^i-liadrt sobre las rodillas, le dijo. 

— ¿Así se cazan las liebres, don Julio? 

— Hombre ... le contestó el joven: no ves 
que estoy esperando á que hvaute el perro. 
■ — ¡Como no levanie los pies del suelo! ¿no sé 
que pueda levantar?, dijo Chano riéndose. 

Efectivamente; el perro, sin haberlo visto 
■Julio, y, cuando lo creía trtihajando, se había 
acostado junto á él entre unos heléchos, y dor- 
mía tranquilamente, mientras que su amo pela- 
ha la pava. 

No tuvo el joven más remedio que reírse al 
ver la ocurrencia de Chano, puesto que el ani- 
malito en aaucl momento, levantó la cabeza y 
meneó la cola, como si quisiera probar que es- 
taba allí. 

Por única respuesta, Julio le dijo íi Chano, 
que, no todas las tardes pasaba lo mismo, pues- 
to que él, lo había visto muchas veces, venir 
del campo con liebres en la mano. 

Pues señor.. . . volviendo a! asunto que mo- 
tiva este capítulo, diremos que ei domingo 
aquel, se presentó el día hermoso y atractivo 
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por más de un concepto; bien es verdad, que, 
la época era la mejor del aflo eu toJa la queri- 
da Montaffa. 

■Desde las primeras horas de la mañana, un 
repiq>te ¡reneral de campanas anunció (\ los 
sufridos habitantes de Lanjrarilla, que don Ma- 
nuel había vuelto ya de la inmediata parroquia 
donde decía la misa primera. 

De todas las casas del pueblo, empezaron d 
salir personas en derechura del Templo, 

Las inuieres y los niños entraban seguido en 
la casa del Señor. Las primeras á preparar sus 
hachones (ó cirios) que como recuerdo k s^is fie- 
les difuntos, encienden durante el Santo Sacri- 
6cio, y los muchachos, para rezar el Rosario en 
unión del maestro y demás, sabiendo muy bien 
que al que faltase, lo aguardaba el lune? en la 
escuela, su correspondiente ración de disci- 
plinas. 

Lo3 hombros se paraban delante de la Igle- 
sia, en el florido campo que la circunda, for- 
mando corrillos y grupos entre sí, hablando de 
sus cosas particulares, y comentando, alj^uno 
que otro, los pormenores del convite en casa 
del tío Bruno. 

.lulio y Arturo, con Jttanito y alguno más, 
se habían colocado muy cerquita de la puerta, 
con objeto de ver á su gusto pasar las mucha- 
chas junto á ellos y poderle echar, dáque flor 
á la que lo mereciese, 6 reírse de aquella que... 
por ejemplo, llevaba el palluelo entornado y pi- 
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no muy limpia, puesto que nllí había de todo- 
como en botica. 

Bien sabían Aurora y Neluca que se los ha- 
bían de encontrar, porque cada una de ellas se 
miró al espejo, lo menos tres veces antes de sa- 
lir de casa, y, todavía en lii calleja, cuando se 
juntaron cerca de la Iglesia, se volvieron á mi- 
rar la una á la otra, y se arj-eglaron más y más, 
con el cariño y desinterés que reinaba entre las 
dos. 

— Ahí vienen, dijo Julio al verlas por el 
campo cercano al atrio. 

— ¡Ole, la grasiu de Dio.' exclamó Juanito al' 
pasar las jóvenes, puesto que, aun cuando era 
montañés depura sangre, se recordaba muchas 
veces que había estado algunos anos, allá, en la. 
encantadora tierra de María Santísima. 

Una graciosa sonrisa de lus muchachas, reci- 
bieron los jóvenes como premio á sus cuidados, 
y puesto que ya había terminado el principal 
motivo que los tenía junto a la puerta, se reu- 
nieron ai grupo tnás inmediato, donde tomaron 
parte en la conversación, hasta que el sacristán 
(como todos motilón) locó la campinillo. con 
la sefíal de que iba á empezar el Santo Sacri- 
ficio, 

Aquel día D, Manuel, se expWsó mis de lo 
ordinario en el sermón, 6 plática, que les diri- 
pió, tratando sobre las parlerías y murmura- 
ciones á que tan aficionadas eran algiiufls- mu- 
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jeres del pueblo, y mltando, así como de pasa- 
da.... varias indicaciones sobre las próximas 
elecciones, cor.cluyendo por ríitar (reílir nunca 
lo hizo) á ciertos hombres que, durante la plá- 
tica se dormían en el coro. 

Terminada la misa, al poco tiempo se lUnú 
la bolera de jugadores, jóvenes silfriri todos 
ellos, y entre los cuales se hallaba l'erico, pues- 
to que, los casados, (que eran vecinon) tenían 
Concejo; por cierto que la reunión fué larga, 
estrepitosa y vocinglera, porque el Mayorazgo, 
se despaclió á su (¡usto contra el tío firuno y 
8118 amipos, resentido como estaba de ellos, 
entorpeciendo cuantos asuntos se trataban. 

Tres 6 cuatro partidas de bolos jujiaron has- 
ta las doce, en que, como <IÍco un personaje de 
iLa Romería de Micrm es la propia hora para 
comer la borona caliente y la pitcltera con unto. 

Al Indiano y su partido tes tocó perder, ga- 
nando Julio, Arturo y C pero el hijo de la tía 
Rosa, queriendo dar una prueba más, de .... lo 
que deseaban en su casa y en la del Mayorazgo 
qUe/ííese, pagó por todos el vino que se había 
jugado y bebido. 

Las dos serían próximamente, cuando se íocó 
al Rosario, y á las tres, ya se hnbía salido de la 
Iglesia y tedos juntos, hombres y mujeres, se 
reunieron en el baile y el corro de bolos. 

En seguida se formaron partidos entre loa 
mis afamados jugadores, figurando entre ellos, 
nuestros conocidos Penco, Arturo, Julio y de- 



222 J, (1. DE OANKAKRÍLLA 

niba, mientras dos mozas, cada una con su pan- 
dereta en la mano, se pusieron íi tocar el baile 
popular de la MontaSa, ó sea la'jota. 

Las mujeres casadas, y viejas TOÍÍeronas, for- 
mando corrillos entre sf, estaban sentadas bajo 
los corpulentos robles que sirven de adorno i 
aquel sitio. Desde allí podían impugnemente 
pasar vevist», según fueran saliendo á bailar, 
tanto k las mozas, como á los mozos que eran 
aficionados á tas piruetas. 

Juntas estaban la tía Pepa y Virginia, á 
, quienes se habían unido oirás dos más, tam- 
bién aficionadas b, la cosa pú'Jlca, y solo espe- 
raban el mámenlo oportuno, para tomarla con 
cualquiera. 

Algo desanimado empezó el baile, motivo ^ 
que la mayor parte do los bailadores estaban 
jugando á los oolos, y las mozas tuvieron que 
bailar unas con otras, ó con los jnucbacbos que 
empezaban h gallear. 

Cuando concluyeron las que estaban tocando, 
cogieron las panderetas Antonia y su cuñada 
Sotía, y, entre las varias coplos que cantaron, 
tres ó cuatro fueron dirigidas (aunque emboza- 
damente) contra Julio y Arturo, y otras direc- 
tamente á \eluca y k Aurora. 

No pasaron precisamente desapercibidas pa- 
ra la lía Pepa y Virginia, por cuanto que, la 
primera le dijo á la segunda. 

— Me parece, Virginia, que csla tarde habrá 
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•toros en el baile; ¿no oyes como empiezan So- 
fía y Ift Mayorazga? 

— Ya lo veo; contestó el ama de D. Manuel; 
pero. . , . mejor; asi temlremos alffo de que ha- 
blar, porque sino ... la verdad es, hija, que 
la tarde se presenta un poco aburrida. 

Terminado aquel, otras muchachas cogieron 
lüs panderetas, y empezaron otro baile, en el 
cual ya tomaron parte algunos mozos de los 
que estaban sentados por allí, ó habían r/íiec/fí- 
íÍo,/'«e)"a del juego de bolos, terminando sin 
contratiempo de ninguna especie. 

Paradas estuvieron un rato las panderetas, 
por falta de tocadoras, lo cual visto por Anto- 
nia (que de algún modo quería dciíahogar la 
cólera que tenía dentro) invitó nuevamente fi 
SolTía para que tocase con ella, la cual aceptó 
de buena gana, puesto que, ninguno de casa de 
la tía Rosa quería rfí«^í(siar en nada á la hija 
del Mayorazgo. 

Durante aquel baile, ya fueron las canciones 
mucho más directas y picantes, particularmen- 
te contra Aurora y Neluca, las ctiales en un 
principio se reían de ellas, tomándolas A despe- • 
cho, pero viendo que ya en varios corriUoH (en- 
tre ellos el de la tía Pepa y Virginia) empeza- 
ban á reírse del caso, haciendo chacota, mira- 
ron en serio el asunto y. .. . un color se les 
iba, y otro les venía, por la burla que estaban 
sufriendo. 

En la bolera se concluyó por entonces el par- 
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tido, y Arturo y Julio se arrimaron junto al 
paredón que le sirve de muro frente al baile, 
empezando k reírse de los cantares de Antonia 
■que, desde un principio se haDían Jijado en 
■ellos. 

Poco tiempo pudieron estar allí, puesto que, 
acercándose á ellos e! Indiano, los invitó á 
bailar. 

— Ya van fi terminar pronto, le contestó -Iii- 
1io, y . . . . a! otro baile iremos. 

Adivinando sin duda Sofía y Antonia, el 
pensamiento de Perico, hicieron alto en el toque 
concluyendo aquel baile, mÍH, apenas soltaron 
las panderetas, inmediatamente las cogió Au- 
rora, con un repdu^co, aejxún decía la tía Pepa, 
que, (altó muy poco para tirarles con ellas á la 
cara, á las que habian concluido de soltarlas. 

Por una s¿fia de su hermana, comprendió el 
Indiano, que Antonia quería bailar con él, y 
poco á poco se fué acercando al corro, jyarán- 
■do/ie como todo?, en espera de la que habían 
sacado. 

También Julio y Arturo, se fueron arrimando 
liácia allñ, pero éstos, tomaron asiento en una 
de las maderas que Había en derredor di.'l bai- 
le, frente por frente á las tocadoras, que lo 
eran Aurora y su ami;Ta Neiuca, á las que ha- 
cían de cuando en cuando, guiñosy sellas, sien- 
do recibidos á cambio de sonrisas y miradas 
íascinadoras para todo juvenil corazón. 

En el momento que Antonia se puso en el 
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baile, pareja con el Indiano, d\6 Neluca un 
golpe en el pandero, como eí se hubiera equi- 
i'ocado, cuando en realidad fué una estratage- 
ma de la traviesa Aurora, para que todos, lo 
mismo los que estaban en el baile, como los 
mirones de afuera, se fijasen en eilas y no per- 
dieran ni una letra de loa cantares que iban á 
soltar. 

Acto seguido, con una voz de calandrias en 
celo, cantaron las dos amigas la siguiente co- 
plita. 

«Los amores que lú tienes 

Primero los tuve ^o, 

Me alegro que te diviertas 

Con lo que otra dejó.» 

Lo mismo fué concluir el cantar, que un 
murmullo general se levantó entre los varios 
corrillos de mujeres que presenciaban el baile. 

— ;Ya se la soltó.' dijo la tía Pepa. 

— V bien ft tiempo, y con gracia, le contestó 
Virginia. 

— ¡Cuando yo te decía que esta tarde . . . ! 

— Espérate. , . . que de esto algo vÉi á salir. 

Arturo mirabaá Julio, éste áNeluca, Neluca 
« Aurora, y todos se entendían sonriéndose 
unos con otros, mientras qu^ Antonia, echando 
por los ojos chispas du coraje, de buena gana 
se los hubiera tragado con la vista para poder 
vengarse de eUos y de ellas. 

Al mismo tiempo que Neluca le hacía á Julio 
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nn gracioso mohín, rompieron con este otro 
cantar. 

«Quien me coinpra que yo vendo 
Los amores de al^tín día, 
Porque, loa que tengo ahora 
Los quiero más, que á mi vida.* 

Colorado como un tomate roteító se puso el 
Indiano, porque enseguida comprendió que 
aquella iba dirijtida á él, puesto que le había 
llegado al corazón, pero holarnente se contentó 
con decirle á su futura (dando la vueüa) que 
de aquello teníau la culpa ella y Sofía, por ha- 
ber empezado los cantares picantes, y que hi- 
cieran el favor de no disgustarse con nadie, 
porque él no quería líos ni parlerías. 

— La culpa la tienen ellas, le contestó Anto- 
nia ; porque son unas locas presumías, que quie- 
ren figurar mÉis que nosotras sin tener por qué; 
pero de ésto ya hablaremos en casa, porque. . . 
aquí hay mucha gente. 

La tercera coplita de las cantadoras, fué como 
sigue: 

(El amor y el ínteres 
¡Salieron al campo un día: 
Pudo más et interés 
Que el amor que me tenías.» 

Nuevo murmullo entre la gente, y varias 
risotadas en el baile que dieron algunos mozos. 
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ajenos á la cuestión, tanto que, los jugadores 
de bolos, suspendieron por un momento el jue- 
go, para ver qué era aquello. 

Aurora y Neluca, viendo el efecto que pro- 
ducían sus cantares, lanzaron el cuarto en la . 
forma siguiente: 

(Buen provecho te haga á tí 
Eae joven tan bonito. 
Que yo, como tengo otro 
Por eso no te lo quito,» 

— ¡Duro y á la cabeza! gritó Chano 

desde la bolera y sin saber í quién iban dirigi- 
das aquellas coplas, pero comprendiendo en 
medio de su rudeza, que Aurora y Neluca por 
algo las cantaban, y siendo, como él decía, las 
niñas de sus ojos, paraque las muchachas no se 
acobardasen, y en caso de leila contaran con 
él pera defendeilas. 

Afortunadamente no hubo necesidad de ello, 
porque entendiéndolo así Arturo y Julio, disi- 
muladamente mandaron auna níQa, que acertó 
£i pasar (jugando con otras) por junto fi. ellos, 
para que lea dijera á las cantadoras, que cam- 
biaran de toque y de cantares. 

No pasü esto desapercibido para el Indiano, 
el cual comprendió enseguida, que !a hulla, 
según él decía, era precisamente entre las mo- 
zas, por envidia ú otras causas, pero que Julio 
y Arturo estaban fuera de ella, y, que no la 
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aprobarían mucho cuando les habían mandado 
parar. 

En cuanto la nina les dio el encarf^o, muda- 
ron las jóvenes, con pran Bentimiento de Virgi- 
nia y de la tía Pepa, que, siguiendo el píqm, 
hubieran querido ver, dt, los toros, tot arras- 
trados. 

Como las panderetas ne hablan puesto ya un 
poco blandas y había que calentarlas, mandó 
Aurora á un muchacho que fueta i buscar un 
gromo ó cscajo ú los corrales tnñs próximos, 
mientras que á la níñn del recado, le dijo que 
volviera donde Julio y Arturo para que le die- 
sen una cerilla. 

La caja entera mandó el estudiante, pero el 
hijo tie i). Pepito ni sa conformó con eso, sino 
que él mismo fué quien, al ver que ya habían 
traido el escajo, se acercó & él (junto á las can- 
tadoras) y le pegó fuej:;o. 

Mientras las jóvenes calentaban los parches, 
y él daba vueltas al gromo para que ardiese 
mejor, les Hijo en voz baja, que, no ae compro- 
metiesen para el baile sij^uiente, puesto que, las 
estaban esperando Arturo y él, y, que no can- 
taran más coplas picantes porque .... 

— Tú te metes en los calzones, le contestó 
Aurora; porque nosotras sabemos muy bien lo 
que hacemos, y. ,, . á mí nadie me las tira 
que no se las devuelva. 

—¡Está bien! dijo Julio riéndose : ¡seño- 
rita.... Vd. ■ 
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— No hay de qué, le contestó en la misma 
forma la hija del tío Bruno. 

Una vez ya su uniente mente duras las pan- 
deretas, continunron el baile, á lo alto y d lobajo, 
in el consabido cantar de ... . 



• Date la vuelta riña 
Diitela y digo» etc. 
¡Viva quien canta! ; ¡viva la mía y yo! ¡ia mia 

3ue es novia! y otras voces por el estilo salían 
el centro del corro, lanzadas por los entusias- 
mados büiladorcs, que, daban vueltas y mbs 
vueltas al son del pandero, hábilmente re^íjwe- 
leado por las simpáticas Aurora y Neluca. En 
aquel momento gozaban lo indecible aquellas 
modestas fientes, y lo que se puede figurar el 
paciente lector, si ha nacido en la hermosa tie- 
rra que bafla el proceloso Cantábrico, 
•De la rama más alta 
Que llene el roble 
Desciende mi linaje 
Aunque soy pobre.» 

Este fué el segundo cantar de Aurora y Pe- 
luca, A lo mudan, que si no temblaron en sus 
muros de piedra los aguiluchos de D. Antonio, 
le sentó á su hija exactamente igual, que ñ un 
enfermo un vomitivo en ayunas. 

Al punto en que habían llegado lii^ cosas, no 
le quedaba otro remedio á In Mayornzira, más, 
que aguantar el chaparrón, pero, lanzó enton- 
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ees Arturo, una mirada tan significativa sobre 
Aurora, que las jóvenes no volvieron á cantar, 
mientras duró aquel baile, ninguna otra canción 
i^ue mortifícase k nadie. 

El sifTuiente, lo cantaron y tocaron María y 
Dolores, bailando (se^ún tenían concertado) 
Julio con Neluca y Arturo con Aurora, desli- 
zándose ya la tarde, tranquila y apaciblemente, 
sin Kaberle dado gmto á la tía Pepa y Virginia, 
qua según dijeron al principio, deseaban que 
hubiese habido toros formalf^, ó al menos ino- 
giga.nga entre los mozos, motivo á las canciones 
de las muchachas. 

Ya el liol se había ocultado por la hraña de 
la Poza, y el baile continuaba animadísimo en 
extrejno. En la bolera se disputaban tenaz- 
mente los jugadores el último partido, y algu- 
nas mujeres de las que formaban corrillos, se 
iban marchando para sus casas, donde las espe- 
raban los quehaceres ordinarios. 

El mayordomo de la I>;lesia (que sin duda 
se preocupaba muy poco, tanto del baile, como 
del juego de bolos) se encarapitó en la torre, y 
empezó fi tocar á las oraciones. 

A penas había terminado, cuando don Ma- 
nuel, descubriéndose en medio de todos los que 
estaban presentes, y que ya se habían puesto 
en pié, cada cual con la boina ó sombrero en la 
mano, cesando e! baile como por encanto, rezó 
ddante, las tres (Aves Marías» de costumbre, 
que fuó como la orden de retirada, puesto que, 



COSnCAS DE MI TIERRA zdl 

mozas y viejaa, hombres y niños, no quedó uno 
en el corro, ni en el baile. 

Solamente Julio, Arturo, Perico, Juanita, el 
maestro y don Manuel, permanecieron forman- 
do un grupo de pié, arrimados al paredón de 
la bolera, encendiendo cada cual su ciparro. 

De pronto dice el Sr. cura, dirigiéndose & 
los jóvenes, 

—Yo creo que .... ¿este afio no será menos 
que los anteiiores? 

— ¿Sobre qué? preguntó Julio 

— Pues. . . . ¿sobre qué há de ser, hombre?; 
me parece que el día de la patrona se acerca 
ya, y á los mozos corresponde .... 

— Si; ya lo sabemos, repuso Julio; pagar los 
cohetes, el dego, sacar h. la Virgen, adornar la 
Iglesia etc. etc. ¿no es cao? 

. — ¡Claro! dijo don Manuel; pero ¡caray! 

para eso yo les pago ese día el Padre Predica- 
lior de mi bolsillo particular. 

—Si, ya sabemos, replicó sonriéndose el hijo 
de don Pepito; que entre sastres no se cobran 
puntadas, pero. , . , por mi ... . dispuesto estoy 
como otros afios para hacer lo que ustedes 
quieran. 

— Creo,.., dijo Arturo; que no habrá ne- 
cesidad de hacer nada de eso, porque ... pre- 
cisamente yo le pensaba decir algo (i don Ma- 
nuel, referente al mismo asunto. 

— ¿Que es ello? preguntó Julio. 

— Pues que ayer me dijo mi madre, con- 
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tinuó Arturo, que había ofrecido este afio ha- 
cer un Ramo k la Vir/zen, 9Í yo aalfa bien en 
los estudios, y pagar ella todos los gastos que 
se originasen, 

— ¡Ah! si tu madre es muy buena; ¡una san- 
ta! exclamó don Manuel. 

— Tanto que me dijo, continuó el estudiante, 
que le preguntara á usted si habría algún in- 
conveniente para que las mozas fuesen can- 
tándolo, desde mi casa á la Iglesia, y, luego 
dentro, como otras veces. 

— ¡No hombre! por mi ... , ninguno ; contes- 
tó don Manuel; al contrario; ya saben ustedes 
que á mi, me gustan todas esas cosas; aquel, 
día tienen ustedes por suya la Iglesia; yo diré 
Ib misa fi la hora que ¿ ustedes les dé la gana, y 
el Predicador también hablará algo, sobre el 
Hamo y sus donantes. 

— Eso es lo mismo, dijo Arturo; ahora lo 
que hay que pensar es ... . en hacer los ensa- 
yos correspondientes, para que no resulte un 
mamarracho y se rían ios forraateros de noso- 
tros; como también elegir las mozas que lo van 
k cantar etc., etc. 

— Bueno .... pues ... de todo eso se encar- 
gará el maestro, que es el que lo ha hecho otras 
veces, contestó don Manuel ; y que es apañauco 
paradlo. 

— ¿Yo? interrogó el aludido. 

— Si; usted; dijo el páter. 

— Me parece.... continuó el maestro; que 
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me dejaron muy kaiio en el último Ramo para 
que yo vuelva £i meterme en esas cosas. 

— No hay m&s remedio que sufrir con pacien- 
cia, repuso el cura, y or^anizarlo bien al prin- 
cipio, para que no haya disgustos, ni piques. 

— Tiene que haberlos don Manuel, repuso el 
maestro; porque .... ver& usted. Empiezan pri- 
mero las mozas, por considerarse todas capaces 
para ir á tocarlo y cantarlo, pero como todas 
son muchas y formarían un regimiento, pues,... 
hay que escoger las necesarias y nada más, y^ 
entonces comienzan los disgustos, y el que pa- 
ga (digo) contra el que pegan las disgusladas. 
es contra el pobre maestro. 

Ya elegidas, le salen & usted unas más 

torpes que un guarda cantón, y le hacen ¿ uno- 
pasar, por las horcas caudinas, antes de poder 
conseguir metei-les una copla en la cabeza. 

Otras, por el contrario, que se pasan de lis- 
tas, y, por cualquier cosa le arman á usted un 
caramillo en el lilo de una espada; y por últi- 
mo, que, generalmente, la que es buen tipo y 
simpática, y puedo lucir y honrar al pueblo, 
resulta que no sube coger la pandereta en la 
mano, ó tiene una voz lo misino que iina chi- 
charra; y la que canta y toca divinamente 
pues .... viene á ser más fea, y peor tipo que 
yo, que es cuanto se puede decir. 

Esto, sin contar los laberintos que forman 
entre eí, unas con otras, sobre si han de ir en< 
primera fila ó en segunda; si esta tiene mejor 
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voí, para ncdir delanle, que no la otra, ó que, 
aun cuando cante bien, entona tan inat, que no 
se le puede uoger el ¡/otpe, etc., etc. 

— Y ¿cuantas se necesitan para eso? pre- 

gTintó el Indiano. 

— Pues cuando menos siete, dijo el 

maestro; seis para las panderetas, y una para 
■el tambor, divididas en dos filas. 

— Entonces .... repuso Perico; no tiene us- 
ted más que escoger entre todas, las que mejor 
le parezcan y ... listo; laque se enfade con 
su pan se lo coma. 

— Luego..,, tontinuó e! maestro; también 
hacen falta cuatro mozos (bien portados) para 
que lleven el Ramo, por más que eso .... mi- 
ren . . , . ustedes tres y i/iíaníío, son los cuatros; 
por ahí está la cosa arreglada. 

— Conmigo, dijo el Indiano, pueden uste- 
des contar para todo; y si os cuestión de dine- 
ro, lo mismo; el primer peso el mío. 

— También se necesitan, dijo Julio, otros 
«uatros mozos para que lleven la Virgen; otro 
■que tire los cohetes; otro, loa tirosy voladores, 
■etc. aun cuando esto se arregla pronto, porque 
cualquiera sirve para ello; á última hora los 
casados; lo más peliagudo es encontrar hs siete 
mozas que hacen lalta. 

— Pues yo creo que en el pueblo Hay máa..de 
treinta, le contestó Perico. 

— Bueno, dijo el maestro ¡.vamos t ver que 
]e parece -k ustedes tas que yo he pensado 
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que vayan: primera; Dolores, porque ea la 
tamboritera perpetua, y la que tiene que llevar 
ta batuta de todas, por ser la que más sabe, de 
las muchas veces que M ido; segunda; Aurelia, 
para que salga delante en primera fila; Neluca, 
para ídem, en la segunda; Aurora la hija del 
tío Bruno; Antoi.ia, la Mayoraz^a; Generosa y 
tu hermana Soíla. 

— Me parece muy bien ; dijo el Indiano- 

— Aprobado; contestaron todos, inclusu don 
Manuel. 

— Pues entonces, repuso el maestro; 

mañana por !a noche será el primer ensayo en 
la escueta ; avísenlas ustedes, porque yo ... . allí 
estaré desde las ocho, pensandq alguna nueva 
cuarteta. 

— Está bien; se hará; repitió con un poquito 
de soma Julio. 

— Vaya, señor cura, dijo Arturo; acompá- 
ñeme á cenar. 

— Gracias, hombre; contestó den Manuel; 
porque ya Virginia lo tendrá preparado en casa. 

— ¡Vamos! ¿ande?; repuso el joven. 

— No; otro día será; dijo el páter. 

— Bueno pues entonces, continuó Artu- 
ro; vamos allá todos á ver si mi ama nos dá la 
susiega. 

— Eso..., vamos; dijo don Manuel. 

Contentísima como unas pascuas, se puso 
doña María, le madre de Arturo, cuando supo 
que se haría el Ramo que ella había ofrecido. 
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tanto que mandó destapar unas bateítas de 
amontitlado (que haciit tiempo tenfa f^iiardndas 
en casa) para convidar á los que venian con su 
hijo, invitándolos ú todos para que se quedastn 
k cenar. 

El Indiano ee excusó, diciendo que lo espe- 
raban en su cusa, y Julio, que sabía que aque- 
lla era la hora en que Neluca estaba en la cua- 
dra también se marchó. 

Don Manuel no tuvo mis remedio que acep- 
tar, debido á la insistencia de Arturo y su ma- 
dre, y, el maestro . . . por no desairarlos espe- 
ró con él. 

El cura les advirtió, que tenfa el rezo un po- 
co a (rasado, y, que no habría sobremesa des- 
pués de ia cena. Esto era precisamente lo mis- 
mo que deseaba el estudiante, puesto que, Au- 
rora lo aguardaba, y que Julio al despedirse, le 
había dicho *ha8ia luego» y esto era prueba que 
más tarde pensaba ir por casa del tío Bruno. 
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LiBNTKAS CR.nnn Arturo y don .Manuel, en 
compañía del maestro y doña María, 
yendo luego el primero íi cHSa do svi 
Ídolo, daremos nosotros una vuelteeita por el 
pueblo, recogiendo menudencias que nos son 
indispensables para continuar nuestro relato. 

La primera con que nos tropezamos, es con 
Virfijinia, que está parada en la puerta de su 
casa, con una botella de vino tinto en U mano, 
prueba inequívoca que venía de la taberna, y, 
solo esperaba que llegase don Manuel para po- 
ney la cena. 

Junto k ella, y muy pegadita al dintel, esta- 
ba la t(a Pepa hablándole bajo, y, mirando fija- 
mente hacia donde vivía Xeluca, como si tra- 
tara de enterarse de alguna cosa importante. 
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Acerquémonos un poco, y oigamos lo que dicen. 

— ¿Los vistes tu? preguntó Virffinia, - 

— Si, contestó -El Bco; todos fueron juntos k 
casa de doña Maria ; me parece que iríun 
para tratar del Hamo. 

— Pero ¿hay Bamo este uño? 

— ¿Ahora estás en eso?; no sabes que lo pa^ 
ga el estudiante'/ 

— ¡No sabía nada!; pero. . . entonces eí cii- 
ra, con se^juridad no viene í cenar, porque 
siempre que vá allí, lo compromenten k que se 
quede, 

— Mejor; as( estaremos más tiempo juntas; 
yo. . . . para nada fardo. 

— Vaya, Pepa .... toma un tragitcu, aunque 
sea por la botella, dijo Virginia. 

— Mira..-., no ueJifíra mal; porque así, co- 
mo así, tengo la boca un pocu seca, contestó h 
otra. 

Después que hubieron probado las dos, parte 
del rico néctar, continuaron en la forma si- 
guiente. 

— ¿Que te parece de lo que pasó en el baile? 
preguntó Virginia. 

— Pues.... que ni Julio ni Arturo querían 
bronca, porque ... ya viste como le hacía» 
señas á Neluca y á la hija del tío Bruno, para 

que se callaran, pero ¡ni por esas!; porque 

Antonia, ya se ha puesto de punta con todo» 
ellos, y . . . . presumo que les há de hacer rabiar. 

— Lo extraño fué .... que el Indiano pare- 
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cía pocu preocupado con loa cantares, y ... . 
¡cuidado que iban bien diiigidos! 

— ¡Mujer que. ,. , Perico es más bueno que 
el pan, ¡lástima i/Me !o Heve esa desvergonzál i 
luego que.,., acostumbrados á vivir en l:i^ 
grandes ciuduiles, no están al tanto de las co- 
sucas de los pueblos. 

— Pues tu.... déjalo Pepa, que ya lo irá acos- 
tumbrando poco á poco la Mayorazga. 

En aquel momento, cruzaron por la esquina 
opuesta de la calleja donde ellas estaban, dos 
bultos negros, distinguiéndose perfectamente, 
en medio de la semi-oscuridad qUe reinaba, 
que eran un hombre y una mujer. 

Como si fueran aquellos, el objeto que la tía 
Pepa esperaba mirando hacia ia casa de Xelu- 
ca, en cuanto los divisó, le dijo á Virginia. 

— Bueno; hasta luego, ó hasta mañana; voy 
k ver que gente es aquella; ya te lo diré. 

Sigámosla nosotros, puesto que, también an- 
damos como ella de pesquisas, aun cuando la 
tía Pepa se ocalta con las zarzas de la calleja, y 
se para, motivo h que había hecho lo mismo la 
pareja que iba delante, frente á la misma puer- 
ta de la casa de Petra. 

Prescindiendo nosotros por ahora, de El Eco. 
veamos que personajes eian aquellos Si el 
querido lector no lo há presumido ya, le dire- 
mos, que, no eran otroí", más que nuestros ami- 
gos Neluca y Julio, que venian de la uuadra. 
Escuchemos lo que dicen. 
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— Pues sí, Neluca, repitió el joven; niel 
fnismísimo demonio es capaz de comprenderte. 

— ¿Porqué? preguntó la muchacha. 

—Pues porque por un lado me pa- 
rece que tu crees todo lo que yo te digo, y por 

otro se me figura que lo echas á broma, y, 

<|ue no te haces caso, y . . . . ya te he dicho an- 
tedi, que esta noche quiero yo las cosas claras. 

— ¿Si? repuso Neluca aonriéndose. 

— Si ceñor; dijo formal el joven. 

— Pero hombre [ú claro no lo eres tu! 

^^como quieres que lo sean las cosas? 

— Muchas gracias, por la franqueza. 

— No se merecen. 

— Ya te lié dicho, repuso .lulio, que le dtgtis 
á tus padres, que me quiero casar contigo .... 
■de/ormníidad. 

— ¡Vamos!; ¡música! 

— Pero ... ¡Neluca! por Dios ... si te digo 
lo que siente mi corazón ¿por que no me crees? 

— ¡Creerte! ¡ay!; ¡creerte!; exclamó la mucha- 
•iiha; ¿Que m&s quisiera yo que poder creerte? 

— ¿h-s acaso que no me quieres? preguntó ei 
liijo de don Pepito. 

— ¡Ojalá que fuera así! le contestó la joven; 
porque entonces. ,. , no sufriría tanto como 
■sufro por tí, ni sería tan desgraciada. 

— Pues. . . . ¿no te estoy diciendo. , . .? 

— Sí; pero como tu eres tan hromista, 

me parece que todo lo que dices, solo es por 
-"- "b y burlarte lie mí. 
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— ¡Neluca! ¡vaya ! siempre lo mismo, 

me parece que há de llegar el día, en que, v<A- 
vamoA juntos de la Iglesia, y todavía no lo has 
de creer. 

— ¡Oh, que íelicidad! si eso fuera cierto. 

— Pues .... en tí consiste. 

— ,¡Com(>?; ¿de verusí 

— Ya le lo he dicho lo menos tres veces, y 
te lo vuelvo á repetir; que esioy decidido t ca- 
sarme contigo, y que se lo digas á tus padres, 
que yo se lo diré al info, para que den su con- 
sentimiento, y ... el día que tu dispongas 

— ¿De veras? 

— Te !o iuro; ,'daine un beso? 

-No. -^ 

—Sí. 

— Entonces .... no lo creo. 

— Bueno; pues. .. . créelo, y..., no me lo 
des; pero haz lo que te he dicho; además ten- 
go que darte un encargo. 

— ¿Qué es ello? 

— ¡Pues . , . que kabrd Bamoesle año, el día 
de la Patrona, pagado por la madre de Artu- 
ro, y ... . que irSs tu a tocarlo. 

-¿Yo? 

— bf. 

— ¿Quienes son tas otras? 

— De eso estA encargado el maestro, pero 
alti se dijo que irían, tu, Dolores, Aurelia, An- 
tonia, Aurora, Sofía y Generosa. 

— ¿Qué dices hombre? 
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— Lo que oyes. 

— Pero . . . ¿crees tú, que Antonia y SoíTa 
v&n ti ir con nosotras?, jdi^o! y con lo que pa- 
só esta tarde en el baile. 

— ¿Y por qué noi*; si Perico ae ha compro- 
metido 4 llevarlo con nosotros. 

— Pues yn verás como ... ni Perico lleca el 
Ramo, ni ^llas van á tooarlu. 

— Ya lo veremos; maHana por la noche, será 
el primer ensayo en la eaciiela; yo vendré por 
aquí píiTa ir contigo. 

— Si van Aurora y María. , . , entonces . . . 
iré; de lo contrario, nó. 

— ¡Ya lo creo que irán!; ¿no ves tu que Au- 
rora es de las mntadoras?; pero.,., nosotros 
iremos solos. 

-Na 

— jPor qué? 

— Porque nó. 

— jBonitit razón! 

— ¿Qué quieres? 

— Que me di<;as ¿porqué no quieres ir 

conmigo? 

— Pues. . . . 

-Sigue. 

— Pues ... porque tu eres neo y yo soy 
una pobre, y las pobres ... el único te3or'> 
que tenemos es la honradez, y . . , . ;me parece 
tan difícil que tu te cases oonmiffo! 

— ;Aún ¡o dudas? 

— Y lo dudaré mientras no lo vea. 
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— Hemos terminado, dijo Julio afectando in- 
comodidad, y preparándose para marchar. 

— ¿Donde vas ahora? le preguntó Neluca. 

— Donde haya muchachas que sean más 
amables que tú, le contestó el joven, sin po- 
der apenas contener la risa, y con la cara 
vuelta hacia la calleja, para qne ella no lo 
viera. 

— ¿Sí? dijo la muchacha. 

— Lo que oyes; repitió Julio. 

— Esta bien ; me alegro; adiós, dijo la joven 
aoentitando bien las palabras, al mismo tiempo 
que se dirigía hacia la puerta de su casa. 

— ¿Oye?; ¿mira?; ¿Nclucn? exclamóJulio al 
verla marchar. 

— No; si yo Boy . . . . muy esaboria; le con- 
testó ella parándose. 

— Lo que tu eres . . , repuso el joven ; ¿qué 
sé yo lo que tu eres?; nit vida; wi¡ amor; mi 
(ido; mi infierno; mi gloria; mi alma: mi.. . . 

iodo,- porque todo lo eres tó; pero voy ü 

casa del tío Bruno, donde me estar» espe- 
rando Arturo. 

— Pues .... (hasta mañana» dijo Neluca, en- 
trando en el zaguán y mirando con el rabillo 
del Ojo á Julio. 

— Hasta mañana; contestó él, tirándole un 
beso con la mano. 

Cuando la tía Pepa oyó la última palabra de 
Julio, salió andando del sitio donde estaba, pa- 
ra que el joven no la viera al pasar, dirigien- 
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dose por 9e;runda vez 4 casa de don Manuel, 
con iin\mo Ae cambiar impreaionft^ con Virj^i- 
nía referente & lo que había escuchado. 

No pudo conseguir esto último por entonces, 
porque y^ estaba el señor cura' rezando en la 
sala, y no se atrevió k llamar para que le abrie- 
sen y entrar. 

Ei^ntonces, ocultándose detrás de las tapias de 
un huerto, esperó que pasara el hijo de don Pe- 
pilo, y se fué tras él para la casa del tío Bru- 
no, donde por un momento la dejaremos nos- 
otros, paia seguir otro nuevo bulto que atravie- 
sa por la calleja inmediata, con dirección á 
donde vive el Mayorazgo. Pocos minutos des- 
pués, ae abrió la puerta de par en par, dejando 
paso á la sombra, que no era otro más que el 
Indiano, que iba según sabemos de otras no- 
ches, fi ver á su prometida. 

Continuemos nosotros abusando de la varita 
mágica, y penetremos detrás de él, puesto qúc, 
' nos conviene saber lo que hablen los dos jóve- 
nes durante la velaba. 

Excusado me parece decir, qje, impaciente 
lo esperaba Antonia, y que á penas et Indiano 
tomó asiento en una silla de la sala, se acercó 
ella y le díjo. 

— ¡Creí que .... ya no venías! 

— ¿Por qué? preguntó Perico, 

— ¡Toma! pues . , , porque ya es mucho mSa 
tarde que otras noches. 

— Me entretuve un rato hablando con Artu- 
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ro y Julio en la bolera, y Kie^o en casa de tu 
tía que nos convidó. 

— Y (icon lo que pasó esta tarde, tuvis- 

tes vergüenzii para estarte con ellos? 

— ¿Qué pasó? dijo el joven mostrándose in- , 
diferente. 

— ¡A y, hijo! ; ¡a¡ tu eres muy hi/diz!' 

— Yo no me lié eníerarfo de nada; ¡al con- 
trario! los eiicueniro muy walantesy deferentes 
conmigo en todos sus actos, tanto que, me han 
convidado para ir Qon ellos el día de la Patro- 
na á llevar el Ramo, y que tú y mi hermana 
lo cantaríais con otras varias. j 

— ¡El Ramo\ .... ¿y quien lo paga? 

— Según dijeron tu tía, ^ 

— Piiea — nó. 

— ¿Q.ié? 

— Que yo no voy 4 tocarlo, y.. . . tu heima- 
na me parece que tampoco irá, porque. ... se- 
rá íacil que vayan Aurora y Neluca, y no 

estamos nosotras para rebajarnos íi tanto. 

— Pero, mujer. . . . 

— Sada; nada; sí tu quieres servir de (jalkgo 
para ellos, vas, porque yo no te lo hé de qnüar, ■ 
pero 

— ¿Pero qué? 

■—Nada; que serás la diüe.rnión de todos, 
tanto en los ensai/on, como el día de la función ; 
ti no los conoces; esos í¿>a« lapietliii v escon- 
den la mano. 

—Pues ya les ilí mi palabra de ir. 
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— Ea decir que .... ¿vale máa una palabra 
'que se dice sin pensar que no yo? 

— ¡Antonia! 

— Nada; nada; eatá bien; ¡que deajjraciada 
soy], y con un tinvimiento difi^no de mejor cau- 
sa se echó á llorar, gimoteando y suspirando 
■de un modo tal, que, dejaba en pañox menores 
4 la Guerrero, la Tubau y demás artistas dra- 
máticas de nuestros tiempos. 

— Pero ¿k que viene eso ahora? preguntó 

«I Indiano. 

— A que tu no me quieres, respondió An- 
tonia. 

— Si no te quisiera. ... no vendría á verte 
todas las noches. 

— Y si me quisieras tanto como yo k tí, no 
irías al Ramo, no yendo ni tu hermana ni yo. 

— ¿Y mi palabra? 

— ¡Vaya una palabra! ; empeñada con dos li- 
las, porque. . , . Arturo y Julio,^, ... la cara- 
bina de Ambrosio, todo es una misma cosa. 

— Es decir que .... tu no quieres que vaya 

— No; pero ya verás como ni tu madre n' 
tu hermana lo quieren tampoco. 

— Pero, ... y. . . , ¿por qué no van ustedes: 
maBana por la noche es el primer ensayo. 

— jDonde? 

— En la escuela. 

— ¡Otra que m^or baila!; ¿también el maes- 
troanda metido en eso.' ¿no escarmentó de la 
última?; peor que peor. 



— ;Por qué? 

— Porque ese .... no respeta íi nadie ; para 
él, todas somos iguales. 

— Y así debe ser. 

— Pues no; que de unas á otras vá muchti 
diferencia. 

— Es decir. . .. 

— Que por ningún concepto debemos ir, ni 
tu, pero ni nosotras. 

— Está bien; pero ^;y como me arreglo 

yo ahora psra no quedar mal con ellos? 

— Con esos. ... de cualquier modo se queda 
bien. 

—Pero .... es el caso que . . . estaba allí don 
Manuel y . . . . 

— Más le valiera al cura meterse en su obli- 
gación, y no andar á esas horas por las ca- 
llejas. 

— Pues se puso muy contento con el pro- 
yecto. 

— Bueno; pues mira.. . . todo se puede ar- 
reglar muy bien ; mañana le dices tu á don Ma- 
nuel, que yo estoy algo mala, y . . . . no puedo 
salir de noche á los ensayos, ú otra disculpa 
cualquiera, y que no yendo yo, pues. .. no 
pe^a que vayas tu; que él se lo diga á ellos 
y . . , . punto final. 

Comprendiendo el Indiano, que, por todos 
[os medios posibles, trataba Antonia de persua- 
dirlo, para que no fuera á llevar d Ramo en 
compañía de Julio y Arturo, y no queriendo 
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romper con ella, por las motivos pecuniarios 
que ya asbemos, aceptó el sacrificio de sii pa- 
labra, prometiéndole que no iría, y arreglándolo 
todo del modo que ella le había indicado. 

Cambiaron de conversación, y como el ob- 
jeto de nuestra visita en casa dct Mayoraz¡ro, 
ya terminó, pasemos al escritorio, para decirle 
«adiós* al buen viejo, que, ageno & la cuestión 
que en la sala debatían su hija y Perico, solo se 
ocupaba en concebir planes para las próximas 
elecciones, y por ende, en el pleito que tenía 
pendiente con su contrario el tío Bruno. 

Dirij&mos nuestros pasos á la casa de este 
último, y, veamos que ocurre por allí, puesto 
que también nos esperan personas conocidas. 

En la sata estaban Arturo y Julio, con Auro- 
ra y María jugando á U brisca, mientras en la 
cocina, la tía Pepa con el tío Bruno y su mu- 
jer, hablaban de cosas indiferentes. 

. — Me parece que ya está bueno el juego, di- 
jo Julio; hablemos <íé n¿r/o. 

— ¿De qué? preguntó Aurora. 

— ¿Te parece poco lo que ustedes hicieron 
hoy en el corro? repuso el joven. 

— Va lo creo que me parece poco, le contes- 
tó la muchacha; lo que tiene que tu, muchas 
veces por mete.rte en todo, te metes hasta en 
los charcos de las caüeias. 

— ¡No!; estaría mejor que ustedes se hubie- 
" ran puesto all! como unas verduleras. 
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— Cuando á una U tiran de la lengua debe 
contestar. 

— Pues. . . . ¿ muchas personas, es más cor- 
Veniente despreciarlas, porque de lo contrario 
se igua'iEi uno á ellas. 

— Y.... apuradas las cuentas ¿ ^ ^í 

que te importa?; ¿tienes tu que ver algo con- 
migo ni con Nelucii? 

— ¡Aurora! exclamó Arturo. 

— ¡Poco á poco!, dijo Julio; que si electiva- 
mente contifio nada tenf;o, ni hasta ahora lo ' 
he tenido con Neluca, desde hoy quizfis lo tenga. 

— ¿Como.'; explícete: dijo el estudiante. 

— Como que ya ealoy decidido, ahora mismo ■ 
le hé dicho, que, maflana se lo participe á siis- 
padres. 

— Y,,,, ¿que te contestó ellaJ* preguntó 
Aurora. 

— Pues .... lo de siempre ; que no me creía ; 
yo no sé como es; por un lado me parece que 
me quiere mucho, y por otro. ... 

— Por otro, . . , duda-de tí como es natural, 
repuso Aurora; por la diferencia que hay de tí 
á ella en la posición social de cada uno, y por 
lo que puede decir ¡a gente, que, como tu ?abes, 
ya empieza hablando de ustedes. 

—^Pue" entonces, .. . muy pronto se les vü 
& concluir el asunto, porque, el casamiento se 
ha de hacer lo antes posible. 

— ¡Me alegro chico! ; y .... te doy la enhora- 
buena, diio Arturo. 
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— Cata bien, pero .... te advierto que estás 
•cogido por la palabra, le contestó aii ami^o. 

— ; Sobre? 

— i^obre lo que hablamoB el otro día delante 
de su caaa, cuando ella iba á sallar. 

— ¡Ati!. . . . ¿del ofrecimiento que hice? ¿no? 

— Si aeflor. 

— Pues yo..., pronto estoy á cumplirlo; á 
Ja otra. . . . mira. . . . pregúntaselo. 

— ¿De qué se trata? interrogó Aurora; por- 
■que ya saben ustedes que á mi no me gastan 
fniginaa. 

— Pues se trata, dijo Julio; que Arturo se 
comprometió á ser padrino nuestro, y Neluca 
■acepto con la condición de eer tu U madrina; 
ahora. . . . ¿tu dirás? 

—Xo; eso, el que lo fea de decir es el íío 
BriDio. 

— Como tu quieras. . . . repuso Julio. 

— To si; con muchísimo gusto; pero será 

mejor consultarlo con él. 

— Bueno; para eso. . . . aun hay tiempo, di- 
jo Arturo; yo me encargo de pieRunlárselo 
y .. . . de ponerle otra condición á Neluca ; ¿le 
digiste alj;o de lo de esta tarde? preguntó t 
Julio. 

— Si; coiHestó elinterpelado; y me dijo que 
yendo Aurora, que no había inconveniente. 

— ¿Otro enigma'^ preguntó la aludida, 

— Ño es enigma n¡ chafarote, le dijo Arturo; 
«ino que .... mi ama quiere pagar este año un 
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Hamo el.día áe )a Pittrona, y hemos pensado 
ea la bolera (después que se concluyó el baile) 
con don Manuel y el maestro, que fueran us- 
tedes á cantarlo y nosotros 4 llevarlo. 

— ¿Quiénes? repuso la joven. 

— Pues .... nosotros dos, Perico y Juanilo. 

— ¡Perico! exclamó Aurora; eso será si lo de- 
ja ir tu primüa Antonia. 

— No; si ella y Sofía irán íi tocarlo también. 

— ¿Quien?; ¿Antonia?; ¡que bobos sois! 

— ¿Por qué? 

— ¡Toma! pues porque basta que lo pa- 
gue tu madre, y que vayamos allá Neluca y 
yo, para que eUas no tomen parte en él. 

— Bueno, repuso el estudiante; eso ya lo ve- 
remos mañana por la noche, cuundo vayamos 
al ensayo. 

— ¿Donde se ensayan? presunto María. 

— En la escuela, contestó Arturo. 

— ¿Y el Director, el maestro? dijo Aurora. 

— Si, 

— Algo vivo de Kcnio es, repuso la mucha- 
cha, pero cuando se enfada... se le hacen 
cuatro zalamtriasy....ya est^ contento otra vez. 

—Por aquí vendremos Neluca y yo, para ir 
todos juntos, dijo Julio. 

— Bueno, respondió Aurora; pero IrnUa 

más bajito, porque la tía Pepa está en la coci- 
na, y se puede enterar. 

— No hay cuidado, !c contestó Arturo; to- 
do esto lo puede corr&r por ahi. 
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Como si la vi^a hubiese oído las últimas pa- 
labras del estuiiiante, aún cuando en realidad 
fué el deseo tan grande que la impulsaba á me- 
Urae en la conversación de los muchachos, lo 
cierto es, que, no pudiendo ya contenerse por 
más tiempo, se levantó del asiento en que esta- 
ba, y Honrando como que iba á bebCr a^ua, se 
acercó á los jóvenes pre<;untándole3: 

— ¿Que hacéis? 

— No lo vé usted; le contestó Aurora; mi- 
rándonoa los unoa á los otros, séiios, comh los 
Hüntoa de Francia. 

No pudieron menos que reiri>e Julio y Artu- 
ro, al oir U oportuna contestación de la travie- 
sa muchacha, y U tía Pepa, sin darse por en- 
tendida del ají que llevaban las palabras de la 
hija del tío Bruno, continuó hablando como si 
tat cosa. 

— ¿Sabéis, dijo; á quien me tropecé en k ca- 
lleja cuando yo venía para acá? 

— No es fficil presumirlo, repuso Aurora; 
aunque me supongo, que no aerfa & nin;;ón 
chino. 

— No era chino pera ... Indiano sí, dijo la 
tía Pepa. 

— Pues..., ;á penas vú diferencin! exclamó 
Julio. 

— Sí. hija si, continuó El Eco; allí meenco;i- 
tré á tu primo, entrando en cusa de su /atura. 

— ¡Primo mío!; por demjracia no tengo nin- 
guno Indiano, dijo Aurora. 
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— Si no ea primo carnal, insistió la vieja; lo 
será político, porque siendo primos herma- 
nos Antonia y Arturo . . . 

— Si, mujer sí; comprendido; pero . . . quite 
usted el pistón que puede reventar el/íisi7. 

— Y,.,, ¿cómo andamos de noticias, tia 
Pepa?; le prej^untó Julio. 

— Pues, hijo de nottc-ias, como tu dices. 

mal, pero muy mal, porque. . . . hace ya días, 
que en el pueblo no se habla de otra cosa, mis 
que de votos y elecciones, y . . . como una no 
entiende de eso, pues. . .. hoy cartjncia abso- 
luta de ellas. 

— No ae apure usted, le dijo Arturo; -porque 
muflana por el dia, y. . . . por la noche, le /af- 
iliará él (refiíiéndose & Julio) nl<;unHS morro- 
cotudas. 

- -¿Sobre qué? preguntó SI Eco. 

— Sobre .... la estabilidad de los tiempos y 
la mutación de las personas, le contestó rápida- 
mente Aurora. 

— Ya te hé dicho otras veces, le replicó la 
tía Pepa, que á mi no me digas tu, palabras en- 
reuesóí que yo no sepa lo que sinifican; por- 
que á mi me gusta hablar paque me entiendan, 
y quiero que me contesten lo mismo. 

— Pues.. .¡tía Pepa!; [Yo en castellano le hablo! 
— Pues.,., ¡tia jinoju! habíame en mon- 
tañés y ver&s como te comprendo. 

— Descuide usted porque. ... le tengo de 
hablar en gringo. 
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— ijEn qué? 

— En gringo; ¿está usted un poco sorda? 

— Bueno; mira. ... no ien<:ro ganas de con- 
versación, 

— Estfi bien, pero.... por eso.... no se 
apure usted; queden 61titno caso le Hablaré en 
volapuk. 

— Elso. ... lo serfia tü. 

— Vaya,... tia Pepa, dijo entonces Marta 
para cortn}- la cuestión; cuente usted algo. 

— ¿Qué quieres que te cuente, hi^? si estas 
cosas la ponen á una de mal humor. 

— Alguna bola, replicó Julio. 

— No; para Mas, ahí estíis tú, le contestó la 
interpelada; porque las iitetes de cuando en 
cuando, que yá, ya 

— f-Yo? 

— bi, tú ; bastantes le mtterias no hace mucho 
tiempo ala tonta de Neluca; ¿crees que yo no 
aé que estuviate ¡laUando con ella? 

— ¿Yo? repuso el joven. 

— bi hombre, sí; no faltó quien te viera. 

— Tampoco faltó quien la viera á usled ha- 
blando con Virginia, y luego escondida entre 
las zarzas de la calleja; ¡uh t¡a Pepal ya sabe 
usted que nosotros nos conoittinos mucho, de 
hace algunos afloí. 

Esto lo dijo Julio ai mismo tiempo, que, con 
la mano derecha le Jaba palmaditas en la es- 
palda á la tia Pepa, la cual se reía como una 
tonta mirfindolo, porque aquello para ella, si{»- 
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nilicaba quo el joven sabía apreciar sus buena» 
aptitudes para g\ fisgoneo popular. 

— Muchachos, dijo en aquel momento el lio 
Bruno; há llegado 1» hora. 

— A desfilar, dice Aurora. 

Todos se levantaron, dirigitindose hacia la 
escalera para marcharse cada cual á su casa, 
quedándose Arturo un poquito detrfis, hacién- 
dose el remotón, mientras los otros bajaban, pa- 
ra aprovechar la ocasión de darle unos cuantos 
pellizcos furtivos y un apretón de manos á su 
bella Aurora (que iba con ellos^ para cerrar la 
puerta con llave, y alumbrándoles con un can- 
dil en la mano, para que vieran. 

Una vez en la calle, la lia Pepa se fué dere- 
chita para su casa donde el hu Juan, mientras 
que tos dos jóvenes, parados en la calleja, com- 
binaron el plan de lo que iban á hacer el día 
siguiente, lo mismo para divertirse, que pora 
no faltar ninguno ti su obligación, que como sa- 
bemos no era muy grande la de ningum- de 
los dos. 

En seguida se pusieron de acuerdo, mi'is. . . . 
como nuestra misión es narrar hechos, no an- 
ticiparemos el asunto, dejándolos qu-^ cadu 
cual se acueste tranquilo, acariciado por la 
suerte, y pensando en un porvenir lleno i\v fe- 
licidades. 
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■CAPITULO XX 
AL OTRO día 



leve de U mañana serían, cuando 
V, Arturo etnpezú en ta cama k dar «efia- 
- les de vida, estirando sus entumecidos 
miembros, alargando la mano hacia el 
chaleco, en cuyo bolsillo, acompasadamente ca- 
minaba nn pequeño remoñtoir. 

Cuando el joven vio lo avanzado de la hora 
({ue era, salló del lecho, y vistiendo un traje li- 
bero, propio de la estación, pidió el desayuno. 
que consistía por lo general, en una jicara de 
chocolate y pan tostado con mantequilla. 

Sin duda, por no dejar mentir<^a á su madre 
que le decía con bastante frecuencia, que no le 
había de caer la casa encima, porque siempre 
procuraba estar íuera de ella, cogió unos cuan- 
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tos periódicos que estaban sobre la mesa del co- 
medor, de los que aquella mañana había traillo 
el correo, y con ellos en la mano, se lavzó k la 
calle en busca de Julio, con quien pasaría el 
rato basta las doce ó la una que volviera para 
comer. 

La mayor parte de toa habitantes del pueblo 
venían en aquella hora del sallo, en demanda 
del frugal almuerzo, que harían de prieta y co- 
rriendo, para volver cnanto antes á. aus respec- 
tivas tierras, sin que el sol apretase mucho, y 
se perdiera por completo el rocío de la mañana. 

Cuando el estudiante llegó á casa de don Pe- 
pito, estaba este y su hijo Julio, arreglando 
unas cuentas de aparcerías y colonos, de los 
muchos que tenía en el lugar y limítrofes. 

Allí pasó la mañana, hablando con ellos de 
cosas indiferentes, habiendo acordado al mar- 
charse, qtie aquella tarde irían juntos de caza, 
con don Manuel (que también era alicionado) 
y para lo cual Julio, pasaría por su casa de 
tres & cuatro, ya preparado. 

Contestando estaba Arturo unas cartas par- 
ticulares de compañeros de estudios, iiiando 
llegó su amigo provisto de la escopeta y dos 
perros, el StUtány el Clarín, legítimos sabuesos, 
que levantaban una liebre aunque se les ocul- 
tara en el mismo centro de la tierra. 

— ¿Vamos? dijo Julio desde la puerta. 

— Aun es temprano; sube; le contestó Ar- 
turo. 
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— \o; porque vamos á ¡r á Miñanes y está 
algo lejos; van ít ciar ya las cuatro, y. . . . un 
poco que nos dctenf;aino3 en casa del páter .... 

— Bueno ; pero... sube que tomaremos la tarde 

— A tanto rofíir . .. ^1"'^" s<* resiste? dijo 
riéndose Julio, al mismo tiempo que subía; pe- 
ro. . . .dpspndia pronto, porque hoy. . . . vamos 
á traerla liebre para hacer una merienda. 

— ¡Xo meriencles más! le contestó Arturo; 
deja la liebre que viva para otro día. 

— Ya lo verás, repuso elhijo de don Pepito. 

— Lo vereinoíi; ^'einco duros voy á que nó?. 

— Pues. . . , ,;cinco duros voy á que sí?. 

Todo esto, y algo mfis, lo hablaron los jóve- 
nes mientras tomaban unas cañin de manzani- 
lla, y Arturo sacaba su escopeta, á la cual pasó 
un pafio para limpiarle el polvo, y se ponía al 
einto la canana, sin olvidarse del pito y la tra- 
billa para los perros. 

Su madre loa decía, que, tnviesen mucho 
cuidado con las armaí^, porque una desí-racia 
ocurría muy fácilmente, y que ella lo tenía mu- 
chísimo miedo íi las escopetas, porque las des- 
cargaba el Diablo, etc. etc. 

— Eso, dofia María, le contestó el chungón 
de Julio; es ponernos íi nosotros de fliablos, 
y.... nosotros ¡francamente! en último caso 
seremos Diablillos, porque á Diablos, no he- 
mos llegado todavía. 

— liueno, bueno; yo , , , . lo que oa digo es 
eso; repuso dofla alaría. 
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— Descuide, le dijo el joven ; pero .... yo lo 
que le encargo t usted es que, ya puede usted 
ir mandando preparar las cacerolas y sartenes 
para guisar la caza de hoy. 

— Hombre .... no sé como no pides también 
un mozo para que os ia traiga, 

— Eso no, porque yendo el cura. ... lo car- 
gamos con ella. 

— Anda..,., vete,.,, porque tu tienes .voíi- 
da para todo. 

— Hasta luego, dijeron los jóvenes. 

— Mucho cuidado, repitió dofia María. 

Oon mas aire y pretensiones de cazadores, 
que el mismísimo Pérez Escrich, llegaron nues- 
tros amigos á casa de don Manuel, el cual, con 
hondo sentimianto les dijo, que, no podía acom; 
pafiarlos, porque tenía que sacar unas cuantas 
fea de bautismo, que corrían bulla, y que no 
las podía dejar para otro día. 

— jQuicn seiiespeña? preguntó Julio. 

— Ya lo verás pronto, le contostó don Manuel. 

— No lo calle usted, repuso el joven ; porque 
ya todo el mundo lo sabe; el Indiano y.... 

— Entonces .... ¿para que lo preguntas? 

■ — Pues, . . . para saberlo de cierto; pero .... 
mire dele usted recuerdos; adiós. 

— Ya sabe usted, dijo Arturo dirigiéndose al 
pdter; que queda convidado para la merienda 
de la liebre que esta tarde iwn/nm Julio. 

— Bueno, procuraré no faltar, contestó son- 
riéndose don Manuel. 
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— Pues ... hasta la nocho, que no dejarü 
usted de ir a\ eatiayo, repuso Arturo. 

— Veremos á ver si puedo dar por allá una 
vuelta, contestó don Manuel. 

— Y sino, dijo Julio riéndose, (que se había 
parado en la puerta de la sala) maldita la falta 
que hace que vaya; porqiio usted me parece 
que no ha de tocar la pandereta. 

— Y tú ¿qué pito vas á tocar entonces? 

— Pues. , . .eso; el pito don Manuel; el pito, 
dijo el joven al mismo tiempo que, con el que 
llevaba en el bolsillo, empezó á llamar á los pe- 
rros para entrahillartos. 

— Bueno, bueno; que tengo mucho que es- 
cribir, dijo don Manuel; divertirse. 

— Gracias; igualmente; le contestó Julio. 

— Hasta luego, dijo Arturo, ya entrando por 
la mies que conduce á Miiianes, donde llegaron 
media hora más tarde, colocándose cada cual 
en su tiro, al descntrahiliar ios perros. 

Una vez que eftos se vieron libres de la pe- 
queña cadena que los sugctaba, empezaron á 
trabajar, husmeando por cuestas y vallados, 
olfateando el Clarín al aire, pues tenía unos 
cientos particulares, y el Sultán, con m&s ca- 
chaza, pero siempre sobre seguro, registrando 
hasta el último matajo. 

Mientras loa perros levantan, volvamoi nos- 
otros k Langarrilla, y fi casa de don Manuel, 
donde encontramos al Indiano, triste y abatido 
con cara de haber pasado un verdadero disgus- 
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to, y al buen sacerdote con su cigarro en la 
boca, tratando de animar al joven. 

Aun cuando ya sabemos cual era el objeto 
de aquella visita, oigamos lo que dice Perico. 

— Pues ai, don Manuel; anoche tuve un alter- 
cado con Antonia, porque le dije que babía> 
Ramo este afio. y que yo me había comprome- 
tido con itated y con Arturo y Julio, & coadyu- 
var en todo lo que pudiera y fuese necesario; 
¿usted sabe como se puso?; me dijoque de nin- 
gún modo fuera, ni interviniese en nada; que 
esos (por Arturo y Julio) no me podían ver, 
y que si me pyopmiínn eso, era para que yo 
hiciera un papel ridiculo, y . . . . que ella por el 
mundo enteró no iba ;i tocarlo. 

Hoy. . . mi hermana y mi madre me salen 
con la misma ccin/aíeí<), y yo en vista de esto, 
pues... vengo á decirle ú usted lo que pasa, 
y á ver que me aconseja, porque .... ¡don Ma- 
nuel! créame usted que .... estoy decidido 4 
todo. 

— E^so es lo que te falta, dicisión, pensó para sí 
el páter; ¡Pobre Perico! en que bei-engenal te 
has metido. 

— Líbreme Dios, le contestó don Manuel, de 
meterme en asuntos de familia ¡chico! ; haz lo 
que te parezca, porque.... bien mirado, con 
nosotros no tienes compromiso ninguno, como 
con la hija del Mayorazgo, y,... iii sabes lo 
que es un compromiso con mujeres. 

— Don Manuel .... yo 
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— Xada; nada; allá ustedes. 

— Bueno: piiea entonces. . . . mire usted se- 
ñor cura; en vista que Antonia y mi hermann, 
por ningún concepto quieren ir á tocar eí Ba- 
tno, ya vé usted que no me parece bien que 
vaya yo á llevarlo y . . . . espero que usted esta 
Moche (que no dudo ira al ensayo) se lo diga 
así, á Julio y á Arturo; rogándole que bie dis- 
pensen, pues no es mía la culpa. 

— Descuida, que eso , . , , yo se lo diré, sí es 
que voy. 

— Créame usted don Manuel, que siento yo 
más esto que , , . 

— Si, hombre sí; lo comprendo; hay un re- 
frán que dice «si tu mujer quiere que te tires 
del tejado, pídele á Dios que sea bajo.* 

— Si no fuera por.", . . 

Aquí estuvo el Indiano & punto de soltar el 
por i]tté se casaba con Antonia, pero..., se 
contuvo y quedó pensativo. 

— Vaya.... no hablemos más de eso, dijo 
don .Manuel; mira. . . yo no pude ir con lo^ 
escolasticifi de caza, y lo siento, porque tenía 
que arreglar esoa papeles de ustedes pero .... 
una vez que ya he concluido, iremos hacia la 
bolera, íi ver si hay por allí otros dos vagos pa- 
ra jugar una partida como otrosdías. 

— ¡Como no estén el maestro y el taberne- 
ro. . . . ! poro vamos, contestó Penco. 

— Esos nunca faltan. 

Volvamos nosotros otra vez íi Miñanes, donde 



l^.OO'^IC 



: m TiERKA 263 

hemos dtijado k los cazadüi'ea esperando que le- 
vantasen tos perros, puesto que, ya estaban en 
rastro. 

— Prepárate Arturo, le prita Julio de lejos; 
porque el Sultim vá muy caliente. 

Apenas había concluido de hablar el hijo de 
don Pepito, cuando de tin patatal que había en 
el centro de la mies saltó una liebre, y trus ella, 
cantando el Sultán. 

A los latidos del perro, acude el Clarín (que 
trabajaba por otro lado) yjuntos losdos, hacen 
salir á la liebre por un recodo del murió en- 
trando en la calíeja, derecha para Arturo. 

Cuando aun le faltaban más de cien metros, 
para Ilef;;er donde el cazador (ó al menos de 
ponerse d tiro) volvió á gritarle Julio en son de 
burla. 

— ■-¡Tírale!! y ¡¡mi'itala!!; que te perdono los 
cinco duros. 

Ptim; sonó una detonación, y v¡ó Julio ú la 
liebre envuelta entre el humo y el fuego, rodar 
á lo largo de la calleja, tratando de hacer pie, 
y retrocediendo paso á paso, mal herida, que: 
ñendo ocultarse entre la maleza de la sierra, lo 
cual hubiera conseguido si el Snltan se descui- 
da cinco minutos más, puesto que, la agarró al 
salir k la rozada. 

— ¡¡Cayó!! ¡[Cayó!! empezó á gritar Arturo. 

— ;.Es grande? le preguntó Julio. 

— No es inaleja; puede pasar. 

Simultáneamente salieron andando los jóve- 
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nes, uno en dirección al otro, hasta encontrar- 
se un una pequeña braña que había en medio 
de la sierra. 

Cocida por las patas, y 6 la altura de su ca- 
beza, llevaba Arturo la liebre, para evitar -que 
los perros la eatropatsen en los continuos saltos 
que daban contra ella, 

■ LTna vezcebados, éstos se echaron medios ren- 
didos en el suelo, al lado de la liebre, mientras 
los cazadores hacían un cigarro y hablaban, 
com3 es natural, del momento en que arrancó 
la pieza, la dirección que llevaba en el acto del 
disparo; la forma en que éste se hiso; y mil y 
mil peripecias mha que ocurren durante la ca- 

— Bueno; ¿vamos para casa? dijo Arturo. 

— iQué casa, ni que ocho cuartos! le contestó 
Julio; donde vamos ahora es á la eria de San 
Juli6n, pasando por el medio del pueblo de 
Perdió, para que la gente vea la caza, y lue^o 
volvemos por Neatrada y 

— Sf, hombre, sí; y lu^o vamos de casa en 
casa, para que lo sepa todo el mundo ¿no te 
parece? 

—Bueno; tú ... . déjame k mí; ¡kdla S«ltan/ 
¡hala Ctarin!; halad, Jio, /vio, /i; /¡hala.'/ 
busca; halad. 

Esto fué lo bastante para que los dos sabue- 
sos se aiñmaran otra vez, empezando k traba' 
jar nuevamente, yendo al punto que Julio ha- 
oíft dicho, donde en breves palabras, y para na 
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cansar mk» al lector que no aea aRcionado k \an 
cinegética, diremos que el hijo de D. Pepito, 
mató otra liebre fi tenazón, casi por entrar en 
la ería. 

Ni Augusto, cuando volvió vtctorioao á fio- 
ma; ni Napoleón en París después de la batalla, 
de Auxterliz: ni el ^ran poeta Zorrilla, cuan- 
do la coronación en Granada, experimentaron 
tanto gozo, como nuestros cazadores al atrave- 
sar el pueblo de PenHo, cada uno con su lie- 
bre en la mano, y la escopeta en bandolera, 
seguidos del Sfdtán y el Clarín en dirección 
de la taberna. 

Cerca de media hora estuvieron allí, hablan- 
do con el tarbernero, y tomando unas cañas, 
del célebre barrüito que tan acreditada tiene 
la casa. 

— •Vamos, dijo Julio & su amigo por lo bajo; 
porque hay que entrar de día en Langariüa, 
y. . . . por la Torre, para que nos vean. 

— Vamos, contestó Arturo. 

Una vez pagado al tabernero, continuaron 
su camino, pasando por Nestrada, donde ñoi- 
camente vieron á nnos cuantos chiquillos, que- 
estaban jugando al marro junto k la bolera. 

— ¡Ay que lobtt! dice uno de ellos al ver &r 
Julio. 

— Calla tontu, le contestó otro un poquito 
mayor y más listo; ¿no ves que son dos liebres? 

— ¿Dónde está el tabernero? les preguntó- 
Arturo, viendo que la taberna estaba cerrada. 
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— Jué ií Iu9 vacaa, contestó el mayorcito. 

— Mejor, dice Julio; así llegaremos ú casa 
qnás temprano; pero a) pasar por el Goterón, 
■empieza el Sultán á moelrar rastro, (porque 
aquella tarde estaba trabajador como él sólo) 
y ya tienen ustedes otra vez a. los cazadores, 
■tomando posiciones para ver lo que levantaba. 

Sin darles tiempo aun, para subir al pequeño 
alto, que, domina la esplanada por el atajo que 
■vá h^cia el Viñero, arranca la liebre á los pri- 
ineros latidos del perro, y simultineamente ae 
-oyen dos tiros, que casi ti la vez disparan los 
jóvenes, mientras la liebre, seguida de los sa- 
buesos, y con las orejas echadas hacia atrás, salió 
-corriendo más que. ... el ferrocarril delacosta. 

— No cabe duda; le pegué, dice Julio. 

— Sí; entre el peto y el cielo, contestó Arturo 
íiéndose. 

— Corre ii ver por donde tomay porque para 
•mi. . . . que vá dado., dijo Julio. 

— Si, hombre sí; ¡y tan dada como víi! pero 
-es.... á los demonios, según como naja, re- 
puso Arturo. 

— Pero. . . hombre. ... si le tiré á placar. 

— \ yo lo mismo, y . . . . me parece que pe- 
■ <jué lo menos diez varas más atrás de ella, y 
tú. . , . no anduviste muy lejos de mí. ¿No vis- 
te la tierra que levantamos de aquella toperaf 
pero..., mira..., mira lo (¿oda que va; su- 
biendo ya por el cagigaláa Tordillo, derecha á 
Jos Cantucos. 
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— Vamonos íi Mandan, porque.... si la 
vuelven los perros, por allí ha de pasar. 

— Me parece á mí, dijo Arturo, qne esa. . , . 
con el susto que llevó, no vuelve por aquí en lo 
que resta de sÍf;Io. 

Mientras tanto la liebre, acosada de cerca 
por los sabuesos, había dado un recorte at llegar 
al Hoyo de los Zahucos, y bajaba á todo meter 
por el Colero de la aceitera en dirección de 
Javranciosa. 

— ¿Oye? dice Arturo; mírala por donde 
viene; ¡chico! y . . . . ¡como naja!; luegodicen 
que las liebres cuesta abajo no corren. - 

Esto último no esperó á oírlo Julio, porque 
ya. habfa salido andando hacía loa Cerrados 
para cortarle terreno, pero .... lodo fué inútil, 

fiorque cuando el joven llegó á la hraüa, ya la 
iebre iba por la casa de Perogat/an, donde la 
perdieron loa perros. 

— ¿V&monos, hombre? le f^riló Arturo desda 
el Lian del Acebo: déjala para otro dia, porque 
8Í las maiamos hoy todas. . . . 

— jC4Ilate! lu contestó Julio: que mientran 
los perros no vuelvan, no se debe nunca aban- 
donar el campo. 

—Bueno; pues, . . . aquí te espero, repuso el 
estudiante, lumJiándose todo lo largo que era 
sobre el tupido matiz de la verde braña, con 
las dos liebres fi U vera, y sacando la petaca 
encendió un cigarrillo. 

Cuando los perros llegaron b, la casa, empezá- 
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ron & titubear en el cruce de cstnínos que hay 
en at^uel sitio, co|r¡endo entonces el rastre ai 
revés y emprendiendo veloz carrera por doQde 
mismo liabfan ido, lleffaron jadeantes y su^ 
roaos, con un palmo de lengua fuera de la 
boca, donde estaba Julio. 

Al ver Arturo que los perros babtan vu^to 
sin la pieza, le fíriía otra vez i su amij^o para 
marcharse, é incorporándose un poco, niaqui- 
nalmente lijó la vista %n la tierra de maiz que 
estaba enfrente, y vio un par de perdices c^ue, 
zarandeándose A su f^uato escarbaban las peqne- 
fiaa plantas. 

Agazapada el joven, y tapándose con el »»«- 
rio, andando á ratos hasta de rodillas, se fué 
«cercando á la tierra. Cuando creyó oportuno 
disparar, apoyó el tíemington soOre la pared é 
hizo fuego, al mismo tiempo que, empezó & 
pataletear en el suelo, herida de muerte, una 
de las perdices, mientras la otra, levatanda el 
vuelo fué k echarse en un argwnal inmediato. 

Al oir el tiro, los sabuesos acuden presurosos, 
dando fuertes latidos, al mismo tiempo que, e! 
estudiante corría por la tierra tras la perdiz 
alicortada, sin poderla ecAarniano. 

— ¿Qué ha pasado? le preguntó Julio. 

— Que está herida, le contestó Arturo sin 
dejar de correr, 

— Pues. ,. déjala hombre, déjala; porque 
los perros la cofíerán. 

Efectivamente, apenas llegó el Sttltán, aga- 
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rrÓ la perdis, y sin mojarla siquiera, cuanto 
ni§8 morderla, se la llevó aun viva al cazador, 
que, loco de alegría, hubiera dado en aquel 
momento cualquier cosa al perro que tan bien 
trabajaba. 

— Y..,, ¿cómo fué eso? le preguntó Julio 
al llegar. 

— Pues lo mismo que César; viiii, vtde, 

víncí: la vi, llegué, le apunté, y cayó alicortada 
como vés, ¿te crees tá, que ya no soy yo ca- 
zador? 

— ¡Ya lo creo, qtie lo eres! tanta .... que 
hoy mismo pienso extenderte el nombramiento, 
aunque sea ... en un papel de eatrizti. 

— Gracias, chico, le contestó riéndose Ar- 
turo. 

— Bueno; pues. , ., preparen.... ar. 

— No; primero.... vamos ú ver como se 
arregla esío. 

— Muy bien, dijo Julio; ata la liebre con la 
trabilla de los perros; la pones colgada del 
hombro como he traído yo esta otra, y la per- 
diz (llevando la escopeta en banderola) le me- 
tes la cabeza por entre la culata y el botón del 
porta fusil, y andando para el pueblo, an- 
tes que sea de noche. 

— Mucha marcha me traes tú, dice Arturo; 
no sé ... , 

— La ca±a lo requiere, chico. 

Al entidr por la Torre, lo primero que se 
encontraron, fué un corrillo de mujeres habtan- 
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do, y cada una al verlos, hizo su exclamación 
coTTespondicnte. Todas cogieron las liebres, las 
sop&iaro)i, y allá, k su modo, telicitaron á los 
jóvenes por la fuier/f que habían tenido aquel 
dia. 

Un poco más arriba, delante de la csfiuela, 
encontraron otro grupo, y entre ellas á latía 
Pepa, renovándose las exclamaciones y las prue- 
bas de afecto, más ó menos Ungido por algunas 
amigas de la ilayoraiga. 

— Vamonos, la dice .Iiiüo por !o bajo a! estu- 
diante ; porque .... habiéndolo visto U tia Pepa, 
dentro de media hora lo salte todo el pueblo. 

Cuando los dos amigos llegaron á casa de 
doña María, y ésta vio la caza, y supo que dos 
piezas las había rohrado su hijo, no cabía en sí 
de gozo, tanto que, ella misma, en unión de la 
sirvienta y un viejocriado. algo pariente de su 
ditunto marido, se ptiso ¿ despellejar las liebres 
y desplumar la pe.'díz, echándolo todo en saUa- 
jo, mientras los jóvenes cenaban juntos para ir 
al ensayo. 

— Bueno, les dice doña María cuando hubo 
terminado; ¿qué se hace con esto? 

— Pues. ... lo que usted quiera, le contestó 
Julio. 

— Entonces.... puesto que ustedes pensa- 
ban hacer una m'írienJa, se hace mañana en 
familia, y se pasa el rato; ustedes convidan á 
los que quieran, y yo ... , invitaré k mi herma- 
no Antonio, por si quiere asistir. 
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— Usted hace lo que usted qniera, le dijo 
Arturo. 

— Bueno; pue^ . . . . entonces, repuso doña 
Marfa; todo qucd:i de ini cuento; ya mandnuV 
& la muchachil que convide íi los que me pa- 
rezca. 

— Excepción hecha de alguna rapaza que 
convidemos nosotros, dijoJuIio; ¿no es verdad* 

— Hombre ya saben ustedes que aquí 

son bien recibidas todas tas personas que uste- 
des aprecien, aun cuando sean raptaas. 

— ¡Muchas gracias D* María!'; yo lo dipo 

por lo que dijo aquel célebre escritor: «que un« 
reunión sin mujeres, era lo inismo que un jar- 
dín sin flores.» 

— O porque estás más enamorado que PirSii- 
dola, le contestó la madre de Arturo. 

— Bueno; «hasta mafiana», dijo riéndose 
Julio. 

— «Hasta mafiana», contestó do»a Maríii. 
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CAPITULO XAT 
EN EL ENSAYO 



uR 'lemas nos parece decir, que, cuando 
los dos amibos nalieron de casa de Artu- 
encaminaron derechitos á la de 
la bella Xeluca, la cual en aquel momen- 
to, acababa de cenar en compañía de toda la 
familia. 

— |Hola!; les doy á ustedes la enhorabuena, 
dijo la muchacha al verlos entrar. 
— ;,Por qué? preguntó Arturo. 
— jToma! por la caza de esta tarde. 
— ¿Ya lo sabes tú? 

— ¡Vaya si lo sé! figúrate que pasaba yo por 
delante de la casa del señor cura, cuando la 
tía Pepa se lo estaba contando 4 Virginia, con 
pdo3 y seiiiiks, lo mismo que si ella lo hubiera 
visto. 
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— ¿No te lo dije? repuso Julio, dirigiéndose 
á su amigo; fiestas horas lo sabe todo el pueblo. 

— Pero no sabe , repitió Arturo hablando 
con la muchacha; que t¿, Neluca, quedas con- 
vidada, en unión de tns padres, para aaistir 
mañana por la tarde, k la merienda do la caza 
que se hará. Dios mediante, en mi casa. 

— Muchas pracias Arturo, dijo la joven; 
pero . , . , ya sabes tú que yo ... . 

— ¡Quéí' 

— Pues que no me pertenece ir. 

— Nadie con más derecho que tú, insistió el 
estudiante; porque siendo Julio uno de los 
mataores. ... y . . . . yendo con tu madre. 

— ¡Jesús Marfa! dijo la tia Petra; ¡buen pa- 
pel representaría yo allí! jHi^ro! entre tanta 

gentona; nó, nó ella que vaya si quiere, 

pero .... lo que toca yo ... . 

— Tiene que ir de precisión, dijo riéndose el 
hijo de D. Pepito; aunque no sea más que .... 
para que V. se vaya acostumbrando á estar con 
la gentona, según V. dice. 

— Yo lo que digo, repuso la tia Petra; que 
no todos los días son de fiesta; y... . que no 
me silbáis tanto á la muchacha, porque. .. . 
después de toó.. . . 

— Después de todo , . . nada, contestó Julio; 
ella v¿, porque ... vá conmigo, y porque de- 
be de ir, y V. sí quiere, lo mismo. 

— Bueno; vamos para el ensayo dijo Neluca; 
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porque habrá que estarse todavía algo, en casa 
del tio Bruno, 

— Vamos, repitieron loa dos jóvenes. 

No fué mucho el tiempo que tuvieron que 
detenerse, porque, ya cuando llegaron, estaban 
Aurora y Maria preparándose para salir. '' 

— jMe alegro! dijo Aurora en cuanto los vi6. 

— /De qué? preguntó Julio. 

— Pues , , , de lo afortunado!) que han estado 
ustedes hoy en la caza, contestó la muchacha. 

— Eso .... tu novio, le dijo el joven; porque 
o/inn que ea un gusto- 

— ¡Vaya! dice Arturo; que no necesito^oreí; 
mañana (dirigiéndose íi las muchachaa) todos 4 
merendar k mi casa; ya por el dia vendremos 
noBotroa por aquí. 

— ¡Sil le contestó Aurora; va k ir hasta el 
gato; gracias k que vaya mi padre. 

— Y tú, insistió el joven, y tu madre, y tu 
hermana, porque seri una función ds/amida, 
y . . , hasta irá Neluca. 

— Ya veremos en ello, repitió la joven. 

— Eso te digo yo, repuso el estudiante; que 
ya lo veremos inuñana; en cuanto átí.... si 
no quieres ir, te llevo por una oreja. 

— ¿De veras? dijo riéndose la muchacha, 
¡gracioso!; eres ttí muy poca gente para eso. 

— Vamos al ensayo, dijo María; porque el 
vmo nos advirtió, que, antes de las once estu - 
viéramos de vuelta en casa, y ustedes no píen- 
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san más, que en hacerse el amor como 

cuatro tortolitos. 

— ¿Es envidia ó caridad? le contestó su her- 
mana ; pues no le apures, porque ... ya te 

tocará á tí. 

—Andando, dijo Neluca. 

Al pasar frente k la taberna, compró A-rturo 
UDa botella de vino dtdce, y otra de manzani- 
lla, para tomar algo durante el ensayo, guar- 
dando una en el bolsillo de la chaqueta y en el 
de Julio la otra, continuando hacia la escuela. 

Penetremos nosotros antes, y nos encontra- 
remos con el maestro sentado en su mesa 
bufelH, concluyendo de emborronar unas cuar- 
tillas. Junto k él estaban, Aurelia, Dolores y 
su hermana Josefa (que habia venido acompa- 
ñándolas) hablando en voz baja de cosas refe- 
rentes al último Ramo que se había hecho en . 
■ el lugar. 

— Ya están ahí, dice Dolores cuando sintió 
et ruido de la puerta al abrirse. 

— Pues ya es ~hora, le contestó el maestro; 
porque .... desde las seis de la tarde estoy yo 
sentado en este sitio, rompiéndome los cascos 
para sacar alguna cuarteta nueva. 

— ¿Buenas noches. .. . maestro y compañía? 
dijo Julio desde la escalera y con el tono jovial 
que le era tan característico. 

— Buenas .... contestaron los de adentro. 

— Ya está aquí lo que faltaba, repitió el 
joven. 
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— No lodos, le contestó Dolores; porque to- 
davía faltan otras tres, y . . . . 

— ¿Y qué? dice Arturo, que sospechó lo que 
iba á decir la muchacha. 

— jNada!, repuso Dolores; ya veremos. , , me 
parece & tní (seirún me dijo el que nos avisó) 
que han querido ustedes hacer mucha mezda. 

— ¡Vamos tú! no sea tan pesimista, le 

dijo en tono zumbón, 'fulio. 

— Bueno; eso. . . pronto lo sabremos, contes- 
tó la muchacha; pero. . , ¡D, Arturito!, continuó 
cambiando de conversación, y dirigiéndose al 
estudiante; lo felicito k usted. 

— ¿Por qué rapaza? le preguntó el joven. 

— .Por lo gran cazador que es V. ; ya sé que 
«ata tarde mató una liebre y una perdiz; ¡me 
alegro .. ! hombre ¡me alegro! 
. — Muchas gracias, le contestó Arturo; pe- 
ro. .. . ¿se sabe ya la noticia en tu barrio? 

— ¿No sabe Vd. que aquí las cosas se propa- 
lan con la rapidez del rayo? ; ¡^igol y . . . . con 
los correos gratis que hay por el pueblo! 

— Pero . . . ¿cómo lo has sabido tfi? insistió 
el joven, 

— Pues me lo dijo Virginia, ya casi de noche, 
que la íropece junto al rio. 

— ¡Caballeros! dice el maestro: ¿se viene 
& aquí para hablar? ó ¿se viene para ensayar? 

— Tiene Vd. razón, le dijo Arturo, vaya. , , 
tome Vd. unacaAiía (sacando la botella) y tú, 
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Julio, convida ít las muchachas, y . . . . en orden 
todo el mundo. 

— Nove Vd. maeGtro, le dice Dolores; que 
todavía faltan Antonia, Sofía y Gentírosa? 

— Y Vd. Lolita, ¿no puede ir apren- 
diendo estas coplitas nueva? que ho compuesto 
y ... dejar el palique para luejio? 

— ¡Ah! si señor, sí; le contestó riéndose la 
muchacha; lo que Vd. quiera maestro; no se 
enfade por eso. 

Colocándose entonces el émulo de minerva, 
artísticamente las gafas sobre la nariz, con voz 
un tanto nguardientosa y cascarla, leyó hasta 
una docena (decantaren, más ó menos ritmado?, 
pero todos alusivos al Ramo y á la fiesta de ta 
Patrona. 

— Muy bien, dijo Arturo, un» vez que hubo 
terminado. 

— Aprobado, repuso Julio, que previamente 
se había sentado con la botella en la mano, 
junto á la encantodora Neluca; es Vd., maes- 
tro. ... un segundo Zorrilla. 

— Muchas gracias, guasón; le contestó et 
felicitado. 

— Bueno, dice Dolores ; á ver .... tas pande- 
retas; tú, Aurelia, conmigo y Aurora en pri- 
mera fila, porque como faltan e-mu, mien- 
tras vienen, vamos fi ensayar est^i nitivo, y, 
Neluca, María y mi hermana detrá,-, para que 
nos ayuden. 

Colocadas las seis mozas en el cenirn de la 
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Bala, y en la forma indicada por Dolores, em- 
pezaron á tocar con las panderetas y ol tambor, 
«se toqtte monótono y acompasado, especie de 
marcha, con que se acompaQa al Ramo. El 
maestro (que de cuando en cuando visitaba la 
tiotella) colocado en un extremo, con les cuar- 
tillas en la mano, hacía las veces de apuntador, 
leyendo lo que las mozas cantaban. 

Arturoy Julio, sin desplegar los labios estaban 
atentos al ensayo, lo mismo que si se liubiera 
tratado do oir la mejor ópera que se ha escrito 

— ¡Muy bien!;aplausos; dijeron los dos á un 
tiempo, cuando las muchachas concluyeron la 
tocata. 

— !Ah! con esta gente, dice el maestro des- 
montándose las gafas, y creyéndose él mismo 
un verdadero Director de orquesta, soy yo ca- 
paz de ir á todas partes. 

— Y yo también, le contestó Julio en sentido 
meta/ ór ico, 

— Me parece, repuaocl maestro; que pueden 
ustedes continuar ensayando lo vi^o, porque, 
esa gente no viene, y me dfi mala espina. 

— Ur. farol se vé por la bolera, dice Aurora, 
que se habfa arrimado con Arturo junto á una 
ventana que daba frente á la calleja. 

— Esperemos; dijo el estudiante. 

— Como esperaran tanto las liebres.,,, le 
contestó Julio. 

— Entonces serías tú un gran cazador. 
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— [Vamos! que tú no te quedarías atráa. 
— Ya sabes que yo las mato á la carrera. 

— Si, hombre, sí; una vez mató uno un gato, 
y le pusieron por mote, tmatagatos». 

Demasiado comprenderá el lector, que esto 
lo bablaban los dos jóvenes en sentido jocoso y 
refiriéndose á la cacería de aquella tarde. 

— Ya está la luz en el corral, repitió Aurora, 
pero.... no son ellas; me parece que es eí 
cura. 

Efectivamente; D. Manuel subía ya por la 
escalera dando las buenas noches, k lo cual 
contestaron todos, ponidndose de pié, y ofre- 
ciéndole el maestro su mismo asiento, ó sea la 
única silla que había en toda la escuela. 

— Bueno; y. . , . ¿cómo vá eso? preguntó el 
pater. 

— Como siempre, le contestó Arturo; á la 
perfección; pero. . . . faltando Antonia, Soña y 
<jeneroBa, no se puede hacer nada en total has- 
ta que vengan. 

— Esas no las esperen más, porque no 

vienen esta noche, pero.... ni vendrán al 
Ramo, dijo D. Manuel riéndose y mirándolos á 
todos. 

— ¿Cómo? exclamó el estudiante, 

— ¡No lodije yo! repuso el maestro; que po- 
dían seguir ensayando; ¡ah! si yo tengo unas 
naricea.. . . 

— Pues sí, continuó D. Manuel; Generosa. . , 
no se puede contar con ella, porqtie salo muflana 
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para los baHos de Alceda con una amiga, y no 

fiuedcn volver Pantes del día de la airona, y 
aa otras , . . estuvo Perico esta tarde en mi 
casa, y me lo dijo; que ni Antonia ni su her- 
mana querían venir á tocar, y que á él no le 
dejahftn llevar el Ramo con ustedes; estaba 
disgustadísimo; tanto que me suplicó que se lo 
dijera á ustedes y les hiciera presente lo que 
sentía el no poder acomj)anarlos. 

— Todo eso es música celestial, dijo Julio; 
¡pronto le quitaron ios calzones al Indiano.' me 
parece que. . . , 

— ¡Si este Langarilla es, de lo que no hay! 
dijo Arturo. 

— Bueno; y . . ¿qué hacemos? preguntó el 
maestro; ¿se aguó la fiestai' 

— No; en tal caso se envinará, dijo Julio, 
porque todavía queda algo en la botella ; ¿quiere 
usted una copuca, pater? aunque no sea más 
que.. . .por haber traído U noticia. 

— Sí; echa otra corrida, repuso Arturo mal 
humorado; porque . . . . a mal venir. . . 

— Echar tabaco y escupir, dice Dolores; 
pero . . , , ¡como todas fueran como yo . , . ! ; por 
un garbanzo no se dejaba de poner el puchero. 

— Eso mismo digo yo, repuso Aurelia. 

— Pormí.,.. diceNeluca; adelante. 

— Pues,,., cuanto primero mejor; repitió 
Aurora. 

— ¡Juera buena! continuó Dolores; que por- 
que ellas no vinieran, se desbaratara la Gesta; 
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¡cómo se reirían! ; ei no hubiera más mozas en- 
el pueblo, era yo capaz de ir tocando el tambor 
y la pandereta L un tiempo, antes que dejarlo.. 

— ¡Qué C0SS9 tienes! le dijo Aurora. 

— ¿Qué quieres? repuso Zolita; nosotras- 
Bomos así; decimos lo que sentimoM. 

— Bueno; dijo el maestro dirigiéndose i la 
muchacha; ya que usted estfi tan brava; ¿^ 
ver como se arrcfila? 

— Pues . . , mire usted, le contestó Dolores ;. 
muy sencillamente; mi hermana ha tocado ys^ 
el Rama otras veces ; tiene poca voz, pero .... 
es bastante agradable, y . . . . María (que aún. 
cuando al Ramo nunca se ha atrevido á ir)- 
toca ia pandereta y sabe todos los sones y can- 
tares de esta función, ahora va con nosotras, 
porque sí; ya estfi todo arreglado; en vez de- 
siete, vamos seis que es lo mismo; tres delante- 
y tres detrás. 

— ¡Ay!.,.. yo no voy, dijo María; pori^ue- 
no sé, y además las voy k entorpecer; mejor- 
será que D. Manuel (ó alguna de ustedes) Íes- 
vuelvan á hablar á ellas para que vengan. 

— Ya se lea dijo una vez, contestó D. Manuel" 
y..., miren lo que han dicho; anímate tú; 

María y ¿qué córchales? allá han ido otras- 

que lo hicieron peor que lo has de hacer tú. 

—¡Anda!, le dice Neluca; porque te metemos 
en el medio, y nadie se fija en tí. 

— Y sinó'que aprenda y lo haga bien, repu- 
so Aurora; que edad tiene para eso. 
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Todos se rieron de la ocurriencia de la mu- 
chacha y se quedaron un rato suspensos, mi- 
rándose unos á otros. 

— Bueno; ¿qué se hace? repitió el maestro; 

se les nuptica ¿ esas señoritas, ó dejamos la 

función, 

— Ni lo uno, pero ni lo otro, le contestó 

Dolores. 

— Entonces ¿qué? repuso el Director. 

— Pues ... lo que dice usted muchas veces 
■en verso, repitió Dolores: 

«Si vienes, bien te recibo» 
tY sino, no haces falta* 
fQue yo no contemplo gaitas» 
*A quien no es mi marido.» 

Nosotras, continuó la muchacha, ensayamos 
esta noche, porque casualmente estamos aquf 
jas seis, que ... me parece iremos, y .. . . si 
mañana por lo noche vienen ellas, pues .... se 
admiten, y se quedan/wera mi hermana y Ma- 
ría, pero 81 no vienen, como he dicho antes, 

410 hacen falta ; vamos nosotras, y , . . . 6 ensa- 
yar se ha dicho, porque se va el tiempo en flo- 
res y mafíana no es Domingo. 

— Pues .... & ensayar, dijeron todas. 

— A ver, repuso Dolores; alante, Aurelia, 
María y yo, y detrás vosotras; Neliioa para que 
■salga ; ya está todo arreglado ; empezaremos poi 
Ja marcha y haremos ensayo general; las 
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coplas todas las sabemos y la música también; 
¡ojo, maestro! 

Colocadas todas en la forma indicada por 
Dolores, empez^ el ensayo, que duró mis de 
una hora, en medio de un profundo silencio. 

Una vez terminado, dijo el maesto; 

— ¿Qué le parece fi usted seSor cura? 

— Muy bien, contestó el interpelado; me pa- 
rece que aun cuando no lo hagan mejor el día 
de la Patrono, podemos alegrarnos, en particu- 
lar María, que en nada se diferencia de las 
otras. 

— Con dos ó tres repasos m&s que le den, di- 
jo el maestro, para que aprendan las coplas 
nuevas, están al corriente, pero .... ahora fal- 
ta otra cosa. 

— ¿Uual? preguntó Arturo. 

— Pues., . ,_que no yendo Perico, no hay 
más que tres mozos para que lleven el Ramo, 
(digo) no hay más que dos; porque el otro no 
no ha dicho si v&, ó si no vá; y me llama la 
atención que no haya venido esta noche por 
aqu(. 

— No ha venido, dijo Aurora; porque está 
forastero; me parece que fué á Bidga. 

— ¿Quien es él? preguntó Dolores. 

— Juanüo, le contestó el maestro. 

— ¡Toma! ese nunca se melé en naá; si se lo 
dicen vá, y sino . .. , tan conforme; de eso que 
ae encarguen Julio y Arturo. 

— Con ese.... puede contarse que vá, dijo 
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Julio; no ven ustedes que es uno de los media 
calabaceados por la Mayorazga como nosotros? 

— Si; repuso el maestro; pero... siempre 
nos falta uno, porque ustedes dos y él ... . son 
tres, y se necesitan cuatro. 

— El otro ... se manda á hacer de barro, 
dijo riéndose Aurora. 

— Que vaya uno de los entripater roñes, (•) 
dijo don Manuel. 

— Esos tienen ya su empleo, replicó el maes- 
tro; y todavía no alcanzan; hay que llevar la 
Virgen; tirar cohetes, etc. etc. 

— Pues.... mire usted, le contestó en sen- 
tido jocoso don Manuel; cualquiera puede ir 
mejor que no yo. 

— Ya lo veo, pero,... ^.qué caray? dijo el 
maestro; en último caso aquí estoy yo; eí Ra- 
mo no se há, de quedar en casa; porque si bien 
es verdad que estoy algo rosillo y paso de los 
cuarenta, aun soy mozo soltero, y puedo jigurar 
entre ellos. 

— ¡Bien dicho! exclamó Julio; eso es; nos lle- 
vamos al maestro aun cuando por el camino 
tengamos que darle una laza de caldo para que 
no se desmaye. 

— Si queriendo. .. . dice Dolores; todas las. 

cosas se arreglan en este mundo; pero ya 

son míis de las once, y puesto que otras 



(*) Nombre que se lea d-1 á ios que t 
ido de allf. 
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nochea tenemos que volver vamonos ahora. 

— Bueno; pues mañana k la noche, dice 

«1 maeatro, no necesitan ustedea venir; paaado 
mañana, sí. 

— ¿QuéV; ¿tiene usted viaje mañana? le pre- 
guntó Julio en tono zumbón. 

Todos se echaron £i reír de la pregunta, in- 
cluao el interpelado, y . . ■ dándole las "bue- 
nas noches" dejaron el maeatro arrefjlando unos 
papelea, tomando cada cual et camino de su 
«asa; ea decir, Julio. Neluca y don Manuel, 
haata casa de la tía Petra, donde se quedó U 
muchacha, y Arturo con María y Aurora, hasta 
la del tío Bruno ; laa otraa trea (como vivían un 
poco lejoa) ae fueron juntas, y cnando el hijo 
de don Pepito y don Manuel su encontraron 
con Arturo, camino de su casa, estuvieron un 
rato hablando en la calleja, haciendo brevea co- 
mentarioa aobre la actitud de Anionin y el brete 
«n que había puesto al bueno de Perico. 

— Créeme, dijo don Manuel; que hoy el /«- 
diano, para mi, perdió todo cuanto valía. 

— Y para lodoa lo miamo; dijo Julio. 

— Pues si quieren guerra, guerixi ten- 
drán dijo Arturo, porque. .. . yo también sé 
^al|;unas vecea) que soy aobrino de mí tÍo. 

— Bueno; haata mañana muchachos, les dijo 
don Manuel. 

— Sí; haata mañana contestó Julio. 

— Que no falte ust^d á la merienda, le dijo 
Arturo. 



n,Goo<^[e 



1. a. DE OANDABILLI 



Pocos minutos después, todos reposabaa en 
sus camas, al igual que los demás vecinos de 
Langanlla. 



n,Goo<^[e 



CAPITULO XXII 
LA VOTACIÓN 



AH pasado unos cuantos dfas, durante- 
loe cuales aa ceiebi'ó la merienda ea 
' casa de dofia María, pero como la líesta 
fué en familia ae^^ún habían pensado, y no 
ofreció interés ninguno para el transctirso de 
esta obra, renunciamos i describirla. También 
los ensayos del Ramo continuaban poco más ó 
menos en idéntica forma que hemos visto en el 
capitulo anterior, así es que, cuando nuevamen- 
te nos encontramos con los principales persona- 
jes de la novela, es precisamente et día en que , 
quiz&a para siempre, van á medir aus fuerzas en 
el campo de la política, los dos contrarios en el 
caciguiamo de aldea, el Mayorazgo y el tío- 
Bruno. 

Cada uno por su parte, había trabajado lo- 
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increíble, poniendo enjuego todas sus amista- 
-des y conociinientoa, para salir triunfante en la 
«mpresa, agrandando asi la esfera de su infiuen- 
■cia entré los prohombres que formarían la nue- 
va situación. 

Ofrecí míen tos, amenazas, promesas y buenos 
■deseos, se repartían por una y otra parte con 

pasmosa prodigalidad, porque bien sabido 

'es de todos, que, para ganar las elecciones, con 
sufragio y sin sufragio, todas las armas son 
buenas. 

Era domingo, y don Manuel comprendiendo 
■que muchos electores no esperarían i oír la misa 
parroquial, si la decía á la hora acostumbrada, 
«e levantó temprano, y antea de la seis de la 
maSana, ya estaba rtpicando y preparándose 
f)era salir al altar. 

Todos acudieron íi misa, encepción hecha de 
'loe dos agentes, que estaban nombrados inter- 
ventores por uno y otro candidato, puesto que, 
k las siete (que ae abrfa el local) tenían que es- 
tar en la casa Ayuntamiento, constituida en 
Colegio, para que no se diera por ios oontra- 
rios el pucherazo de la maflana, el cual consiste, 
en poner interventores suplentes b. falta de los 
propietarios, para constituir la mesa, y luego 
meter en la urna las papeletaa que les dé la 
^ana, adelantando el presidente la hora de au 
reloj aun cuando m&s tarde protesten con justa 
razón los intensados. 

Don Antonio tenía completa confianza en 
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lo3 ocho ó diez partidarios con que contaba en 
el pueblo, sabiendo que no se le nabían de vol- 
ver & última bora, encargándoles qne fueran á 
volar cuando lee diera la gana. 

£1, salió del pueblo montado en su caballejo y 
acompañado del Indiano, que iba en una ye- 
güita de au propiedad, cuandii tocaban la ter- 
cera vez fi. misa. 

El tio Bruno, por el contrario, que sabía 
muy bien que muchos de los que iban con él, 
era solamente debido á lo rumboso que ae ha- 
bía mostrado con todos el día quo estuvo en el 
lu^ar el señor de la (Juémiga, para que no le 
hicieran la tostada de ir con él, y votar por el 
contrario; una vez á caballo, y ya en camino 
del Ayuntamiento, pasó por casa de don Pepito 
y le dijo: 

— ¿Oye Pepe? ya saben todos que, en sa- 
liendo de misa tienen que reunirse en mi casa 
para tomar la mañana, y salir juntos con Julio 
y Arturo, que no tos perderán de vista por- 
que así ae lo encargué yo anoche y me digeron 
que descuidara, que .... eran estudiantes para 
que los engañara ningún baturro; de modo 
que , . , , tu puedes venir ahora conmigo y vo- 
tar de los primeros, para que luego estés por 
afuera del colegio, al tanto de lo que ocurra, 
porque yo no podré dejar la mesa. 

— Ya sabes, le contestó don Pepito; que í 
mi no me gusta mucho meteríne en esas cosas, 
pero en tin vamos allá. 
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— Hombre.... repuso el tío Bruno; ii mj 
tampoco me gusta, pero hay veces en que uno 
tiene ({ue hacerlo por Us circunstanciaa y vi- 
cisitudes que se presentan en la vida. 

— Si; y.... particularmente, por los pleitos 
que se tienen pendientes aobre la servidumbre 
de alguna mies. 

Esto lo dijo don Pepito, riéndose y aludien- 
do k ia eterna cuestión que había entre el Ma- 
yorazgo y el tio Bruno, mientras montaba á 
caballo y acompañando al agente iba á votar. 

DejemoH ahora por un momento fi los inter- 
ventores de uno y otro candidato, que ocupe 
cada cual en la mesa, el sitio que tenia señala- 
do, cambiando loa saludos correspondientes con 
los correligionarios de otros pueblos, y veamos 
la alegría y el entusiasmo que reina entre el 
grupo de nombres, de todos tamañas y catego- 
rías, que según iban saliendo de Ih iglesia, se ior- 
mabapoco&pocodelantode la casa del tio Bruno 

Aurora y María, salen k la puerta con sen- 
dos garrotes de pan, y grande» botellas de 
agurdicnte, que dieron k dos ó tres de los más 
listos, para que fueran repartiendo á los otros 
hasta que no quisieran más. 

Cuando Julio y .Arturo llegaron (ya ú caba- 
llo) para ir & la votación al Irente de aquella 
cuadrilla, había más de cuatro electores, que 
cantaban y bailaban solos, debido á la eferves- 
cencia alcohólica que les bullía dentro del 
cuerpo. 
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Comprendiendo los jóvenes, que bí continua- 
ban dándoles aguardiente, ü los que tenían en 
sus Rianoa la representación nacional, llegaría 
el momento en que no se podrían mover de allí, 
mandaron que tomaran la última, pnesto que 
aún no se había votado, y pudieran muy bien 
loo contrarios anularle el voto al que fuera 
matia'). 

— A mi, dijo Chano; en tou el Ayuniamientu , 
no hay quien me anulo el votu, porque de una 
trompa, no dejo allí títere con cabeza. 

— Mucho cuidado con lo que se hace, le con- 
testó Arturo, (aún cuando en realidad se diri- 
gía á todos) ; porque no es esto, cuestión de an- 
dar £i trompadas; allí lleudaremos todos juntos 
en paz y en gracia de Dios; votarán ustedes 
uno á uno, según la ley; al entrar en el local, 
ya les daremos lii papeleta Je votación Julio ó 
yo que estaremos k la puerta, y . , . . luego que 
todos ustedes hayan emitido su opinión, pues. ... 
juntos iremos k comer á la taberna de Chispas, 

según Íes dijo el otro día el tio Bruno, y 

allí pueden ustedes beber, hsRta que haya ne- 
cesidad de traerlos 4 todos metidos en un carro, 
borrachos como las uvas. 

— ¡¡Viva Arturo!! gritaron á un tiempo los 
más entusiasmados. 

— ¡¡Viva el tio Bruno, y el nuevo Diputado!! 
dijeron otros. 

— ¡¡Vivaaaü 

—Aun no es Diputado el señor de la Ouér- 
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«í(/a, dijo Julio; pero lo será Dios mediante, 
por medio de ustedes y los dmn^s patriólos de 
todo el Distrito. 

— Tiene aue serlo, dijo Chano; porque .... 
ainó la cosa vá á andar mal 

— Bueno; en marcha, dijo Arturo; ¿queda 
ahí mucho aguardiente? le prei;untó á .Mar(a. 

— Bastante, contestó ia hija del tío Bruno. 
, — Pues .... ya lo saben ustedes, repuso el es- 
tudiante dirigiéndose á los electores; eso.... todo 
es para ustedes:lo toman cuando lea dé la ^na. 

— ¿Si? dijo C/iOio; pues, ,. . yo opino que 
lo tomemos esta noche, dempués que volvamos 
de votar, y que ha«amos aquí un baile y una 
fiesta, ipiíal que la del otru día, en honor del 
tiu Bruno y del Diputan, pa que rafñe el Ma- 
yorazfro y su hija la pretenciosa y fantasiosa de 
Antonia. 

— Ya les he dicho, repitió el joven; que lo 
tomen ustedes cuando quieran, pero hasta que 
no hayan votado, nadie me pi'wba hoy ni una 
gota más; andando. 

Al ver equeiloa setenta ú ochenta hombros 
juntos, cada cual con su palo en la mano, y í 
cuyo frente iban los dos jóvenes 4 caballo, más 
bien parecían gente en somatén preparándose 
á defender su territorio hollado por la planta 
extranjera, que no pacíficos electores, que iban 
en camino de emitir su voto al amparo de la 
ley, en el último tercio de! siglo XIX, y en un 
país civilizado. 
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Cantando unos, relinchando otros, y todos 
hablando alto, salieron del pueblo, llegando al 
cabo de una hnre, k la casa Ayuntamiento, que, 
como sabemos eftaba constituida en Colegia 
electoral. 

Allí había gente de todos los pueblos que 
componen d Valle, formando grupos y corri- 
llos, donde cada cual hablaba del candidato 
por el que había votado, ó pensaba votar, y de 
las probabilidades qtie uno y otro contrario te- 
nian para salir triunfante de la contienda polí- 
tica. 

Las/uerzas cataban equilibr^idas por una y 
otra paite, prometiendo ser escasa U mayoría 
que obtuviese, el que saliera vencedor. 

Don Pepito y otros amigos, se paseaban al- 
rededor del colegio, siempre & la vista de cuan- 
to ocurría durante la votación. Allí mismo le 
habían cambiado la papeleta h iníts do cuatro 
infelices que iban á volar por el candidato con- 
trario, y ellos debido á sus artes y mafias, les 
dieron la del suyo guardándose las del otro. 

En cuanto nuestros jóvenes llegaron con la 
gente de Langarilla, se adelantó Julio hacia su 
padre, y recogiendo un montón de papeletas, 
con la candidatura del seilor de la Ci<érnir/a, se 
colocó en la puerta, según lo convenido, para 
darles una á cada elector á manera que fueran 
entrando, al mismo tiempo que les quitaba el 
palo y les decía lo que tenían que liaccr. 

La mesa estaba presidida por d Alcalde; 
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Ijuena persona; netUral aegún muclioa, aun 
cuando otros aseguraban, que era partidario del 
seflor de la Cuérniga, porque este le había 
ofrecido el Juzgado Municipal si salía victo- 
TÍoao. 

Como hemos dicho ya, don Antonio y el tío 
Bruno, formaban paite de ella como interven- 
tores, en unión de otros de los pueblos circun- 
vecinos, llamando la atención entre todos, un 
joven barbi-lampifio, con cara de fatuoso, que 
en todo se quería meter, haciendo muchas co- 
sas que no estaban en el orden, aun cuando las 
tolerase la ley. 

El Mayoraí^o se callaba, porque el joven era 
partidario de su candidato, pero ya el Alcalde 
le había llamado la atención algunas veces, so- 
bre varias intempei-ancias que se le habían ocu- 
rrido, pero sin íjnenáarse por eso. 

— Ya están aquí los mioa, dijo para sí el tío 
Bruno, cuando vio entrar al primer elector de 
Langarilla. 

Lo que á. él le sirvió de contento, puso de 
mal humor á don Antonio, porque entonces 
verían todos, que su contrario contaba con la 
mayor parte de los de su pueblo, y que era se- 
guro el triunfo de la elección por parte del se- 
ñor de la Cttérniga. 

Cada uno emitió su voto sín contratiempo 
de ninguna clase, hasta que le tocó el turno á 
Chano,, que con su papeleta entre los dedos, 
dando acompasados pasos, contoneándose lo 
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mismo que loe patos al andar; la punta del ci- 
garro apagado, tras de la oreja, y la boíiiá de- 
bajo del brazo, se acercó á la urna pnra deposi- 
tar su voluntad. 

Teniendo ya la mano estendida sobre el reci- 
piente, y cuando iba h dejar caer la papeleta 
doblada, le pregunta el joven /atuoso con ínfu- 
las de sabio la consabida pregunta de 

— ¿Como se llama usted? 

— Chano; contestó el mozo, poniéndose en- 
carnado como la grana, y retirando de pron- 
to la mano pera rascarse la cabeza, no porque 
le picara, sino porque, según sabemos, tenía 
costumbre de hacerlo. 

— /Chano!; ¿Chatio.' repetía el joven al mis- 
mo tiempo que repasaba la lista electoral ; 
¡Chano! .... usted no está aquí ; usted no es 
elector; usted no tiene voto, y.... no puede 
votar. 

— Siempre lu hé tuviu, y . . . . siempre hé vo- 
fau, contestó el mozo, amarillo ya como la cera. 

— Pues ahora no vota usted, repuso el barbi- 
lampiño; porque su nombre de usted no está 
incluido en tas listas y 

— Pero estará Francisco Fernández García, 
que soy yo, contestó el de Langarilla. 

— Usted dijo que se llamaba Chano, insistió 
el joven. 

— Bueno; pues. . . . Chano ó Francisco; ó 
Francisco ó Chano, ó como usted quiera, dijo 
el mozo ya lívido; yo voto aquí porqtie sí; y 
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no me maree usted mucho, porque cojo la ur- 
nia y se la rompo á usted en la cabeza, ¡só 
monuJ 

— ¿No oye usted sefior Presidente? dice el 
joven; que el elector profiere amenazas dentro 
del local. 

— La culpa ta tiene usted que las provoca. 
le contestó el Alcalde; á ver mozo, continuó 
dirigiéndose á Chano; ¿como se llama usted? 

— Francisco Fernández, y ahi vá la cé- 
dula, contestó el interpelado. 

— Tiene voto; puede usted votar, dijo el Al- 
calde. 

— Esto es un abuso, grita levantándose «I 
joven ; protesto. 

— Cállese usted, le díee el tÍo Bruno. 

— ¡Orden! esclama el Presidente. 

— Va nos veremos allá afuera, dijo Gkano, 
después que había echado fu voto en la urna 
y dirigiéndose al harbi-lampiño; casualmente 
que tengo yo hoy ganas de ver como es la san- 
gre de un aeüorito. 

— Márchate, le dice el tio Bruno. 

— Continúe la votación, dijo el Presidente. 

Dejemos por un momento á los que compo- 
nían la mesa, recibiendo emociones por el estilo, 
y sigamos k Chano, que, dando fuertes pisadas 
najó de dos en dos los peldaños de la escalara, 
tan ciego de ira, que no vio á Julio al salir que 
le preguntaba lo que había pasado arriba que 
tanto habla tardado en votar. 
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— ¡Nada! ; contestó el mozo ya fuera de 1» 
puerta. 

— jAlfio sí? insistió el hijo de don Pepito. 

— Pues que un mequetrefe, dijo CAtino;- 

se cmpefiaba en decir que yo no votaba porque 
no tenía votu. 

— Pero.... ¿no estás incluido en las listas' 
electorales? preguntó Julio. 

—Si; contestó el mozo; pero me preguntó- 
el c, , , tintas, como me llamaba, y yo sin al~ 
cardarme del intríngidis esi, le dije que Citano, 
y. . . . por ahí,/Me toa la custión. - 

— De modo.,,, ¿que no votaste? repuso- 
Julio. 

— ¡Hombre! ííejí usted gracia! dijo Cha- 
no, si yo no hubiera votan. . . . á estas horas 
estaba ya conchúa la elecvión, y el monueai con 
la cabeza jecha peazoa, pero,,., ¡no será tar- 
de lueffo! 

— Bueno; dijo JuHo; pues..,, si votaste,. 
déjalo, porque cuando ios contrarios apelan á 
eso, es cite ven la cosa perdida, 

— ¡Déjalo!; ¡déjalo! repitió Chano; ¡sin nari- 
ces lo voy ti dejar en cua«fi( salga!, 

— ¿Qué ocurre? preguntaron don Pepito y 
Arturo que con varios amigos se acercaron don- 
de estaba Julio, viendo la actitud amenazadora, 
de Chano. 

— ¡Nada!; les contestó el joven, contándoles- 
en breves palabras lo que había pasado con el 
mozo. 
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— Eso no vale la pena, dijo don Pepito; en 

■concluyendo de votar todos loa del pueblo .... 

ya saben á comer y bober cuaoto antes, 

para que llef^uen tempranito d casa. 

— Está bien, dice Chano, refunfuñando por 
lo bajo palabras inintelenibíes, pero que olían 6. 

■garrotazo limpio 4 media legua de distancia. 
En aquel momento se vio venir un coche 

ipor la carretera de San Vicente, k uña de caba- 
lio, y cinco minutos mks tarde, se apeaban de 

■él, el seRor de la Guérniga y un amigo qne le 
venía acompañando. En sef^iiida conoció á los 

jóvenes Arturo y Julio, como igualmente á don 
Pepito, y acercándose á ellos, los saludó muy 
^ectuoso, en medio del gran corrillo de hom- 
bres que se había formado á su alrededor. 
Amij^oa y contrarios, murmuraban entre sí, 

íeferente al caso de venir en persona al Ayun- 
tamiento uno de los aspirantes á la representa- 
ción poptdar, cosa que no se había visto nunca 

■en aquellos pueblos. En cuatro palabras Ic es- 
plicó don Pepito el curso de la votación, asegu- 
rándole que obtendrían mayoría bastante, k 

juzgar por las apariencias. 

— Entonces está el triunfo asegurado, dijo el 
candidato, porque en loa demás Ayuntamientos 

■contamos con mayores seguridades; así es que 
podemos ir tranquilos á tomar las once. 

— Ahora no; contestó el padre de Julio; por 

■que hay que estar al tanto de la gente; pueden 

■ir ustedes; yo iré más tarde. 
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Ya iban et señor do la Caérntga, el que le 
acompafiaba, los dos jóvenes, y tres ó cuatro 
amijjoB más de los principales, en derechura de 
la taberna de Chispas, cuando ocurrió un inci- 
dente que pudo tener fatales consecuencias, si- 
Do hubiera sido por la pronta intervención de 
Arturo. 

Amostazado Chano con lo que le había pasa- 
do en el momento de ir á votar, y ruj^iendo de 
coraje por no haber podido vendarse en el ac- 
to, mientras concluían de votar sus convecinos, 
Be^ún lo habían dicho los jóvenes cuando fue- 
ron fi saludar al recién lleiiado, tomó asiento se- 
guidamente en una piedra que había junto al 
caminito que conducu de la carretera á la casa 
consistorial. Allí estaba preocupado en sus 
hondas pensamientos, con el pa!o arrimado á la 
rodilla y cruzado por entre las piernas, y la 
boina calada hasta los ojos, cuando acertó á pa- 
sar por junto á él uno de los coidrarios que 
iba á votar, el cual tropezó sobre el palo, dán- 
dole á Chano un pisotón tan fuerte en un pié 
que lo hizo proferir en una blasfemia estentórea, 
al mismo tiempo que le decía 

— ¡Animal!; ¿no vé usted.' 

— Usted dispense, le contestó el otro; no lo 
había visto. 

— No sé para qué tienen uütedes los ojos? lepu- 
ao Chano; porque son ustedes más burros, que... 

— Al fin... dijo el del pisotón; ¡había de 
ser usted de los partidarios de la Cuer/iigal 
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— Yo soy, rugió Chano poniéndose en píe y 
blandiendo el palo en actitud ainenazadors, de 
los que le rompt-n la cara al mismísimo lucero 
del alba, y . . , . ;cB9ijalmentc que estú ahora ct 
horno preparado para roscas! 

Antes que él terminara de hablar y descar- 
gase el acebnche sobre la cabeza del, que le ha- 
bía faltado, ya estaba el estudiante a<;uantán- 
dole el brazo y tratando de alejarlo de allí. Fe- 
lizmente se acercaron otros, mediando en el 
asunto por una y otra parte, y quedó zanjada 
la cuestión. 

— Vamonos don Arturo, dice Chano; vamo- 
nos & la taberna para tomar ahjo, porque .... 
esa gente yo no sé que anda buscando hoy 
y . . . . entoavía lo van k alcontrar. 

— Lo que menos falta te hace & tí, le conté?, 
tó Arturo, es lomar nada, como no sea alg6n- 
calmante; pero. . . mira..,, ¿sabes donde va- 
mos ahora!* pues á comer, porque ya con- 
cluyeron de volar todos los de LannariHa. 

— Vamos donde usted quiera, pero .... esof^ 
me la han de pagar, ó dejo de ser Chano. 

— ¿Qué le pasa fi este joven? preguntó el se- 
Hor de la Cvcringa. 

— Nada; le contestó Arturo; cosas de eí; 
contándole en pocos momentos lo ocurrido', 
tanto en la votación como luego con el que k> 
había pisado. 

— No les haga usted caso, dijo el candidato 
dirigiéndose fi Chano; coma y beba usted tran- 



L.OO'^IC 



COSDGA8 DE UI TIRItRA 301 

quíUmentc, y. .. márchese para el pueblo cuan- 
do Ig dé la i^ena, pnrque aquí tiene usted un 
padrino en mi, para todo cuanto se le ocurra. 

— Muchas gracias; balbuceó Chano medio 
avergonzado de lo que había hecho. 

iluy cerca de dos horas duró la comida, que 
íué en extremo abundante y bien sozonarla, du- 
rante la cual, varias veces estuvieron en el co- 
medor Julio y Arturo acompañando al sefior 
de la Cuerniga, al cual le gustaba pre(»untarles 
cosas (aun cuando fueran i nsirfnifi cantes j á sus 
queridos electores, según les llamaba. 

Una de las veces llei^ó don Pepito, y acep- 
tando el vaso do vino, que en persona le ofre- 
ció el candidato, dio la nrata nueva de que el 
lio Bruno le había mandado á decir, por un 
partidario de los últimos que había volado, que 
ya estaba la elección ganada, puesto que calcu- 
laban que tenían en la urna, más de cien votos 
de mayoría, y aun faltaban los de un pueblo 
entero que eran todos adictos. 

— ¡Viva el Diputado! gritaron los comensales. 

— ¡iVivafiÜ contestaron otros que entraban 
también á comer. 

— ijViva el sefior de la CuérnigaH dijo don 
Pepito al volver para la casa Ayuntamiento. 

^-¡¡jV'ivaaasiÜ! contestaron todos, 

Por donde quiera se veía unitnación, bulla y 
alegría, entre los correligionarios del tio Bruno, 
celebrando anticipadamente el triunfo de su 
candidato. 
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Arturo no perdía de vista á Chano, el cual, 
durante la comida, no habló palabra, pero en 
cambio abvsó bastante de la botella, tanto que 
al levantarse de la mesa comprendió él mismo 
que estaba borracho, cosa que no le desagradó 
por cierto, puesto que era !o que deseaba. 

— ¿Vümomos.'' dice uno de loa m¿a ancianos. 

— En tomando café; le contestó Arturo, 

— Yo no quiero caldo de aistañas, dijo Chano 

pero ni me voy ahora tampoco; aun tengo 

que hacer aquí. 

— Pues tu eres el que más lo necesitas, le 
contestó Julio; y¡sÍH azúcar para que te sirva de 
refresco. 

— Pues .... si usted lo manda .... lo toma- 
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, . ¿si lo mando yo, tampoco? le pre- 
guntó Julio. 

— Pues .... ya sabe usted que yo lo aprecio 
don Julio, dijo el mozo ; pero .... no me voy. 

— Entonces. . . . ¿quien te ai^'egla las vacaa 
esta tarde? le dijo riéndose Julio, 

— San Antonio; contestó Chano; íi la jutícría 
de la cuadra las alcontrnre; tentro yo que arre- 
glar antes aquí oí)£( co.íi; ¿usted no sabe 

don Julio.... que no me querían dejar votar?; 
¡á m¡!¡ ¡ú Chano', que soy capaz de envotarlo» 
á Í008 juntos de cabeza ¡i la mar. 

— ¡TS, t6, tfi!; dijo el hijo de don Pepito; 
¿todftvfa tenemos esas?; námos hombre! toma 
calé, y . . , . andando para casa. 
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— Yo marcho ... cuaado marche usted dorv 
Julio, insistió el mozo. 

— Yo voy ¿ caballo; dijo el joven. 

— Y yt> do paje; contestó Chano. 

— ¿Qué ea eao? dice don Pepito, que volví* 
en aquel momento. 

— Pues.... nada; le contestó su hijo; que- 
dice Chano, que, no se marcha con losotros de- 
Langarilla. 

— Usted no sabe don Pepito, lo que á mi me 
ha pasado hoy?; dijo Chano medio tambaleán- 
dose; ningún hombre de diznidad como yo, pué- 
salir de aquí sin despedirse antea de toos los que 
quisieron tomarme el ps/u; yo creo. , . , 

— ¡Vaya, si!, ¡cállate! le dice don Pepito;, 
porque hablas mfts que una cotorra; toma café 
y, . , . andando. 

— ¿Me vá usted á reñir? dijo Chano; ¿M/al- 
lauen algo? 

— No hombre, no; repuso don Pef'ito; tu...^ 
nuncayníía*; lo que si, puede que sobres si te 
dejamos. 

— Es que .... mi díznidad .... empezó á de- 
cir Chano. 

— Eso ya está arreglado, repitió dun Pepito ;; 
anda ; vele con todos, empujándolo auHvemente 
para que siguiera Iras los otros. 

£n la misma forma que habían entrado (ó 
sea en cuadrilla ) arrancaron de allí los vecinos 
de Langarilla, excepción hecha de Arturo y 
Julio, que, se quedaron para acompañai- al tio 
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Bruno y á don Pepito una vez concluida la vo- 
tación. 

En los primeros momentos sif^iiió Chano ca- 
'bizbajo y pensativo detrás de sus convecinos, 
«n particular mientras lo veían don Pepito y 
los jóvenes que estaban en el balcón de la ta- 
berna. Cuando llegaron á la primera revuelta 
del camino, se paró de pronto, sentándose so- 
tre una piedra de la carretera, y lea dijo á los 
que iban con él. 

— Sigan ustedes porque .... yo iré luego. 

— Hombre..., no empieces á dar jaqueca, 
le contentó uno de los más formales; anda; por- 
que .... en cuanto lleguemos al pueblo, hemos 
de bailar. 

— No señor, dijo Chuno; yo no bailo; hoy se 
Tía ofendido mi diznidad aquí, y... dejaría 
yo de ser Chano si msjtiera sin ver al sinver- 
güenza que me insultó. 

Cuontos esfuerzos hicieron para arrancarlo 
de alli, fueran inútiles; siempre aferrado en su 
idea, que alimentaba con la efervescencia del 
vino; iodo su afán era volver atrás. 

Ya más que aburridos los otros, por fin lo de- 
jaron, diciéndole: 

— Anda á ver como no te d&n una pali- 
za que te eslomen, y te alcuerdes pa toos los 
días de tu vida! 

En cuanto Chano se vio solo, respiró con 
^usto, y encendiendo un cigarro, que hizo en 
una hoja da maiz, con el tabaco picado de uno 
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de los puros que les habían servido de sobreme- 
sa, cuyo cigarro parecía una palanca del ferro- 
carril del Norte, echó dos ó tres chupadas, re- 
quirió el palo, caló la boina, y mirando para todas 
partes, con objeto de que nadielo viera, volvió 
hacia laoasa consistorial para esperar al joven 
barbi-tatiipiño, que le había querido anidar el 
voto. 

Como ya la votación tocaba á su fin, ai^ordó 
la mesa, por iniciativa del Presidente, que les 
llevasen alguna cosa al local, para hacer por la 
vida, empezando luepo el escrutinio y ver el 
resultado de la elección. 

También aprovecharon aquel intervalo nues- 
tros amigos don Pepito, .'iilio y Arturo, para, 
en unión del señor de la Cvérniga y otros corre- 
ligionarios de arriba, comer opíparamente en 
la saU de la taberna de Chispas, asi fué que, 
no vieron cuando volvió CAoiio, y que derechi- 
to se metió en el despacho, arnm&nclose ai 
mostrador y entablando conversación con el 
primero que encontró, pidiendo al mismo tiem- 
po una jarra de vino por cuenta dd partido. 

No falló alguno de los contrarios, que lo 
viera entrar en la taberna y le oyera lo que 
hablaba, y como lo conocían bastante, y sabían 
lo bruto que era, y mucho míis en el estado en 
que se hallaba, pálido y con los ojos inyectados 
en sangre, le pasaron aviso al joven _/bí «oso, pa- 
ra que cuando saliera, anduviese con mucho 
cuidado, pues de lo contrario, sería fácil que f?/iO- 
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710 lo dejara inátil para volver á otras elecciones. 

Cuando los personajes concluyeron de co- 
mer, le paicció á Arturo oír abajo la voz de 
Chano, que juraba y vociferaba, que se la ha- 
bían de pagar, y acercándose k la escalera lo 
llamó y le dijo medio enfadado: 

— Hombre .... ¿tu nos v&s & marear hoy? 

— Yo, no, don Arturo; contestó el mozo; 
pero .... mi diznidad me llamaba aquí, y . . . . 
por eso vine, y ¿venpa vino? 

— Me parece, repuso el ealudiante; que nos 
vas á comprometer. 

— Yo no nesecüo á naide, dijo Chano, pa de- 
fenderme de toa esa gentuza junta; ¿venga 
vino? 

— Dale vino h. ver bi reviente, dijo Arturo al 
tabernero; ó k ver si se cae por alií en algún 
rincón k dormir la mona y nos deja en paz. 

— Si; trae vino, repitió Chano, dirigiéndose 
á Chispas; porque para tumbarine á mi. \k don 
Francisco /"erjiáníícs.' como quería aquel inonu 
que me llamase, no tienes tu bastante venenii 
en tu casa. 

— ¡Sin faltar,] Chano, le dijo el tabernero. 

— Yo no falto, porque tu y yo sernos 

amigos ^'no es verdad? 

— Si, iiombre sí; lo que tu quierns. 

A las cuatro en punto se hizo el escrutinio, 
con varias protestas por parte del Mayorazgo 
y de su gente, apoyadas en cosas ffitiles, y que 
aun cuando allí fueron aceptadas por exigirlo 
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así U ley, se veía claramente que no iban k 
pasar en el general, que haljíique hacer dentro 
de unos dfaa en la cabeza del Distrito. 

Ciento cincuenta votos de mayoría eac6 el 
aefior do la Cuérniga, y con tal motivo pro- 
rrumpieron sus partidarios (que aun estaban 
por allí) en vivas atranadores, que eran sa- 
ludados por el candidato con visibles muestras 
de afecto. 

De pié Chano, parado en la pnerta de la ta- 
berna, y apoyado en el palo pinto de acebo, 
esperaba el momento de ver al joven para en- 
narzarJa con él por la cuestión del voto, el cual 
no tardó mucho tiempo en presentarse á ca- 
ballo por la carretera, en derechura de su 
pueblo. 

— ¿Oiga, amigo? le gritó Chano en cuanto 
lo vio; ¿espere un momentu? porque tenemos 
que hablar. 

Pero como el joven (qne según sabemos, es- 
taba avisado) en cuanto comprendió que la 
cosa iba con él, picó espuelas, y apretó el paso 
sin cuidarse de contestar al mozo. 

— ¿Xo corra, amigo? repitía Chano; porque 
voy á decirle como me llamo, para que lo ten- 
ga presente mientras viva; pero el joven k los 
cinco minutos se perdió de vista, y entonces 
CAaíio dirigiéndose al tÍo Bruno y ft don Pepi- 
to que con Arturo y Julio estaban hablando con 
el sefior de la Cuérniga, les dijo: 

— Ese... .ese.... — señalando al que corría; — 
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eae Hen menos diznidad que yo; ahora ya estoy 
contento porque.. ,./(( y/ce juyai- delante de mi. 

— Pero .... ahora tienus que ir solo, te dijo 
Julio, porque no vas ÍL poder seguirá ios caballos. 

— Me afjarro ¡i la cola de unu, contesto Cha- 
no; y verá usted como ht sigo. 

— Si; Q le estrella contra alguna piedra de 
la calleja, repuso el joven. 

— Eso es lo mismu; ¡¡viva el DipuiauH 

gritó Chano, con una voz .... que con seguri- 
dad se asustaron tos peces del Cantábrico á una 
legua de distancia. 

— ¡¡¡Viva&ü! contestaron todos. 

— iü^'iva el señor de la CuémigaH! repitió 

— üjVivaáü! contestaron. 

— ¡üViva el tiu Bruno!!! 

— ¡¡¡VivaáÜ! 

— ¡¡¡Viva don Pepito mi amuH! 

— ¡¡¡Vivaá!!! 

— ¡[¡Viva don Julio y don Arturo!!! 

-lliVivaánü! 

— ¡¡¡Viva yo; Chano!!!; dijo bajando un 

poco la voz. 

— ¡ijVivaaaaáÜ! contestaron todos, riéndose 
de la ocurrencia del mozo. 

— ¿Vamonos? dice el tio Bruno. 

— Andando; contestó don Pepito. 

— ¿usted viene con nosotros 4 Lan^arílla? 
le preguntaron al Diputado, 
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— No, Bruno; muchas gracias, contestó el se- 
fior de la Caérntga; yo voy á San Vicente para 
saber esta noche el resultado de la votación de 
los otros Ayuntamientos (que como nos figura- 
mos) será en toiio favorable, y mañana saldré 
para Santander con objeto áe preparai' el ierre- 
no para el escrutinio general que ae verificará 
el jueves prósimn, y echar d bajo esas peque- 
ñas protestas que han presentado los contrarios. 

— Bueno; pues entonces . . . *hasta el jue- 
ves» dijo el tio Bruno, que, había sido nombra- 
do para llevar el acta. 

— Sí, ihasta el jueves»; coniosló el seilor de 
la Cuénúffa, dándole la mano á todos. 

— ¿."^diós joven? le dijo eonriéndoseá Chano. 

—Adiós Excelentísimo señor; contestó 

el baturro. 

— ¡Vamonos hombre! le dice Julio; que ya 
podías estar lo menos,... en medio de la 
cuesta. 

— Ya le hé dicho, contestó Chano, qnc me 
Bíjarro á la cola del potru de usted y , . . . llego 
al mismu tiempo, que vosotros. 

— Hombre.... mi potro, todavía aguanta 
ancas, repuso Julio. 

— Entonces..,, muchn mejor, ilijo Chano. 

Como ya los caballos estaban preparados, 
montoron nuestros amigos, colocándose Chano 
á la grupa de Julio, y después de iomimt media 
docena de coñ-is como espuela, y despedirse de 
los amigos, entre cohetes, vivas y gritos, em- 
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f)readieron el camino de Langarílla, saboreando 
■el triunfo de la elección. 

El Mayorazgo en unión del Indiano, habfa 
-Balido delante, y El juzgar por lo que espoleaba 
■a\ penco, ya debía estar cerca del pueblo, cuan- 
do los otros arrancaron del Ayuntamiento. 

Subiendo por la cuesta le dice Chano & Julio. 

— Algo m&s contentu iría usted, si en vez de 
llevarme á mi á las ancas, llevara usted ¿ Pe- 
luca, la hija déla Ha Petra. 

— ¿Figúrate? le contestó el joven. 

— fCudiau, repitió Chano; que me guata á 
mí esa muchacha. 

— ¡Animal!; ¡cállate! le dijo Julio; más me 
gusta á mí. 

— No se enfade por lo que le dije, repuso el 

mozo; porque yo. ... pero sí seguimos á 

estipasu, entoavía llegamos bastante pá echar 
un baile con ella en el puebla 

— Eso es lo que .yo procuro, le contestó 
Julio. 

No había pasado media hora, cuando entró 
la pequeña cabalgata en Langarilla, en medio 
de las voces de Chano, y victoreados por los 
otros electores que, medio borrachos casi todos, 
habían hecho el baile delante de la casa del tÍo 
Bruno. 

— ¡Vencimos! di^o Chano, sin apearse del ca- 
ballo; ¡anda que rabie el Mayorazgo, y toos los 
de su partiu! que ningunu tien dtznidad. 

— A bailar, le dijo Arturo; aquí no se falta, 
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ni se ofende ¿ nadie; hoy es día de alfgría y 
de diversión, no de laberinto ni calamidades. 

— Eao, está bien dicho, contestaron todos; k 
bailar. 

No sé si el querido lector habrá visto alguna 
vez la dama Macabra, pero sino, puede tigu- 
rarae lo que seria un baile, donde los bailadores, 
el que menos, tenía dentro de su cuerpo, 
azumbre y media de vino hirviéndole en el es- 
tómago, y entonces para mejor entonar la cosa 
bebían aguardiente. 

Kl baile duró mientras duró la bebitoria, 

que íué hasta más de las doce, ó cerca de la 
una de la mafiana, yéndose entonces cada cual 
para su casa, aun cuando hubo muchos, que, 
no acertando con ella, ó por miedo ü. que los 
regañase su mujer, tomaron albergue en el pa- 
jar de la cuadra, ó donde los cogió la última 
caida que dieron. 

Así terminó en Langarilla el dia de las vota- 
ciones; con la más descomunal borrachera, que 
jamás se há visto en los anales del caciquismo 
electoral. 
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CAPITULO XXIII 
DE romería 



DHiNTE los tres días que mediaron, hasta 
1 que en San Vicente de la Barquera se 
^ celebró el escrutinio i^eneral, d^nde que- 
dó proclamado electo Diputado e! se- 
Sorde la Cuérniga, no se habló en Langarilk 
y dem&s pueblos limítrofus, de otra cosa, mus 

3ue de las eleiciones y del ruido que habían 
ado. 
El incidente del Indiano con Arturoy Julio, 
referente al Samo, y por motivos de Antonia, 
que en otro tiempo hubiera sido la oomidilla 
de la semana, no tuvo mfis que algunos comen- 
tarios por parte de la tia Pepa y Virginia, los 
cuales se disiparon, lo mismo que el humo en 
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el aire, aun cuando en todo el pueblo, se sabíik 
lo ocurrido en la escueta el primer día del' 
ensayo. 

Continviaba este todas las noches, sin inter- 
rupción de ninguna especie, y ya Josefa y Mea- 
ría estaban al coniente de su papel, cuando el' 
maestro los dijo, que, hasta la víspera de }a 
Patrona, no tenían necesidad de ensayar más, 
pero, si, que lo tuvieran todo bien preparado, 
para que saliera ni pelo y no se rieran los que 
no habían querido ir. 

— Todo está listo, dijo Dolores; y deloúnico^ 
que ac pueden reír es ... . de lo que nos ialta ; 
que es un mozo pava que lleve el Samo y . . . . 
como usted dijo, maestro, que iría h falta de- 
otro, pues .... de usted es del que se reirán,- si- 
se atreven. 

Al día siguiente del escrutinio, se celebraba 
en las inmediaciones do Ijangarílla la primera 
Homería de la temporada, Santa Ana, que poi 
ser la primera, y hacerse eo un magnífico sitio, 
donde parece que la madre Naturaleza ha es- 
tendido sus gracias t porfía, haremos una sus- 
cinta reseña de ella. 

Medio oculta en el espeso bosque, rodeada 
de verde follaje, y sombreada por nudosos cas- 
taños y viejas robledales, álzase vetusta capilla 
bajo la advocación de la Sania abuela del Amor- . 
Hermoso. 

Un pequeño riachuelo, cruza serpenteando á 
pocos pasos de la capdla, teniendo entre los- 
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feria en Romería por la inolvidable Montaña* 
En la misma esquina de la capilla, bajo un 
cobertizo formado con ramos, Be encuentra el 
tabernero da LangariJla, con su improvisado 
mostrador por delante, hecho de dos- tablas de 
pino, apoyadas en sus extremos 'y centro sobro 
tres barriles vacíos, y llenas de jarras, vasos, 
botellas y demás útiles para et despacho. 

Pegado al mostrador tiene el carro (ó carre- 
ta) en que ha llevado su tienda, sirviéndole 
entonces de almncén >/ estantería á un mismo 
tiempo. Dos pellejos de vino tinto asoman por 
la raba sus negras boons, que k borbotones y 

fujos echan en los recipientes, el divino néctar. 
',n el fondo del carro yace un barrilíto de 
manzanilla, esperando que venga el Indiano, ó 
el Jándalo, para tomnr la convidada en unión 
de sus amigos y conocidos. 

En el mismo sitio se encuentran en confuso 
revoltillo, el cognac, el rom, la aiñ':!, el aguar- 
diente, anisado, y otras bebidas más ó menos 
amílicas, que había traído á prevención por si 
alguien pedia de ellas. 

Son las dos de la tarde, y el popularísimo 
maestro Candoliati pulsa la lira (digo) injla el 
fuelle de la gaita gallega y empieza ft tocar la 
popular jota montañesa, con acompañamiento 
de la pandereta, que hábilmente repica su 
lazarillo, y antes de cinco ininutos, ya está or- 
TTiíiíZo el baile; pero nosotros retrocedamos á 
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'Langarilla para volver con 1» 7nocedadáe\ pue- 
blo á la primera Bomerta del aflo. 

Aquel día fué cuando mes se acentuó la de- 
stdtncia oiie había entre unas mozas y otras, 
debido ¿ Jos caprichos de Antonia la hija del 
Mayorazt-o. 

A la misma hora, próximamente, en que 
Condecías empezó el haile, salieron de su casa 
Aurelia, Josula y Dolores, en derechura de )a 
dei tio Bruno, donde las esperaban las hijas de 
este y Neluca, para ir juntas k Santa Ana, se- 
^'fin habían .acordado la noche antea en el en- 
aayt). 

No tardaron mucho tiempo en aparecerse 
por allí, Julio y Arturo con Juanito, los cuales 
regalaron un hermoso clavel rojo á cada una 
de las mozas, ¡(rúales á los que ellos llevaban 
en el ojal de la chaqueta. Otros mozos y mu- 
chachas se unieron h. ellos, y una vez arregla- 
das Aurora y María, emprendieron todos juntos 
el camino de la Romería. 

Al pasar por la escuela, llamó Arturo al 
maestro, el cuul estaba en aquel momento H- 
ñendo á un chiquillo porque no sabía quien era 
Dios, según el Padre Astete, y le dijo: 

— /^A donde? preguntó el maestro 
— ;Pue8..., ^;no lo vé usted? 6, Santa Ana, 
repuso Arturo. 

— Eso queda bueno para los jóvenes. 
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— Usted también lo es; ¿no ae recucnía lo 
i^iie dijo la otra nocht? 

— Si, pero no voy. 

—¿Vemos., hombre? dijo Jnlio. 

— jOaray! contestó e! inaestro; ya que uste- 
des se empeñan . . , iremos; á ver, muchachos, 
dirifjiéndose á sns discípulos; se suspende la 
clase; cuidudito con lo que huct>n ustedes; los 
que vayan d la Romería, no pelearse ni meterse 
unos con otros, que no tonga yo que tirarle nl!í 
mismo de las orejas á aljiunos. 

En contuso tropel siiiicron los eliiquillos irri- 
tando y corriendo cada cual ó, su casa, para po- 
nerse el pantalón y la camisa de los Domingoi, 
y, :iun cuando fueran descalzos, infis ideares 
que unas pascuas, con dos ó tres cuartos en el 
bolsillo, de tilia carrera plantarse en Santa 
Ana. 

En casa del Mayorazgo también había movi- 
miento en aquella hora. Allí estaban Sofía y 
su hermano Perico, en unión de dos mozas más 
amit^as de ella, esperando á que Antonia con- 
cluyera de ponerse los moños y perl/olloH que 
tuvo por conveniente. 

De rato en rato, la hermana del Indiano ae 
asomaba al balcón, y cuando vio pasar á lo lejos 
á nuestros amigos Arturo y comparsa, le dijo 
á su futura cuñada. 

— ¡Vaya! espabílate; porque ya van ahí 

ios otros. 

— ¿Son muchos? preguntó Antonia. 
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— Pues .... toda la patulea, contestó Sofía. 

— Déjalos, que ya irtmos nosotras, repuso la 
Mayorazga; la arialocracia Mempre -vk á todas 
las íuncionea m&s tarde que la democracia. 

Sigamos nosotros en compafSía de la demo- 
cracia, riéndonos con los chistes, qtie, á cada 
momento sveUan Julio y Aurora por cualquier 
cosa, las ocurrencias de la sentimental Neluca, 
ó las satíricas palabras que amasadas con sal y 
pimienta, larga á cada paso la genial Dolores. 

Una vez en la Somería, mientras las miichf 
chas entran en la cepilla y rezan la consabid: 
salve, para luego beber en la fuente milagroso 
acerquémonos con losmoso-y al tabernero, rf/re-s- 
cando según frase del maestro, y tendamos desde 
allf un nuevo vistazo por el campo de la fiesta. 

— ¿No van ustedes k la luento con las rapa- 
zas? preguntó el tabernero. 

— ¿Para qué? dijo Julio; ya ellas saben allá, 

— Hombre .... por los milagros que hace el 
agua, repuso el vendedor de bebidas. 

— Ya lo creo, le contestó el hijo de don Pe- 
pito sonriéndose; y que tu puedes asegurarlo, 
puesto que sabes por esprriencia, que, la única 
virtud que tiene, es la de convertirse en viiio 
en cuanto tu la echas en el pelUjo, y la cargas 
un poco defufchina. 

— Está bien, dijo riéndose el tabernero; pe- 
ro ya sabes tu que ese vino .... se lo doy 

yo íi cierta clase de personas; para ustedes lo 
tengo puro. 
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— Si, Topiiso el joven; puro, limpio y sin 

mancha de pecado oñfiinal, pero anda 

hombre trae algo míe beber para irnos al 

baile. 

— No tengas biillji, porque de aquí á la noclitf 
lugar lionea du bailar. 

— ¿Hola muchachos? dice don Manuel (que 
en unión de otro cura de un pueblo vecino) se 
acercó en aquel momento á la yetde de su pa- 
rroquia, aegúti el decía. 

— ¡Hola señor cura! contestaion loa jóvenes; 
ya sabíamoa que usted estaba acá desde por la 
inaRana. 

— Sí, dijo el pdíe^r; me encargaron unu mi- 
sa..., pero ... ¿ya creí que ustedea no ve- 
nían? 

— Hombre.... pues atrás vienen loa otros; 
le contestó Arturo. 

— jíSi? repuso don Manuel. 

— Toda la patrulla, dijo Julio; venían por la 



(ierruca , cuando nosotros subíamos 
PcBa. 

— Entonces ¿ya estarán ahí? 

Electivamente; en aquel momento bajaban 
por el pequeño sendero que conduce íi la capi- 
lla, el Indiano y todo au cortfjo, pero ahora 
que ya tenemos aquí á toda la juventud de 
Langarilla, entremos nosotros, por decirlo así, 
en el/ondo de la Romería. 

Como ya el paisaje lo hemos descrito al prin- 
cipio de este capítulo, solo añadiremos, que en 
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aquel instante, más de cincuenta parejas se 
agitan, bullen y revuelven, jadeantes y sudo- 
Tosas al son de la gaita, mientras alrededor de 
!a ermita, se ven seis ú ocho corrillos de hom- 
bres, tumbados sobre el tupido césped, jugandu 
al rentoy 6 la malillii. 

A sn lado tienen al reí/ (ó escanciador) pron- 
to fi cumplir sus órdenes, con la jarra y el vaso 
en la mano, distraído muchas veces mirando 
para el baile. 

Atados á los troncos du ftlgunos árboles, re- 
linchan y piafan lus briosos caballos de Jándalos 
€ Indianos que, luciendo vistosas monturas, pa- 
rece <^ue se muestran ori^idlosos de sus amos, 
y de ta f;arrida muchacha que han traído en 

Donde quiera que se diri;¡;e la vista, se en- 
cuentra animación y aleijría en medio de aque- 
lla abi<rarrada multitud de tipos diferentes en 
■el hablar y en el vestir. 

Ya Arturo y Julio habían echado el baile de 
rúbrica (ó sea el primero) cada cual con su 
respectiva novia, y entonces lo hacían á la 
cambiada, Julio con Aurora y Arturo con Ne- 

luCB. 

Antonia no Iq había probado aun, tnotivo á 
<que el Indiano ae había puesto h jugar en la 
partida que figuraba don Manuel. 

Dos avisos le había mandado ya su hermana, 
para que dejase e! juego y se fuera k bailar, 
pero él, comprendiendo sin duda, que no era 
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gran maestro en el arte de Tersipcore, se preo- 
cupaba muy poco de hacer piruetas, para que 
otros se rieran. 

"Por demás impaciente estaba la Mayorazga, 
viendo que todas las mozas del pueblo habían 
bailado ya, y solo ella era la que permanecía 
sentada, renegando tu mentibiia de las barajas 
y de todos los juegos habidos y por haber. 

Cuando aquel baile conchiyó, le dice Julio 
á su amigo Arturo. 

— r^Oye?... ¿cómonosacííi'i tu prima Antonio? 

— Hombre. ... le contestó el estudiante; con 
lo que há pasado vefente ol Ramo ¿quieres que 
aun la sofiteá bailar? 

— Pues.,., precisamente por eso la debes 
de sttca)', repuso Julio; para divertirnos eou 
ella, y porque al mismo tiempo es una bo- 
fetada sin mano, que se le dá al insulso del In- 
diano, que, teniendo novia se pone á jugar. 

— Mira.... dijo Aituro; ¿por qué no la sa- 
cas lú? 

— Yo ya Bflijue li Dolores, pero.... en mi, 
no pf^a tanto como en tí; por algo son uste- 
des primos, dijo sonriéndose el joven. 

— Es que.... yo pensaba bailar con María, 
repuso el estudiante. 

— Para este baile ya estíi comprometida con 

Juanita, segán yo hé visto; pero el otro lo 

bai loras con ella. 

— Pues, mira ya que te empeñas..,. 

allá voy aunque me dé cala liazas. 
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Cuando Sofía vio bailando á su futura cufia- 
da con Arturo, cegó, según dicho de la tía Pe- 
pa, é inmediutamente fué ella misma donde 
Penco, ^figurando que lo necesitaba para alguna 
cosa, y le dijo, que, si el baile siiruientc no 1o 
bailaba con la Mayorazj^a, que se marchaban 
tas dos ense^^uida para casa; ¿te parece poca 
vergüeoEa para nosotras, le decía, que haya es- 
tado ya más de tres bailes sentada? y que aho- 
ra tuviera que sacarla eu primo, cuando sabes 
tu muy bien, que ella no lo puede ver delante, 
y que si baila con él, es por puro compromiso 
que hay de bailar con todos 6 con nadie; pues 
«iemasiado se comprende, que si el estudiante 
la sacó íué por guasa que se traen él y Julio 
en consonancia con la relamhia de Neluca y 
demás comparsa del Ramo. 

— Bueno; está bien; contestó el Indiano; 

— Cuidado, repuso su hermana; que en cuan- 
to se acabe el baile, estés allí. 

— Si, mujer si; descuida, dijo Perico. 

Felizmente, el juego de rentoy concluyó an- 
tes que el baile, y entrando otro en lugar del 
Indiano, allá se fué él h cumplir con la obii^ra- 
ción de bailar con la novia antes que con nin- 
guna otra moza del lugar. * 

Como el joven comprendía su torpeza y 4 
demás no era tan presuntuoso como su hermana 
y su novia, se metió en el centro, procurando 
que no se fijaran mucho en él, mientras que 
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Arturo y Julio, lo miraban de soslayo, y ha- 
ciéndole guiños y sefias á sus encantadoras Ne- 
luca y Aurora, tenían establecido con ellas una 
especie de telégrafo sin hilos, por medio del cual 
se reían de todo, particularmente del Indiano y 
la Mayorazga, haciendo la gran chacota. 

Cuando terminó el baile, pretestando Anto- 
nia que le dolía la cabeza, le dijo ¿ Sofía que 
pensaba marcharse en aquel momento. La hija 
de la tia Roaa se lo participó fi su hermano y, 
aun no era media tarde, cuando los fres estaban 
ya de vuelta en el pueblo, acostándose la Mayo- 
razga inmediatamente que llegó á su casa. 

Bien suponía el Indiano cual era la enferme- 
dad de Antonia, pera como le dijo que la dejase 
tranquila, en toda la noche no se apareció por 
la casa de D. Antonio, recogiéndose temprano, 
y pretestando á su vez que se hallaba indis- 
puesto. 

I^ Romería estaba en toda su plenitud; el 
tabernero de Langaríila no tenía manos bastan- 
tes (según dicho vulgar) para atender k tantí- 
simo consumidor como se acercaba íi su tienda 
ambulante. Ya Arturo y rlulio habían compra- 
do una canasta de frutas, y otra de dulces y 
rosquillas para convidar á toda la juventud del 
pueblo, cuando por el camino de San Vicente 
se vio un joven desconocido que, paulatinamen- 
te avanzaba en dirección del baile. 

-~¿Qíie persiinaje será ese? preguntó Aurora 



T,Co(><^ic 



324 J. Q. VR OANDARILLA 

— Será aljfun bañista, le contestó su amiga; 
de esos m ai) li leños que pasan la temporada de 
verano en la villa, pero. , . . pronto lo veremos 
porque ya esti llegando. 

¿Cual no sería su asombro (como el de todos 
los de Lanirarilla) al ver que el recién Itejiiado 
era el mismísimo Ramón, cl novio de Marta U 
hija del lio Bruno fi quien nadie esperaba? 

En cuanto el Sevittano vio & su prometida, á 
ella se dirigió primero que & otra ninguna del 
lugar, aun cuando diremos que, tanto mujer 
como clíiquillo, mozo que viejo, no quedó uno 
que no lo saludara, dándole un fuerte apretón 
de manos, y telicltándolo por su llegada álos pa- 
trios lares después de algunos años de residen- 
cia en la hermosa tierra que fertiliza el cauda- 
loso Bétis. 

— Pero ¿como fué eso? le preguntó María, 

aprovechando un momento en que se quedaron 
solos ; ¡no te esperábamos Hasta el año que viene, 
según tú me lo habías dicho! 

— Puc .... ya tfi vé . . . , ¿las cosas? contestó 
Ramón con marcado acento andaluz; me recor- 
dé que hoy era dia de Zantana, y ende Caiz, vine 

á la Romería; pero mira . . . vdmo k batid 

que ya te explicaré el por qué vine ahora, pen- 
sando haberlo hecho el ado que viene. 

Con lu llegada de Ramón, pareció que había 
tomado más impulso el baile, dando el mimísi- 
mo Candolifts, tres ó cuatros pitazos mascón su 
célebre gaita, en perspectiva del cuartillo de 
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vine, lejíalo que esperaba del Jándalo á cambio 
(let tanUr que le habia ttedicfldo, y el cual no 
tardó Hincho tiempo en convidarlo, como igual- 
mente á todas las personas de su pueblo, y á lo» 
amigos de los inmediatos que se hallaban ei> 
Santa Ana. 

Ya sabemos por la tía Pepa, que Ramón era 
(como buen Sevillano) alejare, divertido y rum- 
boso. 

Cuando el rubicunda Febo se ocultaba por 
entre los escarpados "Picos de Kiiropa" empe- 
zó á deshacerse la Romería, forniando grupos 
separados los de un pueblo de los de otros, y 
cantando las mozas, dando vivas los mozos, 
todos alejires y satisfechos se preparan i sacar la 
palma (ó el vito) sefrún dicen allí, aun que pnra 
ello tengan que andar á garrotazos como ocurre 
muchísimas veces. 

Aquel día fueron victoriosos los de Lapparüla 
puesto que en ningún otro pueblo hubo mozas 
que aventajasen cantando á U Neluca y la Au- 
rora, ni á la Dolores y Aurelia, como tampoco 
mozo, que, gritara m&s, ni tan alto, que los seis 
ú ocho estripaterrones, que medio /«/iiiíos pre- 
pararon Julio y Arturo para salir niroxos á^ 
cualquier eventualidad. 

Si cantando salieron de U Romería, cantando 
llcffHron al pueblo, según costumbre, y cantando 
fueron hasta la casa de los padres •! ■ Ramón, 
donde dejaron al Sevillano entre Ioí du su fa- 
milia, no sin antes tomar la susie^a, y repetir- 
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se la inUina «aceña, poco más ó menos, que vi- 
mos cuando la llegada del Indiano. 

Ya eran más de !aa once de !a noche, cuando 
:aun se dejaba oír, atlá en lontananza, perdido 
en el fondo de al{»una calleja, el eco de la voz 
de aljjún tenor en ciernes que volvía de ver á 
su encantadora beldad, ó que madrugaba para 
ir á perentoria necesidad. 

Dejemos por tinas cuantas horas, dormir tran- 
tjuilos á nuestros amigos de Lan^arilla, (excep- 
ción hecha del Indiano y la Mayorazga que 
como sabemos se tiallaban indispuestos) y vea- 
mos lo que ocurrió al otro dfa, en el capítulo 
siguiente. 
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REVO LTILLO 



PENAS el alba sonriente empezaba ú ras- 
í gar loa ténuea cendales de la oacura no- 
f che, cuando vemos parados á la puerta 
"i la casa del tío Bruno, cuatro hom- 
bres, entre ellos á nuestro conocido Chano, pro- 
vistos de sus dalles, martillos, colodra y demás 
acceaorios correspondientes al trabajo de aque- 
lla época. 

¿Que hacian allí?. Pues sencillamente esperar 

á que les dieran la maiiana, de pan y asuardien 

te, para ir al prado de loa Horcones, donde se 

gabán aquel día á Jornal para el amo de la ' 

— Mucho tardan en abrir, dice uno de ellos, 

— Hombre. ... te contesta Chano; que ano 
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che tendrían doble visita, y . . . . como María es 
la primera que se levanta . . . hoy se le habrán 
pegan las sábanas. 

— ¡Doble visita! ¿no te entiendo? repuso el 

se¡j;ador. 

— f^n sabes que vino Ramón? dijo Chano. 

— ¿El novio do María? preguntó el otro. 

—Sí. 

—¿Cuando vino? 

— Pues ayer tarde se 'presentó en S-^nlana 
repuso Chano; y eso que naide lu esperaba. 

— Y.... ¿que )Hí¿o^r!í ha sin esil dijo el 
segador, que estaba preguntón en extremo. 

— ¡Yo no sé chico! repuso Chano; anoche mis- 
mo dijeron en mi casa, que le había tocado la 
lotería. 

— ¡No sabia nada! esclamó ni otro; bien es 
verdad que, ayer estuve todo el día fuera del 
pueblo y vine algo tarde. 

— ¡Buenos dias, muchachos! dice el tio Bruno 
abriendo la puerta. 

— "Buenos dias" contestaron todos. 

— Vaya .... entren : repuso el viejo. 

— No; ¿para qué? dice Ohano; sáqnenos el 
pilingünje aquí, qiie no se despierten las mucha- 
chas, y nos lo llevaremos al prau pa tómalo 
allí antea que se vatga la rosd, porque hoy, . . . 
paezme que el sol apretarÉi bastante. 

— Bueno, bueno; contestó el tio Bruno; coir.o 
Vds. quieran, pero... allá voy yo también 
ver si lo a ' 



3 acabamos para comer. 
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— ¿Xo son dos obreros? pregirntó el segador 
parlanchín, 

— Un poquito larpos, dijo sonriendose eí tío- 
Bruno. 

— Entonces \ya. lo creo que la acnbamosl' 

repuso el segador. 

— ¡Vaya una JazaÜa^ dice Chano; en pocu- 
más de día y medíu, Iti he stgau yo aoln otros 
afios. 

— Solu, no; le dijo olro de los que estaban 
callados; porque algo te ayudó la tu mujer. 

— ¡Tomaí. . . . daque media hora toó lo más, 
contestó el mozo: y ya ves tu, que en esí ííeiíi- 
■pti ¡por muchu quejtciera una mujer T 

— Vamos, dice otro; porque es muy temprann 
entoavía pa enzarzar la conversación, y íi esti 
pasu. ... no lu acabamos ni pa la noche. 

— Si ; vamos ; dijeron todos : y salieron andan- 
do para la mies, un cuarto de legua Fuera del 
lugar. 

Dejemos nosotros por ahora que el tio Bru- 
no vaJise el prado y eche la pinada; que otro 
pique h1 dalle, mientras Chano desorilla por 
arrimado al murió, y los restantes metan la cam- 
bá, paraíflcctr ellomhillo, yendo de vez en cuan- 
do á visitar la botella, que tapada con las cha- 
quetas ó blusas tienen ti la vera de un brezal, 
porque según dice Chano, mojando la boca, no- 
nesecitan pizarra los dalles. 

Ya los volveremos á encontiar cuando Íes- 
traigan el almuerzo, y entonces nos detendre- 
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«IOS cor» ellos más tiempo, puesto que, eti el 
firado del tío Bruno han de hablarse cosas reía- 
■Clonadas con njestro asunto, y que tenemos 
■que oír para la mejor inteligencia del lector. 

Volvamos al pueblo, pasando de largo por 
delante de la tia Pepa y Virginia, que, juntas 
■están hablando, puradas en la puerta de la casa 
del '¿T. cura, mientras él dice misa, y sif^amos 
liaata donde vtVe Ramón, el cual acaba de levan- 
tarse y está en la cocina hablando con su 

— Pues si, le dice en aquel momento; yo no 
f)en3aba haber venido hasta el año que vietie, 
pero , . . , se^íun les dije anoche, como tuve la 
suerte de sacarme el premio gordo, que aun 
cuando no sea mucho, puede pasar, y don Pe- 
dro me dijo que allá por la primavera pensaba 
retirarse ya de una vez, y me vendería la casa 
donde estaba, pues .... pensé aprovechar el 
tiempo, dando una viieUa por aquí, y casarme 
■cuanto antes, para marchar nuevamente k Cá- 
diz con mi mujer íi principio de invierno, y ha- 
-cerme cargo de la tienda. 

— ;.Ya lo sabe María? le preguntó su madre. 

— No; dijo el Sevillano; porque anoche con 
la hulla de la llegad», no tuve tiempo para de- 
círselo, pero ahora pienso ir á su casa y se 

lo diré, para ver que le parece. 

— Quizás esté en el prado de los Horcones, 
repuso su madre; porque hoy creo que tienen 
obreros segando. 
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— Mejor; asi daré un paseo por la pradería; 
;hace tanto tiempo que no veo el campo!; Cá- 
diz ea muy bonito, pero ¡mire madre, que 

no tiene tierra ni para plantar una berza! 

— Bueno; pues ya sabes , . . . que á las doce 
estará listo el puchero; no tardes. 

— Si no vengfo, no me esperen. 

También en casa del Mayoraii;o, había movi- 
miento en aquellas horas, pero ora muy distin- 
to del que hemos presenciado en las otras del 
pueblo. 

Antonia estaba sentada en la sala, con una 
cara que parecía un Juez en pleno uso de sus 
facultades, esperando á l'ertco, que como sabe- 
mos, desde la tarde antes no había vuelto á 
verla. Por un lado pensaba mostrarse ofendida 
y esquiva con el Iiidími'}, y por otro temía, que 
si tiraba mucho de la ouorda, se rompiesen las 
relaciones con el joven, no quedándole enton- 
ces otro remedio que pasar á \aescala de reser- 
va, puesto que, no sería fácil que otro se pre- 
sentase tan obediente como el hijo de la tía 
Rosa; asi fué que en cuanto este lle^ó, le dijo. 

— Tenemos que hablar, largo y tendido. 

— ¡Tá dirás!, le contestó e\ Indiano. 

— Ayer te portaste muy mal conmifío en la 
Romería. 

— Involuntariamente sería, porque ... de 
otro modo tu sabes ... 

— Involutaríamente, ó nó; lo cierto fué que 
me hiciste pasar un mal rato, sirviendo de di- 
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versión á esos guasas y esas tonto'i (refiriendo- 
Be á Julio y demás), y esto , . . corno tu debes 
comprender, no puedo sefiuir así por :náa 
tiempo. 

— También lii partiste alf^o do libero, se 

atrevió á decir Perico, pero descuida. . . 

que no se repetirá; cuando tu quieras nos ca- 
samos. 

— El mes que vienp, contestó rápidamente 
Antonia; porque me han asegurado ahor". ruin- 
mo, que Ramón y María piensan hacerlo muy 
pronto, y quiero yo ser antea que ellos. 

— Pues eso ... en ti depende ; ya te lo 

he dicho. 

— En mí no; en mi padre que no acaba de 
contestar claro, sí ó nó: aunque en último ca- 
so ... , 

— Tu padre ya me dijo el día de las eleccio- 
nes que ai, y que solo esperaba una cosa para 
convencerse; no se de qué, ni lo que espera. 

— Yo si lo sé, pero .... no te lo digo, porque 
8Í él te dijo eso, nos casamos aun cuando la co- 
sa no venga, porque después de todo, no hace 
falta. 

Por el mismo estilo, poco más 6 menos, si- 
guieron hablando toda la maftana, mientras don 
Antonio encerrado en su escrilorio (de donde 
poco había salido después de la votación) se 
entretenía en escribir otra carta á la Habana, 
preguniándoie á su ainijio don Tiburcio lo mis- 
mo que en la anterior, y k la cual no había te- 
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niilo contestación, ni íi hi 'le su ahijado tampoco. 
Las nueve serían prójcioiamente, cuando por 
el peqiiedo sendero que del pueblo conduce á la 
pradfria, iban tres ó cuatro jim chachas, entre 
ellas Aurora y Neliica, con sus cestas á la ca- 
beza, cubiertas de blancos manteles, con el al- 



muerzo para I 
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iiintas las dos iniichaoliBs era dibido á que la 
tía Petra, (que aquel día no tenía yeiba) sa- 
biendo la amistad y .. ■ otras cosas. qMe había 
entre Aurora y su hija, y alfinnos favores que 
le debían al tío Bruno, la había mandado por 
la maBana temprano, para que tes ayudase á 
r-'coger v mztynnr, 6 lo que tuvieran que hacer, 
empezando como hemos visto, por ¡levar el al- 
muerzo en unión de f\i ami¡ra. 

Cuando las mozas lleiraron, ya tos secadores 
habían concluido la botella, peio también ha- 
bían sepado una pran parte del prado. Mien- 
tras Aurora preparaba la mesa, tendiendo en 
el suelo el ancho mantel, bajo la sombra de 
frescos avellanos. Neluca fué á la inmediata 
fuente íi llenar el liolijo del agua pura y crista- 
lina que brota en la próxima montaña. 

Una vez ya lodo preparado, se recostaron los 
sepadores al rededor del mantel, formando un 
semicírculo, cuya cabecera ocupaba el tio Bru- 
no, según le corresponde por su categoría de 
amo, y el extremo opuesto, las dos muchachas 
también sentadas en el suelo. 

Humeante la cazuela, de bien sazonadas so- 
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pas, provisto cada uno de su respectiva cucha- 
ra de boj, dibujándose feroz sonrisa en loa labios 
de Chano mirando k Neluca, exídlado sin duda 
por el sitio, el puro ambiente que se respira, y 
el aromático olor que expedía la yerba segada 
al darle el so!, empezó el almuerzo, no í^in an- 
tes haber dado una vuelta por lafTteda el bote- 
llón de vino que habían traido las muchachas. 

Después do la sopa, los lorreznos; luego la 
tortilla de tomates etc., etc., pero .... viendo 
Aurora la buena diajxiiíic.ión que todos tenían, 
tanto para comer, como para beber, sonriéndo- 
se contra ellos, les dijo en tono burlón. 

— Parece que no hay tdunon ¿eh? 

— Que quieres .... le contestó Chano; ponan 
en tu casa, siempre una comía tan güeña, que 
la eome unu sin f^anas; yo quiero mejor venir 
& segar pa vosotros por la comía ná más, que á 
otras casas del pueblii por el t.abacu, lo cojkí'o y 
el jornal. 

— Vaya, Chano, diee el tío Bruno; que alfio 
menos será. 

— Si, repuso Aurora; no digas eso, porque 
como t'uíyo hoy la giiisíiiidera, me voy á creer 
que soy ya nna gran maoftra. 

— Yo creí, dice Chano; que con el ahnuerztc 
verldrfa tu hermana; porque como tu eres un 
pocxi m&s señorita ... te levantarías más tarde. 

— María traerá la comida con mi naadre, di- 
jo Aurora; porque tuvo <¡v.<¡ ha.cer. 
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— ¡Allí ¡vamos, ya comprendo!; andana por 
allí Kamóny,... 

— Kn casa quedó cuando nosotras salimos, 
respondió Aurora. 

— ¡Caracoles! dice Chavo; ¡cuantas bodií» 
vamos á tenerl; ¡quien jiíerra mozu solteru pit 
divertirin*'! 

— No te hubieras casado tan pronto, le dijo- 
riéndose Ni'luca, 

— Laciilpa tuvoW/a que me comprometió, di- 
ce Chano con la boca llena, y poniéndolos ojos 
en blanco mirando á la muchacha; porque sino, 
ya sabes tu que .... pero mira quien vien por 
allá abaja. 

— ¿Quien es? prejíuntó Aurora que estaba d& 
espalda y no podía verlo. 

— La tía Pepa, dijo Chano; con seijuridad- 
viene á ayudarte. 

— Puede ser, contestó la muchacha; porque- 
ella .... hoy no tiene yerba. 

-«¿Buenos días?, dtjo el Eco al lleRar. 

— tBuenosi le contestaron todos. 

—¿Que hay de noticias? le dijo Chano. 

— ¿Oye tu? le contestó la recién llegada; ¿to 
crees acaso que soy yo algisn periódico noticie- 
ro, para darle gusto á todos? 

— Vamos, tía Pepa, repusoel mozo;nose su}- 
/ureuíte, porque... hace mucho calor, y,..cuence, 

porque usted siempre tien alffo nuevu que idr. 
— Lo que yo tenfjo que decir. ... íi tí nadn 
te interesa. 
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— jQuien aabe? dijo riéndose Chano. 
— Mira á ver si caen bien las yerbas, repuso 
ta tia Pepa; que esa es lu obligación. 

— Las que corto, . . , toas se caen. 
— jY las otras? 

— Las otras ... las dejo para usted. 

— Gracias; que no soy oveja; mira á ver si 
Us necesitas tú. 

* — Yo no; porque ten^ro bastante en el pajar, ' 
pero.,., ¿nos vá á decir que vi sn tos corren 
^or el puefilu. 

— Los miamos de siempre. 

— jKstá bien Doña Jow/a!; parece que la 
íian mandado k usted hoy á callar. 

— Es muy tempranu entoavía para meterse 
■en conversación; y contigo mucho niíis, ;«ó pe- 
dazo de moatrenmf 

— Es verdad; dice uno de los segadores; va- 
mos con el tajo muchachos, porque á lus once 
no vá El haber dalle que los corte. 

— No te apures, dijo Chano por lo bajo; que 
para esa hora, ya parlará tía Pepa, y entonces 
■echamos la lengua de ella contra las briscas, y 
verás como las corta. 

La suerte de él fué que la vieja no lo oyó, 
motivo á estar ya en la jandal del prado con 
Xeiuca empezando á esparcer la verba segada. 

Una vez levantado el mantel, Chano cogió el 
íoteÜón y lo puso £i la sombra de un Zalee muy 
■cerca de donde iba segando, y Aurora se fué 
donde la tia Pepa y Neluca, puesto que su pa- 
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dro le hubía dicho que lo esparcieran cuanto 
antes para hacinarlo pm la tarde y recogerlo 
temprano al otro día. 

Juntas las tres, á pesar del genio burlón y 
travieso de la hija del tío Bruno, entablaron el 
diáloeo siguiente. 

— Vaya, tía Pepa, le dice Aurora; cuéntenos 
algo nuevo, ahora que no lo oye Chano. 

— La verdad es hija' . . . le contestó la vieja; 
que una no les puede decir ú ustedes nada, por- 
que .... después que no lo creen, lo que hacen 
ustedes es correrlo por ahí, y de cae modo se 
arman las parlerías y los cuentos. 

—Mujer.,., repuso Aurora; ya sabe usted 
que yo soy muy reservada. 

— Uuando te conviene, y cuando te dá la jm- 
na. dijo la tía Pepa; ¿te crees tu, que no te co- 
nozco:' pero como lo que se dice hoy todo es 
viejo, lo mismo dá contarlo que nó. 

— ¿Algo sabrá usted que no se diga todavía? 
insistió la muchacha. 

— ¡Y tanto hija! ¡y tanto! respondió la tía Pe- 
pa halagada en sil amor propio; pero.... mi- 
ra.... lo primero que dicen todos, es ... . que 
por qué no te casas tu ahora, con los otros. 

— ¿Yo? dijo un poco desconcertada Aurora; 
pero .... ¿quienes son ios oíi-os? 

— Pues tu hermana y Ramón, Purico y 

la Mayorazga, Julio y . . . , esta, que parece una 
mosquita muerta, y las mata callando. 

— ¡Tía Pepa! dijo Neluca. 
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I tantos! ropuso Aurora. 



— Tilo seraii Dantos: rupuso /iuruia. 

— Perico y \a .Mayoia^í;», ya están haciendo 
lo9 preparativos para el mes que viene. 

— ¿No sabe,u3ted mfis que eso? dijo Aurora. 

— Y que dice Antonia, continuó la tía Pepa; 
que el Indiano no vú al Hamo porque ella no 
quiere que se junte fi vosotras. 

— Pues eu su vida creo que tiá estado mfia 
honrado, dijo Neluca, que si fuera con las que 
estamos er. )a función. 

—Y. . . . ello, ¿de donde vü á salir eí Bamo? 
preguntó la vieja. 

— De casa de doíla Muría, que es la que lo 
pa^a, contestó U muchacha. 

— Ya quedan pocos días; ¿como andan uste- 
des de ensayo? 

— La más torpe soy yo, dijo Aurora; con- 
que ... ya usted puede ver. 

— La que está loca rfe contenta es mi comadre 
Rosa. 

— ^^Por - ? 

— j Toma! porque ya el Mayorazffo dio el con- 
sentimiento; y en cuanto se casen creo que la 
lleva para la Haban,i. 

— Si, dijo Neluca ; y allí con seguridad 

que hace/íiror, particularmente entre las ne- 
gras 

— Y tu hermana ¿cuando se casa? prcgLint6 
la tía Pepa, dirigiéndi'se k Aurora. 

— No sé, contestó la muchacha ; pero .... no 
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— liNo viene hoy al prau'f 

— Traeríi la comida con mi madre. 

— Bueno; pues. ,, esto se concluyó; dijo la 
tía Pepa, dando la última rastrillada en la yer- 
ba que acababa de cortar un scj^ador; ¿no hay 
m6s que hacer? 

— Tomar la sombra, le contestó el lio Bruno, 

— Vaya á buscar un botijo de agua fresca, le 
dice Chajio. 

— Yo no puedo entrar en la cueva de la fuente, 
contestó la tía Pepa; porque ...si entro no salgo. 
—¡Ojalá y fuera verdad! dijo por lo bajo el 
se|;ador. 

— Yo iré, dice Ncluca; ¿donde estfi el 
botijo? 

— En aquel brezal, le dijo Chano, selialando 
uno que estaba hacia el medio del prado. 

Al pasar !a muchacha por delante del mozo, 
quedóse Chano parado mirándola y dijo «¡Ole, 
los tipos salerosos!» al mismo tiempo que figuró 
le iba á dar un abrazo. 

Lo menos vara y media saltó para atrás Ke- 
luca, poniéndose encarnada como la ;*rana, y 

— Vaya.... no te andes en llores Chano, 
porque ya estás casado, y. ,, . si te propasan 
puede que tengas los dientes en peligro, á pe- 
sar de lo bruto que eres. 

— Espera un momento, le dijo Aurora; que 
allá voy yo á la fuente contigo, y cof;ereraos 
avellanas. 
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— ¿Como no Fe vá á la sombra? le dijo Nelu 
ca al lio brumo, viendo lo que sudaba segando. 

— Hija .... contestó medio riéndose el viejo 
porque puede que le dé la pana de venir tei 
prnno ai afn<t con la comida, y entonces.. 
y& tenemos cantar para toda la tardo. 

— Algo menos será, dijo la muchacha; ¡como 
si usted lo tuviera miedo á ella! 

— Miedo no; pero respeto . . . ¿quien sabe? 
porque ustedes las mujeres todas sois así; muy 
suaves, muy amables y muy cariñosas euando 
novias, lue^fo . . . ¿no es verdad Ckandi 

— La purareí'iíííiííí Bruno; contestó el mozo. 

— «Hasta ahora: dijeron las dos muchachas 
tomando prado abajo, arrimándose á las matas 
para coser las avellanus. 

— ¡Cuidiau que Neluca es guapa! le dice 
Chano al cío Bruno, cuando ya las jóvenes no 
podían oirlo. 

— Para mi... es la mejor muchacha del 
pueblo; contestó el viejo; muy prudente, muy 
trabajadora y por eso el hijo de don Pepi- 
to se casa con ella. 

— Asi dicen, repuso Chano, pero Julio 

es algo ventola, y pué que ande buscando 

otra cosa. 

— Pues si la quiere, dice la tía Pepa, que ya 
estaba impaciente por tomar parte en la con- 
versación; há de conseguirla entrando coa ella 
por la puerta de la Iglesia. 

— NaÍde\ñ llama á usted á aquí, le contestó 
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Chano: cuando unu le pregunta nlgima cosa.... 
no guié usted hablar, y cuando maldita la falta 

quejace usted pa lo que se trata, entonces 

mete la cuchara. 

— El que no le gusto hablar conmigo, dijo la 
tia Pepa; mira, .. . bien grande ea el prau; 
que ae vaiga íi la otra punta. 

— ¿Ya arregió uafed la sHuaoión con Aurora 
y NelucB? repuso Chano., 

— A ti ... . nada te importa. 

— ¡Caray! dice el lio Bruno; ;qué mal se 
arreglan ustedes hoy! 

— Porque Cíono es muy animal, dijo la tia 
Pepa. 

— Y .... usted muy parJern, dice el segador, 
•y veloy. 

— Vaya . . . tomaremo»las once y picaremos 
los dalles dijo el tio Bruno; porque ya pronto 
vendrán con la comida. 

Efectivamente, en aquel momento apareció 
por la entrada de la mies, su hija María segui- 
da de sn madre, la cual traía en la mano la 
bota llena del rico mostagán con que siempre 
obsequiaban á «us segadores, al mismo tiempo 
que Aurora y Seluca volvían de la tuenle. 

Como el prado tocaba ya á su lin, una vea 
encendidos los cigarros, que es costumbre echar 
antes de comer, volvieron íi la tarea, si cabe, 
con más ahinco que por la maRana. y mientras 
llegó Maria y su madre, lo acabaron, como sue- 
le decirse, de cuatro daUndax. 
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La Goinida se hizo en la misma forma que el 
almuerzo, exceptuando el aumento de personas, 
y mientras loa sej^adores echaban la siesta, pa- 
Tfl Ui&fio ir k sec;ar otro prado más pequeño que 
•el tío Bfuno tenía más arriba, laa mujeres em- 
pegaron la faena de hacinar la yerba segada y 
ya medio seca. 

Sigáinoslaa nosotros, y oigamos lo que dicen al 
mismo tiempo que van liacmando. 

— Pues, SI. dice la tía Pepa; como ns dije es- 
la mañ-dna, Sofía y Perico no van al Ramo por- 
que no loa deja ir la Mayorazga. 

— Si usted no dice más que eso, le contestó 
Aurora, es noticia vieja, porque eso .... hace 

tiempo que lo sabíamos nosotras, pero si 

se h^ creído esa presumía que por que elloa no. 
vayan, no iba « haber Hamo, se equivocó de 
medio á medio; que lo que sobra ya, es quien 
lo lieoe y quien íoíogwe. 

— No eches muchas arixiganctas, le dijo la 
tía Pepa; que Dios sabe lo que pasará de un 
dia a. otro; por lo pronto yo vi esta maüana an- 
tes de venir al prau, muy entretentu á Perico 
hablando con Juanita, y . . . . ¿quién sabe sí le 
diría que no fuera? 

— Juanito. dice Neluca; no le falta al maes- 
tro por nadie, eso prescindiendo déla 

amistad que tiene con Arturo y con 

— Julio; acaba de decirlo, prosiguió la ti& 
Pepa; pero ... . e\demonÍu tien cara de ooneju, 
mira que como la Mayorazga se empeñe en una 
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cosa, ea capaz de todo con tal de salirse con la 
suya. 

— Pues eso, dijo Aurora; ya lo veremos esta 
noche que es e! ensayo general, y tienen que 
asistir todos, incluso Jiiantto, para coordinar 
lo que hay que hacer, y tenerlo todo listo para 
matlana por la noche vestir el Ramo. 

— Entonces . , , . ^,hoy puedo ir yo por la es- 
cuela? dijo la tía Pepa. 

— SI, mujer, sí; allí no se le cieri-a ía puerta 
á nadie, contestó la muchacha. 

En aquel' momento se oyó el cascabel de un 
perro, y por la cabecera del prado se apareció 
el Sultán, y tria él, el Clarín, los cualea empe- 
zaron & saltar entre las muchachas que les ha- 
cían (¡estas, correteando de un lado para otro 
lo mismo que si hubieran encontrado una 
liebre. 

— ¡Cuando vienen los perros, dijo la lía Pepa ; 
no estaríin muy lejos toa cazadores! 

Así fué en efecto; antes de dos minutos se 
presentaron Arturo y Julio provistos de sus 
escopetas y acompañados de Ramón, que des- 
de aquella manuna había simpatizado con ellos. 

—Por aquí no hay caza, les dijo la tía Pepa 

— Mirlos no faltarán, le contestó Julio; y al- 
guna cotorra también habrá. 

Allí estuvieron nuestros jóvenes más de dos 
horas, quitándole el rastillo á las muchachas y 
/ídcí'nani/s ellos; jugando otras veces y entor- 
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pecienHo mus que hacían, hasta que Itts mozaa 
se pusieron du acuerdo y ayudadas por la tía 
Pepa los cernieron y arrantmron por el prado, 
en medio de las nsas y la ali;azara oonfiigiiiente. 

Durante ese tiempo, Julio y Arturo habían 
matado seis ú ocho miruellos de las que salen 
por las tarde k los prados recien segados en bus- 
ca del alimento cuotidiano. También Aurora y 
Neluca, instadas por ellos, dispararon las esco- . 
petas una vez, pero sin hacer blanco, de- 
bido según decfa Julio á que habían cerrado 
los ojos de miedo, al momento de -tirar. 

Fueron luego donde el tío Bruno y los obre- 
ros, y allí estuvieron segando y cogiendo ave- 
llanas, hasta que les dijo Chano, que eran unoa 
brozas para segar, y que no hiibían nacido para 
ello; que se volvieran donde las muchachas á 
ver si entendían mejor el retozar con ellas, 

— Ya iremos cuando se concluya el prado, 
le dijo -Arturo. 

— Si, repuso Julio tumbándose en un íombi- 
lio; echaremos un cigarro, porque me parece 
que lo que nosotros stguemox en este mundo, 
vá á estar bueno de secar. 

— ¡Quien pudiera idr olru iantu! exclamó 
Chano acercándose al joven en unión de los 
otros segadores, para tomar el pitillo que este 
les ofreció. 

Guando las mujeres concluyeron de hacinar 
el prudo, sentáronse en la cabecera, y & ruego 
de la tííi Pepa, Aurora y Noluca empezaron íi 
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cantar en voz atta, lanzando al aire una de esas- 
melodiosas endechas de amor, lan llena de 
verdadera poesia y carinada de montaTieistno, 
que, (como hemos dicho otras veces) no pa- 
recía sino, qiio envuelto llevaba en sí, todo 
el aroma que exhala aquel campo, saturado de 
suavísimos olores. 

Casi al mismo tiempo terminaron los seca- 
dores, y como si aquella hubiera sido la señal' 
convenida, Chano TnlÍnchó lan fuertemente que- 
lo menos cinco minutos estuvo el eco repercu- 
tiendo por valles y montañas, al mismo tiem- 
po que, con los dalles al hombro y la cotod]-a 
en la cintura bajaban donde las mujeres. 

— ¿Hasta ahora no acabaron de hacinar? pre- 
guntó Arturo. 

— Te parecerfi tarde, le contestó Aurora; pe- 
ro si, ¡claro! con la ayuda tuya ... . ¿qué 

hicieron ustedes alKi arríbaV 

—Segar; dijo con tono en/'iííi'coel estudiante. 

— "V que todas las que cortaron se han de- 
secar, repuso la muchacha; ¿no es verdad? 

— Y lasque no cortamos, dijo Arturo; allí se 
quedan para las ovejas; ¡bien sé yo, que.,,, 
se han de alegrar de nosotros! 

— Eso SI lo creo, contestó Aurora. 

— ¡Vaya!, poca conversación, dice Julio, que 
desde que llegó se había acercado á Neluca, y 
no había cerrado el pico; vamonos para casa. 
que es larde, y esta noche hay que ir temprano- 
ai ensayo. 
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— Andando; contestaron todos. 

Cantando á ratos, y otras veces hablando, 

■íiempre alegres y jacarandosos, según decía 
íRamón, en medio tíel claro oscuro del sol cre- 
puscular, y aspirando el suave perfume del jar- 
din de la Montaña, entre día y noche llegaron 

todos delante de la casa del tío Bruno. AIIE, 
después de las dianxonelaa propias del caso en- 

■tre jóvenes, acorcaion que Julio y Arturo irían 
á la taberna á buscar á Jttanito, donde espera- 
rían á las muchachas y á. Kamón, para ir juntos 
al ensayo. 

Dejarétnosle por ahora que cada cual vaya 
á su casa á cenar, y puesto que muy pronto 

Jioa volveremos á encontrar con ellos, pondre- 

«nos aquí el consabido punto y aparte. 
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CAPITULO XXV. 



En la taberna y en la escuela 



ü cuando liasta la presente no hemos 
L deacripto la taberna liu Langarilla, mi- 
r* ponemos que el ilustrado lector ae k ha- 
^ brá üirurado, pocomás ó menos, ü\ igual 
que todas las de los pueblos de la querida Mon- 
taña, donde se vende vino 6aMÍ!íacio y alcohol 
de Berlín con patente nacional. Poco tiempo 
pensamos estar en eila, pero aun cuando así sea, 
daremos cMQÍro brochazos para conocci' el local. 
(Jna gran portalada, que sirve lo mismo pa- 
ra tomar el fresco en el verano, que para rea- 
guardar del ar^ua cuando llueve Sí loa caballos 
de los transeúntes, y del frió del invierno. 

Entrando ú la izquií^rda, el mostrador, sobre 
«1 cual se hállala pequera báscula que íirre pa- 
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ra pesar las inorcancíus de volumen, itl mismo 
tiempo que, nivela la ronrienciu del dueño de 
la casa. A ta derecha, una mesa donde se juef^a 
al rentoy, la malilla y demás juepos de pasa- 
tiempo, y por lo peneral toman asiento loa ín- 
timos del tabernero. 

Colgadas del lecho y paredes, se ven infini- 
dad de abarcas, de las llamadas dejéría, y por 
todas partes, barriles (unos llenos y otrofi va- 
cíos) pellejos, botellas, ferrernlas y demás oacki- 
vaches propios de un establecimiento. 

Son las ocho de la noche. Sentados alrededor 
de la mesa, se encuentran hablando entre si, y 
de vez en cuando apurando las copitasque lle- 
nan de \ñjarrvca, nuestros conocidos Juanita, 
el maestro, y don Manuel el cura, que según 
veremos, accidenfalmfnte se hallaba allí. 

Como su conversación no nos interesa en 
nada, esperemos fi que lleguen Arturo y Julio 
que bajan por ta próxima calleja. 

— «Buenos noches», dicen al entrar. 

— f¡Hola!» contestaron los de la mesa; ofre- 
ciéndole el resto que habia en \a. jar ruca, y el 
cual tomaron sin haceme de vogur. 

— ¿Ya lo liucía en ta escuela, maestro? dice 
Arturo. 

— Ahora mismo íbamos para atti'i, contestó- 
el interpelado. 

— A propósito, repujo el estudiante dirigién- 
dose k Jaanito; ya sabes que' nosotros conta- 
mos contigo para llevar fí ñamo. 
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— ¿Pues como? dice el joven; ¿por fin no vá 
Perico? 

— Ese .... no vá á ninguna parte; dijo son- 
riéndose Julio; ¡no tiene ropa negru! 

— Es <\\¡a .... las faldaí de la Mayorazga 
pueden inncho, dice ei maestro en el misino 
tono. 

— Hombre.... yo repuso Jitanüo; si 

ustedes se pudieran arreglar sin mi, se lo agra- 
decería bastante, porque ese día, siempre liay 
amigos forasteros que atender y 

—¡Nada, nada!, replicó Julio; tu vienes con 
nosotros porque sí, y porque haces falta. 

— Bueno, chico, díco el joven ; iré, pero .... 
¿quienes somos lod predestinados? 

— Pues ... Arturo, Kamón, tu, y yo; dijo 
el hijo de don Pepito; tanto que por eso mis- 
mo hemos venido por aquí, para que vayas tu 
esta noche con nosotros ai «¡««¡70, y veas que 
te parecen los preparativos que hay hechos, y 
pensemos lo que aun . . . taita que hacer. 

— Estando ustedes y ei maestro en el asun- 
to. .. . creo que todo estará bien, dijo Juanita. 

En aquel momento, allá por el centro del 
pueblo, se oyeron Us arffcntinas voces de dos 
muchachas, que entonaban alegre cantar. 

— Ya bajan ahí las otras. Hice Arturo. 

— Vaya «ocío, le dipe Julio al tabernero, . 

que sobre el mostrador estaba sacando unas 
cuentas con lápiz; encima de un cuadernillo de 
papel de estraza; échanos algo que beber, pero . , 
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no en tu jarriica, sino en otra más prande, y , . 
¡deja eso hombre!; que te pareces á Besque- 
min siempre haciendo mimeTos y cabalas. 

— Voy, contestó el dueño del establecimiento 

— Anda pronto, dice Arturo; porque ya vie- 
ne ía getife. 

— ¿Qué pongo? preguntó el tabernero; ¿mi- 
tad y mííoti? (■) 

— Si; le contestó Julio. 

— ¡Bueno con Perico! dice Juanita; ¿de mo- 
do que no va al Ramo, porque no lo deja su 
futura? 

— Así parece, contesta Arturo; mi primita 
es bi-ava. 

— Por eso es bueno hacer lf> que yo, repuso 
Juaniio; no tener novia para (conservar siem- 
pre . . . la libertad de acción. 

— O tenerla, dice el maestro; y no dejarle 
. que se ponga los /mntahnes, como lo hizo el /n- 
atano. 

— 'Baenaz noclier.» dice líninón, que en dijuel 
momento llegaba acompañado de Xcluca y las 
hijas del tío Bruno, seprún habían convenido, 

— (Adelante!, contestaron los otros, ofre- 
ciéndole una copa. 

— ¿Qué ez ezo? pregunta el ftevillono mirando 
ta copa; ¿pitorro? ¿no? 

(*) Miind y mitail, es un pompiieWo, jur parles iguales 
Ae caña y aiiisiiiio, ni ijiie pon|)osamenle llanii plus el 
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— ¡Claro, chico!; lo que tomamos nosotros.. 
dice i'iéndofe Julio. 

— No, píie'yo, repuso liamón; voy á tomar 
un medio gorro del li<-rriliyo aqué que eztah'f 
en la carreta el día de Zantrmai no eztoy ahor» 
por envenenarme. 

— Amigo. . . . dice el tabernero; no hay co- 
mo habarse criado entre las cepas de la privi- 
legiada Andalucía, para ser nficionado y saber 
apreciar lo bueno. 

— Vaya . , . ponga uz(c ahí, cuatro medio 
gorrito; iré duíses, para tas ¡embras, y uno 
amontiyao para manqui. 

— Muchas gracias, contestaron casi á un mis- 
mo tiempo las muchachas. 

— Vámo, dice Kamón; que mtede, según 
creo, tienen que cfintá mucho ezta noche, y 
muy jondo, y é bueno que e^én animadas; mi- 
ra, continuó dirigiéndose al tabernero; i/ena do 
IxiUyas; una duJaey otra del barrüiyo, para be- 
bérnola (lyá durante e\ enzay o; y zt pove otra, 
do eze miíd y mita, no vendrá máa, pava'daWe 
á loz que ze peguen por ayí- 

— Bien pensado, dijo el maestro; porque 
siempre es bueno tener algo por allá, para cal- 
mar los ánimos, si acaso se escitan por aljfuna 
cosa. 

— Ya están aquí las de tdld arribo, dice Ar- 

— Fué... adelante, exclamó Ramón ; ¿cicdii- 
(a vienen? 
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— Tres, que .... le menos valemos seis, con- 
'testó Dolores. 

— ¿Zi'í dijo el Sevillano puéd vé, tabernero; 
ponga tízté ahí, tré vazos dei dulse, que pares- 
can lo meno media osena, (digo) y otro del 

barrilii/o para mi, que no voy Él zalir cojeando. 

— Gracias, dijeron todas; no bebemos. 

— ftQue grasias, ni que oclio cuartos? replicó 
'Ramón; las grasías, pa loz cura, que comen de 
■ eya. 

— ,;Si? dijo don Manuel riéndoae. 

— Uzté dwpenze, contestó el joven; que no 
me había ^/ao que eztaba uzlc ahí. 

— Bueno; dice Dolores, tomando el vino con 

l&'i áemiis cantadoras; vamos pronto que 

■ea alpo tarde. 

— Si, agrei^ó Xeluca; y maífana todas tene- 
mos que recoger mucha yerba para no tenerla 
■el segundo día de la fiesta. 

— Por mi dice Ramón; andando ya; mi- 
ra continuó dirigiéndose al tabernero; trae otro 
vacilo, porque er úrtimo .... me paese que ce 
Jué d un pié. 

— ¿Nos acompaña usted don Manuel? la pre- 
guntó el maeslio. 

— De buena gana, contestó el páter, pero. , , 
no puedo, porque ya sabéis que tengfl adminis- 
trada á la tía Cliiscí, y salí de casa con idea 

de comprar tabaco é ir á verla, mfis como 

me encontré aquí con ustedes y me entretuve, 
■pues. . . , voy ahora, y quizás tenga que pasar 
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allí toda la noche para qu6 no se muera fin mi; 
¡la pobre está muy mala! 

— Puea . . . entonces , , . . «liasta mañana». 

Tan entretenidos iban por el camino, particu- 
larnnente Bamón con sus dos botellas en la ma- 
no (la otra _v el vaso la llevaba el maestro) que 
no vieron alreuo/í>er una calleja, al Indiano y 
8u hermana, que cruzaban para casa del Mayo- 
razgo. 

— Ya vft la patrulla para el ensayo, dijo Sofía. 

— Donde van, le contestó su hermano con 
visible mal humor; es k divertirse y á f;ozar, 

— ¿Quér ^,puede que quisieras todavía ir & 
llevarles el Samo? 

— fío mujer, no; pero... us/edes lo quieren. ..sea 

Antes de llegar ¿ la escuela, habiéndose que- 
dado u(i poquito atrás María con Ramón le di- 
jo riéndose. 

— Me parece que estás muy parletdn; ¿siem- 
pre habrás bebido algo más de la cuenta?. 

— |No!; le contestó poniéndose formal el jo- 
ven; no hé tomado man que lo que viste en la 
taberna, y cenando una boteya de amontiyadc 
igucl á las que hoy les mandé á ustedes á casa. 

— ¿Y te parece poco? repuso María. 

— Pero .... ¿y qiie ez ezo para mi, chávala? 
z£ no tengo baztante, ni para tapar la toja de 
una muela. 

A pesar de esto, habian comprendido ya to- 
dos, que Ramón estaba un poco alegre, y lo de- 
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jaban hablar, riéndose con su ceceo andaluz, y 
con las ocurrencias qtie soitaba,^ puesto que 
como suele decirse, no tenia mal vino, ni era 
patoso, dando !a (abarro. 

Una vez en la escuela, nuestros amibos (ó sea 
la patrulla) sefi^un les llamó Sofía, sin duda por 
despecho, después de baber encendido un viejo 
quinqué, compañero inseparable del maestro, 
usando Julio de su proverbial buen humor, dice 
dirigiéndose á las muchachas. 

—¡A ver; formen! y . . . . mano al tango. 
-Colocadas en dos filas, ó sea en la forma que 
ya sabemos, en menos de una hora repagaron 
las mozas todos ios toques dd Sanio, 

— ¡Muy bien!; dijo el maestro; como lo sft- 
quen Vds. así pasado mafluna, no tenemos nada 
que pedirles. 

— Yo así lo espero, dice Dolores; porque ten- 
go confianza en todas ellas. 

— ¡Magnítico! esclamó Juanita. 

— Ya sabes, le dijo Arturo ; lu te encargas ele 
la reseña en lo? periódicos y ... que no se es- 
catime el incienso. 

— Mejor es que la hagas tu, le contestó el jo- 
ven. 

— No, no; repuso el estudiante; esas cosas las 
entiendes tu mejor que yo, y . . . . luego que k 
tí te gusta escribir las costumbres de la .\lonta- 
fia, porque es tu género. 

— Vaya .... muchachos, dice R*món ; ezto ce 
merece una cornitá; á ver maeztro, zaque mté de 
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loa /oldiyo9 ece vazo, y . . . . primero las zeñori- 
ta8 ¿eh? .... 

Apenas habían concluido de tomar la convi- 
dada, llaman á la puerta y se presenta la tía 
Pepa, dando las buenas noches, acompañadas de 
aquella risita ratonil tan peculiar en ella. 

— /Fué !/egó uzté tarde! dijo liamón ; por- 
que .... ya las muchachas zan ensayado. 

— Nunca es tarde hiju, le contestó la vieja; 
si la dicha es buena. 

Kuevamente tocan á la puerta, y entonces es 
VirfTÍnia la que entra haciendo aspavientos y 
diciendo que, como el Sr. cura había ido á asis- 
tir íi la tía Chisca, y estaba sola y aburrida en 
casa, vertía íi pasar un rato diatraida en et ensa- 
yo, y además porque el día de la función quizás 
no pudiera verlo por los muchos quehaceres que 
se ocurrían en casa de su amo, con los curas y 
demás convidados. 

— Vd. siempre es bien recibida en todas par- 
tes, le contestó el maestro. 

— ¡Claro! dice Aurora por lo bajo, dirigién- 
dose á Dolores y Neluca «Dios los cría y ellos 
se juntan»; primero la tía Pepa, ahora Virgi- 
nia .... ¿oye? le dijo también por !o bajo á Ra- 
món; convida á las recien llef^adas, que verás 
como maílana te dan bombo por lodo el pueblo, 
y ft la noche, no hay un vecino que no lo sepa. 

Inmediatamente cogió el Sevillano la botella 
del vino dulce y la copa, y, acercándose á la tía 
Pepa le dice. 
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— Vaya agüela .... una copita; para que no 
pierdan uzte<Í£ er viaje. 

— ¡Jesús Marfa!, muchas gracias, dicen las 
dos; pero .... mira que nosotras no hemos ve- 
nido aquí para que nos convides. 

— Ya lo sé, dice el joven ; pero puesto que 

ttzlede han venia, y . . . . endertm lo tenemo. .... 

— ¡Guay! chacha, y . . . ¡il''C bueno es! ■dice 
Virginia después de haberlo tomado, mirando á 
la tia Pepa; ¿esto lo traerías lú de allá? diri- 
giéndose á Ramón. 

— Zí, mujer zí, le contestó riendo el SevUtn- 
no; ezo. . . . é legítimo de Macharnudo. 

— ¡Bien podía el Sr. cura comprar de esto pa- 
ra decir misa, repuso el ama; y no lo que trae 
de esa coiírfeíirf taberna, que parece rejalgarl; 
¿no lo crees tú así Pepa? 

— ¡Me parece!, contestó la interpelada; si lo 
que vendtn ahí, es puro veneno, hija. 

Todos se rieron de las exclamaciones que ha- 
cían las dos intrusas, y cuando Ramón concluyó 
de andar la rueda, dice el maestro, d&ndose aire 
de jefe. 

— ¡Bueno; pues.... denle otro golpe & las 
panderetas, marchando por el salón, para que 
lo vean Virginia y la tía Pepa. 

— Vamos allá, dice Aurora; haciéndole una 
graciosa mueca al estudiante. 

Si bien lo hicieron !a primera vez, mucho me- 
jor lo sacaron entonces, sin tropezarse una con 
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Otra al andar, ni interrumpirse en el toque, ni 
en el canto. 

— /ZupeWii.' dijo Ramón ¡vaya otra cepita por 
lo bien que lo han Jecho. 

— Mira que esta noche hay que tratar de mu- 
chas cosas, ¡e dice Dolores; y no conviene be- 
ber tanto ni tan de prisa. 

— Exo . . atlá vztede que zaben lo que ze traen^ 
entre mano, y eztaii enferao del asunto; yo. . . 
en teniendo arpíale la botella, eztot/ listo, la 
contestó el Sevillano. 

— Lo que hay que hacer, dice Arturo; eso. , 
el maestro ¡o dirá. 

— Pues ¡nada!, dice el aludido; ¿el Ramo 

«hTÍont„ca..?i„o? 

— Asi quiere mi madre. 

— Entonces, continuó el maestro-, Aurora, 
Neluca y Dolores, se encargarán de adornarlo; 
otras dos tienen que ir por Ib tarde á la villa ó. 
traer el dulce y los roscos, ¡ah! y l&s cohe- 
tea; que se necesitan lo menos tres f^ruesas, una 
de dos tiros y dos de uno. 

— De eso nos encargamos nosotros, dice Ar- 
turo; y de traer unas cuantas docenas de fuces 
y mediaa-hombas, para la fiesta de por la noche- 

— Sí, dijo Julio; maflana por hi maflana, te. 
nemos que ir é! y yo, dando una cafiatiada, á 
San Vicente y loa traemos. 

— Y yo loz acompaño k nzfede, <^'f- ' Ramón. 

— Pues entonces, repuso Aurora; Vds. encar- 
gan el dulce cuando lleguen, para ^ue lo ten- 
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gan hecho por la tarde, y . , , . puesto que Au- 
relia dice que tiene que ir allá, la acompaSará 
María, yjiintas traen loqueVds. quieran, y ha- 
ga falte. 

— ¡Zaperió! dijo Ramón, que nó había soltado 
la bolellH de la mano, y orreciéndosela & bu fu- 
tura ciiñadü continuó; uztede van cuando quie- 
ran; allí ezperamo nozotro. 

— Pero .... ¿si tu no tienes caballo?, le dijo 

riéndose Arturo; y mañana creo que no lo 

vas & comprar para ir. 

— ¡Yo! dice Ramón; zi no encuentro cobayo, 
zoy cajxi de ir montao en una burra. 

— No te apures, le dijo Julio; que en mi ca- 
sa hay dos; llevarás el del viejo que es más no- 
ble .... por 3¡ acaso llueve. 

— Zi yueve, toos nos mojaremos, le contestó 
también riéndose el Sevillano, que comprendió 
la alusión de las últimas palabras de Julio. 

— Y sino, dice Aurora, allí está el nuestro, 
bien descensado en la cuadra. 

— Señorita. . ¡Vd. dispense!, le dijo riéndose 
Arturo; no me recordé que Vd. tenía caballo. 

— Está Vd, dispensado caballero, le contestó 
en el mismo tono la muchacha. 

— Bueno; maestro .... ¿qué más hay que . 
hacer? preguntó Julio. 

— Pues .... ejustar el ciepo para que toq^ue 
durante la misa, luego en la Romería y por la 
noche en la fiesta y nada más. 

— En eso ya habíamos pensado nosotros, dice 



l^.OO'^IC 



nosüCAS De ui tierra 359 

Arturo; y el día de Santa Ana le hablamos á 
Candolias y quedó en venir. 

— Entonces, repuso el maestro; lo que Vds. 
tienon que hacer, en cuanto í llevar el Ramo 
ya lo saben .... 

— ¡A ver, á ver!, dice Ramón; que ze «joZí^tie 
ezo de llevar el Ramo; ¿qué é lo, que tengo yo 
que /ose? porque yo no zé naila de to-xz ezaz 
coza. 

— Tá,, loñnicoque tienes quejoíe, dice rién- 
dose Dolores; es tener bien por tma pata para 
que no se te escape. 

— ¿Pero qué? ¿lo van' k mata? preguntó el 
Seviüano. 

— No hombre no; le contestó la muchacha; 
quiero decir.... que no vayas aquel día al- 
ijo tembleque y lo tires, porque Vds. los Sevi- 
llanos, todas las funcione? las quieren hacer con 
mucho vino. 

— Ezo es desir que hay que comprimirse; 

¿no? • 

— ¡Naturalmente! dijo Dolores. 

— Fué vrñrA, chávala ... . yo como no yeve 
ttquiera un par de boteya de mansaníya den- 
tro der cuerpo, me paese á mí que ezte chavó, 
como tú ises, no tiene por la pata del Ramo, 
zirüieiido ayi de mono pa que ze ría tnittca la 
gente y . . . . zt no fuera por lo que e, jasia yo 
lo que tze Perico. 

Esto lo dijo Ramón, mirando intencionada 
pero furtivamente á María, la cual se sonrió 
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comprendiendo el sifrniScado de las palabra?. 

— ¡Eso no9 faltaba! le dijo Aurora; que tu hi- 
cieras lo que el Indiano. 

—iChavalál dijo Ramón; ¿te cree tá, que zoy 
yo tan ezaborío? 

— No habléis muy alto, dice la tía Pepa; que 
puede que esté su hermana escuchando por ah! 
afuera, porque cuando yo vine loa vi que iban 
juntos & casa dol Mayorazgo. 

— Pues mire..., le contestó Aurora; dicen 
que el que escucha. . . ..ya Vd. sabe el resto. 

— Aquí no se hace nada que le importe & 
nadie, dijo Julio, que precisamente y como 
aquel que no quiere la cosa, desde el principio 
de la conversación se había sentado juntoáNe- 
lucaiysies cierto, continuó, que andan por 
ahí, como supone la tía Pepa, propongo que, pa- 
ra despedida del ensayo, bailemos un poco; ¿no 
le parece á Vd. maestro? 

— Como Vds. quieran, contesté el émulo de 
Minerva; ya saben que por mí... . está la casa 
¿ su disposición. 

— ¡Mira que es tarde! dice Neluca. 

— ¿A tí que te importa? le contestó su pre- 
tendiente dándole un pellizco suavemente en 
un brazo. 

— Las manos quietas, dijo la hija de la tía 
Petra por lo bajo, devolviéndole otro & Julio. 

— Muchachos, dice Juanita; que se va el 
tiempo en flores ¿se baila, ó no se baila? 
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— ¿Cómo? dijo Julio poniéndose Je pié etii 
medio del salón; ya yo estoy en el baile. 

Dolores y María, cofjieron dos panderetas y 
se pusieron á tacar la popular jota, al mismo- 
tiempo que> nuestros jóvenes se lanzaban at bai- 
le por parejas, Julio con Neluca. Arturo i*on 
Aurora, Ramón con Aurelia y Juanita con Jo- 
sefa ; quedaban la tía Pepa, Virginia, y el maes- 
tro, pero como la norma de éste, siempre ha si- 
do la galantería, se acercó A las dos viejas y íes- 
dijo. 

— ¡Nadal; aquí tenemos que bailar todos; y. 
como es natural que en acabando este, se baile 

otro, pues la que quiera de Vds. dos, vienC' 

ahora á bailar conmigo, y hie^o la otra. 

— ¡Que baile la tía Pepa! dicen las mi.izas af 
enterarse 

— ¡Que baile! repiten losjovenes;y tanto insis- 
tieron, que, allá fué la tia Pepa, dando vueltas- 
con el maestro bailando la puntilla, cual si fuera 
en los mejores tiempos de su juventud. 

Terminado aquc! baile, empezaron otro, que- 
tocaron Aurelia y Josefa, bailando entonces 
Eamón con María, Juanita con Dolores, Julio- 
con Aurora, y Arturo con Neluca. El maestro 
cumplió su palabra sacando á Virginia, que se 
negaba poniendo miles escusas, hasta que, me- 
áiolitiroves la pusieron all£i las mozas, no sien- 
do la tia Pepa, ¡a que menos halaba, diciendo- 
que ella era tan buena como el ama y habia sa- 
lido primero; pero ocurrió que Virginia, en. 
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toda su vida liabia dado vuelta y no sabia bai- 
lar, siendo el hazme reir de todos, incluso el 
maestro, que aun presumía, al recordarse de 
'haber sido el primer bailador del pueblo cuan- 
do era mozo, 

Al mudar, co<ri6 Kamón la botella y la copa, 
■y dirigiéndose á Virfjinía le dice. 

— Vaya comare: un (atigano; ze lo merese axté, 
por lo bien que lo jase; paese uzté un trompo 
dando güeria, ó que !e han aplicao eleittrisidá b. 
loz pienes. 

— Muclifls gracias, contestó el ama tomando 
la copa; pero mira que en mi vida hé bai- 
lado. 

— ¡Me \ofeuro.' le contestó el SeviUano; pero... 
no ze apure uzté por eso, que aquí eztamo toito 
-en familia. 

—Vaya ¿tocamos nosotras otro baile? 

n Aurora y Neluca; ¿ó nos vamos.? 

—¡Como uztede guzttn! dijo Ramón; pero. . . 
me paese conveniente que dure el jaleo;yo lo 
único que ciento é, que ezos mduceres (sefialan- 
do las botellas) ya no funcionan, y que er taber- 
nero znbrá metió ya en la cama para que man- 
demo por md. 

—No hace falta, le dice Arturo. 

— Fué ....enlose.... venga er úrtimo ian- 

— Cortito, ¿eh?, le dice Julio fi Neloca por lo 
■bajo. 

— Bueno; contestó la muchacha. 
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— ¿Que é zezo? dijo Ramón, que á pesar de a« 
alegría lo había oído. Compare. . . . aquí no ze 
paza por movimienlo mal jec/w; tu ... , gachí, 
dirigiéndose fi la muchacha, lo tocas tan largo, 
que yegue lo meno, eiide aquí á Puerta tierra en 

Esto lo dijo riéndose, al mismo tiempo que á 
pulso, por la botella, se tomaba el resto del vi- 
no, que no llegaba á una copa siquiera con gran 
sentimiento suyo, puesto que, aun cuando no 
era borracho, como k buen Sevillano, le gusta- 
ban mis las cañis de manzanilla, que una misa 
cantada. 

— Ezto. . , , ze apagó; continuó Ramón tiran- 
do la botella sobre los papeles del maestro, y 
que si cae tres dedos más arrimada á ¡os libros, 
le parte las gafas que tenía allí. 

— ¿Quieres pitorro? le dijo Julio; de eso toda- 
vía queda. 

— ¿Compare! le contestó Ramón; ¿quiere uxté 
Jaser conmigo un suiaidio?; no vé a^íe que aí to- 
mo ezo reviento como un triquitraque. 

Una vez concluido aquel baile, no tocaron 
más, porque eran ya cerca de las una de la ma- 
Dana,y, como todos tenían que madrugar, unos 
para ir á San Vicente, y otras k la yerba, cada 
cual se fué para su casa, acompañándose loa 
unos á los otros, hasta quedar solos Julio y el 
estudiante, como acontecía generalmente to- 
das las noches, retirándose ellos también pró- 
ximamente á tas dos. 
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CAPITULO XXVI 
LA GRAN FIESTA 



L Otro día, todo se hizo como httbian 
1 pensado nuestros jóvenes. Tempranito, 
'f después de almorzar, salieron para la 
* villa, Julio, Arturo y Ramón, dando- 
una caballada, según ellos decían, y á correr 
unapterga, en el lenguaje del Sevillano. 

Ya en ia Sizosa, empezaron k tomar cañas, y 
la mayor parle del día se lo llevaron liados coi* 
la manzanilla, hasta qud fué hora de comer, lo 
cual hicieron en ia acreditada fonda de Sa- 
silio. 

No era muy tarde, cuando se aparecieron pnr 
allí Aurelia y María, y después de haber com* 
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girado los reepeetivos encarpos, que, cada una 
de ellas tenia que hacer para su casa, re- 
cogieron el dulce, cuidadosamente colocado 
«n unplato, y los roscos de pan, adorno del 
Ramo. 

También querían traer los maaos da cohe- 
tes y 'voladores, pero ellos, lea dijeron qne ya 
llevaban 'bastante peso, y que los pondrían re- 
partidos sobre los arzones de los caballos, lle- 
vándolos como pudieran. A muchísimos rue- 
■gos de Julio y Arturo, aceptaron las inucha- 
-chfts la convidada que les ofrecía Ramón, el 
«ual estaba, eepún el decía, k media vela, y to- 
dos juntos emprendieron de regreso, el camino 
^c Langaíilla. 

Cuando á la puesta del sol licitaron i'i casa del 
■estudiante, concluían Aurora, Neluca y Dolo- 
res de arreglar el armatoste del Hamo donde 
«e colocaba el dulce y los roscos. (Jada uno dio 
su parecer sobre io más ó menos artístico del 
adorno, conviniendo todos en que estaba divina- 
mente puesto, particularmente los pafluelos de 
seda en forma de banderitas y pabellones, y las 
«aáenaa de oro y relicarios que pendían del cen- 
tro de la corona, en que remataban las cuatro 
columnatas. 

Ya hacía tiempo que ¿ Ramón se le había 
metido en la cabeza, tirar unos cuantos cohe- 
tes, pero no le habían dejado, temiendo que se 
«uemara, más en aquel momento, aprovechan- 
do lo entretenidos que estaban todos viendo el 
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Samo, cogió un tizón y sin dccír nada, disparó 
más de una docena seguidos, entre ellos algu- 
nos de luces, puesto que ya era de noche. 

— Compare, le dijo k Julio; por la víspera ze 
han de conoser lo dia. 

Cuando las mozas lo dejaron todo en orden 
y preparado para la mafiana siguiente, cada 
cual se retiró á su casa, puesto que la que más 
y la que menos, tendría algo que hacer. 

Ellos después de haber dado una vuel- 
ta por la taberna, donde en compañía de Jua- 
nüoy el maestro, visitaron el barriliyo de Ra- 
món, (como le llamaba ya el tabernero á la me- 
dia pipa del ainontillado) también se fueron á 
descauAar de la caballada, esperando lodos, con 
impaciencia y ansiedad, el gran día, ó sea la 
íiesta mayor del pueblo. 

Tranquilo y diáfano amaneció el día de la 
patrona; bajo un sol esplendoroso y. .. . más, 
puesto que sabemos que Juanita estaba encar- 

{;ado de hacer la reseña de la función, dejémos- 
e íi él que describa (mejor dicho) copiemos ín- 
tegro (puesto que para ello estamos debida- 
mente autorizados) lo que entonces publicó en 
El Eco íMontaSéb de la Habana, el idem de Cá- 
diz y otros periódicos de Santander, variando 
solamente los nombres de las verdaderas per- 
sonas que en ella figuran, para poner en su lu- 
gar, los ficticios de los personajes de nuestro 
relato. 
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»Sr. Director de. , 



tMuy scfior mío: De las mucliiis romcr(ns 
«que por ahora se celebran en esta parte de la 
«provincia, una de las principales, es la que se 
«hace en Langarilla el día 5 del corriente, tanto 
»por ser el punto más céntrico de la comarca, 
«cuanto por los numerosos y variados festejos 
«que para tal día organiza el elemento joven 
(del pueblo. 

«El continuo taflir de las campanas el i por la 
«tarde; los cohetes y ¡os voladores lanzados al 
«espacio, como si allá en célicas reffior.ea fueran 
«á saludar £i !a que es co-rredentora del género 
«humano; los cantos y bailes populares, aquella 
«noche al rededor de la hoguera, anunciaban y 
«presagiaban la solemnidad del día siguiente. 

«Por dem£is hermoso amaneció éste. Bijo un 
«cielo límpido y azulado, apareció allá poi Oiien- 
«te sobre su carro de fuego, la redonda figura del 
«Astro- Rey, dejindo caer sobre la faz de la tie- 
«rra^us benélicos rayos & manera de hiJilloa de 
«plata, y como si deseara probar con su presen- 
«cia, que él también quería tomar parte en nues- 
«tra principal iícsta. 

«Desde las primeras horas de la mañana mul- 
«titud de forasteros recorrían las calles y callc- 
ijas del pueblo, unos invitados por sus ami- 
«gos, y casi todos atraídos por la poinpay buen 
«gusto, conque se hacen aquí toda clase do fun- 
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(ciónos, y mnclio más este aflo, que sef^ún voá 
(popular, había Bamo, y sermón por iino de 
(los oradores sagrados de man fama en estos 

(contornos. 

(A tas diez próximamente, un grupo niime- 
(roso y compacto se apiñaba delante de la her- 
(mos^ casa de D? María esperando ¡a salida del 
*Ramo, que, como ofrecimiento k la Virgen le 
(dedicaba la noble señora, en cumplimiento de 
(un voto ó promesa que había hecho. 

(Una mitrida salva de cohetes y raedias-bom- 
(bas, anunció la presencia de esto, adornado con 
(cintas de colores, y engalanado con profusión 
(de dulces y exuberancia de llores, artfsticamen- 
(te entrelazadas, formando un conjunto asaz 
(encantador. 

(Las siempre bellas y distinguidas señoritas 
(D? Aurelia, Aurora, María, Manuela, Josefa y 
(Dolores .... eran las encargadas de ir tocando- 
*lo y cantando al son de la clásica pandereta y 
(el tradicional tambor, con esa miestrfa y acier- 
»to que soloeUus saben hacerlo. 

(Entre las muchísimas coplas de su vasto re- 
(pertorio, que cantaron durante el trayecto de 
(la casa ¿ la Iglesia, y por la tarde en el Corro, 
(recordamos unas cuantas qne pongo á canti- 
«nuación, para dar una pequeña idea á nuestros 
(queridísimos lectores, de lo que es el Samo, y 
«al mismo tiempo, para que vean que aun por 
(estos -pueblos de costumbres patriarcales, se 
(conserva en todo su esplendor la gaya ciencia. 
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fYa salimos con el Kamo 
«Ya llevamoa nuestra prenda, 
iQiie vá bien ncompañado 
»De galanes y doncellas. 

«Cuatro mozos como flores 
*Üe !a hermosa primavera, 
(SoD los que llevan el Ramo 
(A la pública bolera. 

tTircn tiros, liradoreS 
«Tiren la pólvora fina, 
«Para que se luzca hoy 

«El pueblo de LangarUlü. 

«Los tiros y los cohetes 
(Han de tirar con cuidado, 
«Que no ae lastime alguno 
«Por ser día seRakdo, etc. 

«Celebró el sacrilicio de la misa el muy que- 
«rido Sr. enra del pueblo, D. Manuel . . . . N. N. 
«asistido por los dignos ecónomos D. N. N. y 
«D. N. N. estando el sermón & cargo del ilustra- 
ido joven párroco de ... . D. N. N. el cual en 
«preciosos giros y hermosas cadencias pnso de 
«manifiesto las excelentes virtudes de nuetra 
«excelsa patrona la reina de los Angeles bajoel 
«título de ... . no sabiendo que apreciar más en 
«dicho Sr., si sus vastos conocimientos en to- 
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«da la historia sagrada, 6 la naturalidad y galtt' 
«nura con que ae dirigía al numeroso auditorio 
(que lo escuchaba entusiasmado. 

«Terminó su discurso dando las gracias en 
«nombre de la religión, á los generosos donantes 
*dfl Hamo, felicitando al paaoúlasgentibarau- 
(chachas que lo habían tocudo y cantado, como 
fligualmente á los jóvenes que lo habían llevado 
*y k todos loa que en él tomaron parte, 

«Por la tarde, á las dos, empezó en el Gorra 
lio que pudiéramos llamar fiesta profana^ 6 sea 
«la verdadera Romería. 

«El nunca bastante ponderado vioUn de Can- 
tdolias, empezó á lanzar por los airea melodio- 
«saa notas, alegres, vibrantes y sonoras de la po- 
«pular jota montañesa, pulsado magistralmente 
fpor la mano de au dueño, el cual nos recordaba 
«en aquel momento á nuestro incomparable pai- 
«sano D. Jeaúa Monasterio, y antes de cinco mi- 
«nutos, inás de cuarenta parejas se entregaban í 
«las delicias de Terafpcore, con esagraciaindes- 
(criptible y poseída tan sólo, como dice mi ami- 
«go Arturo, por las hermosas hijas do la cfinta- 
tbra tierra. 

«En la bolera los más afamados jugadores de 
(los pueblos circunvecinos, ae disputaban el ho- 
«nor de quedar vencedores de una partida de 
«seis, que se había formado toda ella con hijos 
«de Langarilla, capitaneada por el célebre Cha- 
ina, y la cual aegán nos dijeron, en toda la tar- 
(de no hubo quien los echara del Corro. 
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tEn aquel momento, inatintivamente se re- 
«concentraron todas las miradas en un punto 6jo, 
«cual era el Ramo que acababan de traer de la 
«Iglesia cuatro simpáticos jóvenes, con su co- 
itrrespondiente acompañamiento de público, to- 
readoras y cantadoras, para que todo el mundo 
*lo viera, y pudiese apreciar una vez más las ex- 
«celentes dotes que poseían las mucbachas. 

«Junto á mí estaban unas mujeres con tama- 
Aña boca abierta, y lea oi decir — ¡Ay que gua- 
*pu.' ¡Bien há las mahos que lu jíaeron!, y 
itotras cosas por el estilo, 

«Varios chicos de la prensa, como diría" mí 
«anÚRU Pepe Estrañi, entre los que se encoutra- 
^bael ilustrado colaborador de ese periódico D. 
.fN. N. en unión de los que habían llevado el 
■*Eamo y de las canttxoras, fuimos galantemen- 
«tc invitados y obsequiados en casa de I>* Ma- 
■fría, por su hijo Arturo, con aromático Jerez, 
tricas pastas y exquisitos dulces, pasando allí 
«un rato como es de suponer entre gente joven 
«y de chispa. 

«Por la noche gran iluminación á la venecia- 
«na en el hermoso Corro del pueblo, donde si 
«celebraba el baile popular de pandereta, gaita 
«y tambor, y. . por razón del oficio estuvimos 
«allí más dfi una hora, de paso para el otro que 
«podremos llamar de sociedad ó salón que se 
«prolongó íiaM,a las tres de la madrugada. 

«En el Corro se bailaba la jota montañesa, la 
«dji.nzaastiirianfi, ,el pericote y el Irévole; pe- 
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*ro.. ¡válgame Dios que animación y bullicio 
ielque reinaba entro aquella alegre y entusiaa- . 
»ta juventud!, .Créame Vd. Sr. Director, que si 
tno hubiera sido por el maldito laue dírSn» aüí 
(me habría quedado inuy gustoso sin asistir al 
iotro, gozando entre aquellos modestos aldca- 
tnos, donde la naturalidad y franqueza era sit 
«norma. 

«De una y media ft dos de la inafiana, em- 
«prendió cada cual la retirada para su respecti- 
<vo hogar, dejándose oir por todas partes esaa 
«populares canciones tan llenas de rítmica y sa- 
«bor montañés, que no parece Binó que están 
«hechas con el aroma de nuestro campo, y el 
«perfume halagador de sus odoríficas flores, y 
«que sin tener autor conocido, por peitenecer al 
«pueblo, no tiene uno más remedio que excU- 

«:0h, Montaña querida! ¡Tierruca idolatra, 
«da! ¡Suiza Española! ¡bendita tú una y mil ve-^ 
tees que nos proporcionas con tus tradicionales 
'Romerías, mostrándote en ellas con todo tu ex- 
«plendor, ese bálsamo tan necesario para mitiga^ 
(los sinsabores / contratiempos de !a vida! 
«¡Bendita sí, poética tierra donde han visto la 
«primera luz del día hombros ilustres, y. 
«eminencias notables en todos los ramos del sa-. 
«ber humano, y que hasta las piedras á porfí^ 
(parece que están cantando tus glorias ¡pero. . 
(no divaguemos. 

«Entre las muchas bellas forasteras que noa. 
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«honraron con su presencia, recordamos haber 

«visto á las encantadoras Srtas (aquí pone 

tjuanito una larf^a lista de nombres propios, que 
tnosotros suprimimos por no venir al caso). 

«El día 6, puedo decir sin exageración de 
«poeta, que íué una segunda Romería, puesto 
«que era tanta ]& animación y buen gusto como 
«en el anterior. 

«Sin otro particular por hoy, quedo suyo co- 
tmo siempre aifino. amigo y s. s. q. b. b. m. 

Jdanito. 

Lapgarilla 8 de Agosto de 189... 

. Por nuestra parto solamente afladiremos, que 
Juanita aun se quedó corto prodigando alaban- 
zas, tanto á las muchachas comoá todos los que 
cooperaron a¡ mayor lucimiento de la fíesta, y 
.que no abusó del incensario scgtin le había en- 
. cargado Arturo. 

Únicamente se le olvidó una cosa, la cual fué 
-el no decir lo pensativo y casi aburrido que es- 
tuvo el Indiano todo el día: la rabieta que pa- 
só la Mayorazga, y lo poco que lo disimuló, ca- 
da vez que la j)ah'uí/a (según Soíía y ella les 
llamaban k las .hijas del tío Bruno y it sus sim- 
patizadores) ¿alian bien con su cometido y re- 
cibían los plácemes y felicitaciones, lo mismo 
de los forasteros, que de todo aquel que le giia- 
.tal^^n las costunijtres populares, 
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Aurora por su parte, secundada admirable- 
mente por Dolores y Neluca, hizo todo lo posi- 
ble por darle en la cabeza á la hija de D. Anto- 
nio, según vulgarmente se dice, y orfrullosa de 
su triunfo, hay quien asegura quo aquel día cre- 
ció media vara. Algo exagerada nos parece la 
comparación, pero diremos en honor á la ver- 
dad, que cuando llegó d su casa, de vuelta de la 
Romería, y dejó la pandereta sobre una silla, 
le dijo á sil padre, que, venía tan ancha que no 
cabía dentro de Inn sayas. 

Ahora., puesto que el benévolo lector, nos 
ha permitido intercalar aquí la reseña de una 
Momería en la inovidable tierruca que bafla el 
proceloso Cantábrico, proseguiremos en el capí- 
tulo siguiente con el hito de nuestra historia, 
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DOBLE BODA 




g^OBBiAN los üllimos ilíüs del mes de Sep- 
mbre, y por lo tanto se acercaba la épo- 
■ítca en que Arturo, una vez eonoluidaa las 
, tenía que volver á la maldita Uiii- 
versidad, al solitario Valladolid, con gran sen- 
timiento suyo, tanto por abandonar á su Querida 
madre, cuanto por separarse de la idolatrada 
Aurora y demás afecciones que dejalta en el pue- 
blo natal. 

Durante ese tiempo, se había acentuado más 
y míks t\ pique sostenido entre Antonia y las 
hijas de tío Bruno, alcanzando (como sabemos) 
h la angelical Neluca y á todos loa que simpati- 
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zaban con ellas. Ramón se hizo amigo insepa- 
bte de Julio y Arturo, tanto que adelantó 9U 
boda con el aolo objeto que este último pudiera 
asistir L ella, sin perder e! curso de aquel afto. 

El Indiano y la Mayorazga, también lo tenían 
todo preparado para celebrar bus esponsales, se- 
gún decia ella, aun cuando erau muy diferentes 
ft los del Sevillano, puesto que ellos pensaban ir 
á Santander el mismo día del casamiento, & pa- 
sar la luna de miel, convidando 4 los amigos 
únicamente ¿ tomar el chocolate, y los otros te- 
nfan proyectado celebrar su boda al estilo anti- 
guo, ó sea comiendo y bebiendo las dos familias 
reunidas con los convidados, mientras aquellas 
durasen. 

Así las cosas. . por una de esas raras coinci- 
dencias que ocurren en las aldeas y pueblos pe- 
queflos, señalaron los cuatro ur. lunes, ó mejor 
dicho, el mismo d(a, para que .D. Manuel les 
echara la bendición, leyéndoles la epístola de 
San Pablo. 

Las seis de la maflana serían cuando llegaron 
& la Iglesia Perico y Antonia, acompaflados so- 
lamente de los padres de él, su hennana Sofía, 
que iba de madrina, dos amigas suyas en cali- 
dad de doncellas, D. Antonio, que apadrinaba 
& su hijii, y Ü* María que no quiso desairar á 
en hermano en aquella fica.sión. 

I'ocuá minutos después, llegaron Ramón y 
¡\laria, seguiílos de numeroso acompañamiento, 
entre los cuales se hallaban, además del estii^ 
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diaote y Aurora, qne iban de padrino?, nues- 
tros conocidos Julio, el maestro, Juanito, Cha- 
no tirando loa cohetea, el tío Bruno, Neluca, Do- 
lores. Josefa, Aiiieliu y casi todos los mozos y 
mozas del lugar. 

La Mayorazga ceg6, cuando vió el cortejo de 
María, y hubiera deseado que la ceremonia du- 
rjise menos de cinco minutos, para salir cuanto 
antes de entre aquella gente que la sofocaba 
con su presencia. D. Antonio hablaba en aquel 
momento 4 solas con su hermana, un poco se- 
parados del grupo, y al verlos Arturo, se acercó 
íi ellos con objeto de darle la enhorabuena íi su 
tío por el acto que su hija iba k realizar, poro. . 
al aproximarse k él, vió que dos gruesas lágrimas 
surcaban sus enjutas mejillas, y entonces va- 
riando de pensamiento le dijo. 

—¿Qué tiene Vd. tío? 

— Nada; le contestó secamente el viejo. 

— Pues . ya no hay remedio, repuso el estu- 
diante, adivinando lo que el Mayorazgo pen- 
saba. 

— ¡Ya lo veo! dijo D. Antonio, y. . eso es pre- 
cisamente lo que tengo; que esatonta (señalan- 
do á su hija) se vá íi casar con los ojos cerrados 
y sin saber con quien, porque . . yo lo único que 
sé. . que Perico es, el hijo de la tía Rosa y de 
Pedro, y . . nada más; no sabemos ni lo que tie- 
ne, pero., ni lo que vale; no parece sino que 
' de poco tiempo íi esta parte todo se ha puesto 
en contra mia; niD. Tiburcio, ni mi ahijado An- 
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tonior aun no mo han contestado de la Habana 
& do9 cartas que les hé escrito, pidiéndoles an- 
tecedentes del Indiano; luego., lad elecionea 
por un lado; el pleito por otro, y la prisa de 
Antonia por casarse cuanto antes, me traen me- 
dio loco, y no sé lo que me pasa. 

— 'fío, se atrevió k decirle Arturo; Vd. ya no 
debfa de ocuparse de esas cosas, sino de vivir 
tranquilo y dejarse de pleitos, y de elecciones, 
procurando llevarse en bien con todos los veci- 
nos y nada más. 

— Eso mismo le estaba diciendo yo, objetó la 
buena de D* Maria. 

En aq)icl instante apareció en la puerta déla 
Iglesia D. Manuel, revestido de alba y estola, 
con el ritual en la mano y lo3 dos monaguillos 
al lado; el uno con la cruz parroquial y el otro 
con la vela y el caldero de! agua bendita, dis- 
puesto para autorizar, en unión del Juez, los 
dos inatrimonios. 

— Vaya., acerqúense, dijo sonriendo el fm- 
h-r; ^;cuántos son lo8 agraciados? preguntó. 

— Cuatro; contestó Julio, riéndose también; 
¿le parecen fi Vd. pocos? ¡si todos losdí^s vinie- 
ran lo misino. . . , ! 

— Kntonces . repuso D. IManuel; se le podía 
echar un remiendo á la sotana, pero., al que 
yo ten;:n ganas do pescar aquí, es al maestro. 

—¿A mí? dice el aludido; j íi mí no me cazan 
ya., ni con lazo!; eso., fi catoajóvenes (indi- 
cando (\ Julio, Arturo, y Juamlo) que Gs\kt\ 
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ahora en la eclud npropósitu para cometer use. , 
atentado. 

— Julio., contestó D. Manuel: hace tiempo 

Í'a que rae tiene ofrecida una kbilit el día que 
o haga, pero. . . . 

— Todavía no es tarde, lo dice el liijo de D. 
Pepito, mirando con el rabillo del ojo !i la bella 
Neluca. 

— ¡No es tardo, no! ; repuso el pater; pero . . 
desde que me la has olrecido, h. la fecha, he ro- 
to dos, y la puesta, que se halla ya en estado 
pre agón ico. 

— No, pues., ahora va de veras, dijo Arturo; 
y., creo que muy pronto tendrá Vd. lebita y 
sotana nuovas. 

—¡Ya sé! ¡ya sé! dice D, Manuel riéndose y 
mirando disimuladamente á Neluca;y.. ¿Vd. 
en que piensa Juanitoí continuó dirigiéndose 
al joven; ¿no le díi k Vd. envidia viendo esto? 

— ¡Claro que si! contestó el muchacho; y.. 
es para que se la dé á cualquiera, pero. . yo no 
pienso ináa que en las musas, y como compren- 
do que no sirvo para entregarme al matrimo- 
nio, pues., no quiero engañar á ninguna ii 
feliz. 

-y¡Si, ai! ¡buen pajaro estás lú! dijo D, 

Manuel sonriéndose. 

— Sr. cura, dice el Mayorazgo mal humorado 
aquí no venimos fi chirigotas, sino, . , , á deapa 
char pronto y 

— El que tenga prisa .... que se marche, dí 
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jo por lo bajo el tío Bruno; suerte- que D. An- 
tonio no lo oyó, porque si llega á enterarse, hu- 
biera sido ÍEicil que la boda empezase, lo mis- 
mo que concluyó el Rosario de la Aurora. 

— Zi, compare, dice Kamón, dirigiéndose al 
po/ei" ; despache uzté prontito, á vé zi no larga- 
vio de aquí cuanto antea. 

— ¿Hay apetitorie preguntó bromeando Ar- 
turo. 

— /Argo!; contestó el SevÍUano\ que no man 
d^ao ni to7ná la mafiana, motivo k la confesión 
y comunión. 

— ¡Puea no te apures chico! repuso el estu- 
diante, que ahora tomarás ahí, adentro, durante 
la misa de novios, una buena ración de, . . hin- 
ca rodillas. 

— ¿Zi? dijo Kamón; me paeae que eza no la 
aguanta mangáis; ¿oiga uzté D. Manvé, conti- 
nuó dirigiéndose al cura ¿no ze pué uno pone de 
pié, durante la miza? 

— Si hombre si; le contestó el bondadoso pa- 
ter; puedes ponerte de pié cuando quieras, pe- 
ro.... siempre es bueno, así como confesar y 
comulgar cuando se contrae matrimonio, hacer 
algo de penitencia, estando de rodillas durante 
la celebración del Santo Sacrificio. 

— Y. . . . ¿no ]e pavse k vxtézeñó cura, repuso 
fil Sevillano; poco zacrifisio y perdtensia el que 
uno ze echa ensima er día que ze caza? 

— ¡No es poca, hijo, no!; tienes ranón, dijo 
sonriéndose D. Manuel. 
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— ¡Vaya Sr. cura!, volvió íi repetir D. Anto* 
nio; jquc es tarde!. , 

— Si, vamos allá, repuso el pater; á ver 

continuó; coloqúense en forma; el novio á la 
derecha; la novia á su izquierda; el padrino al 
lado del novio y la madrina al de la novia; loa 
testigos y doncellas, cada cual junto h sus res- 
pectivas parejas 

En pocos minutos quedaron todos forjnando 
uK semicírculo del modo indicado por D, Ma- 
nuel, y al parecer casualmente, cuando en rea- 
lidad fué.obra de Aurora, se colocaron ella y 
Neluca, frente á frente del Indiano y la Mayo- 
razga. Desde el primer momento notaron los 
más próximos, la fuerte emoción que sentía el 
joven Perico, reflejándose en la palidez que 
inundaba su rostro, y el aturdimiento que reve- 
laba en sus actos y pequeños movimientos. 

Antonia, por el contrario, estaba sonriente y 
satisfecha, corno la que en aquel instante veía 
realizarse la suprema ambición de su vida; el 
casarse. María y Ramón nada de particular 
ofrecían en su aspecto, excepción hecha del gC' 
nio alegre y chirigotero de! Sevillano- 

Cuando el Sr. cura llegó á preguntarle á Pe- 
rico, si quería por esposa á D' Antonia etc. etc. 
estaba el joven casi lívido y con la vista fija en 
Neluca, tanto que apenas oyeron el sí que prO' 
nuncio solamente con la boca, puesto que el 
razón , . . , ¡Oh! el corazón le decía que no. 

Si en aquel momento se hubieran podido a 
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lizar loa pensamientos que se agolpaban íi su 
imaginaciún, todos habrían visto que eran para 
Xeiuea, y que el 51, proniinctado, obedecía más 
úla imposición de su madre y hermann, que no 
k la idea del ínteres con que lo liUlaban Ea tía 
I'epa, Vir{{inia y demás comadres del pueblo, 
rara mn;Tiino pasó desapercibido este inci- 
dente, pero nadie dijo ni una piílabra! solo Julio, 
al concluir la ceremonia se permitió hablar, di- 
ciendo. 

— ¡Se fastidiaron Vda. muchachos!; ahora ya 
forman Vds. parte de la Jiermandad de San 
Marcos; ¡que., aproveche! 

— Miichan grasia; le contestó llamón; pero., 
¡no te apurel . , que en ezta liermandá (ó cofra- 
d'ia) te ezperamo. 

— ¡Paso! dijo riéndose el hijo de D. Pepito- 
Excusado nos purece el decir, quj el maestro 
solfeó la misa aun míis que si hubiera sido un 
día de fiesta, y ya eran muy cerca de las nueve, 
cuando terminaron todas las ceremonias de Igle- 
sia. Firmaron el acta los contrayentes, en unión 
de los tcstifros, y en el mismo orden que vinie- 
ron, se retiraron las dos comitivas; una para [a. 
casa del Mayorazgo y la otra para la del tío Bruno. 
Por no contrariar del todo k su madre, y 
viendo el estado de su tío, Arturo dejó á sus 
ahijados y fué acompañando á sus primos h to- 
mar el chocolate y las once, que como sabemos 
era el convite que habían pensado dar cl India- 
no y su cara mitad. 
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Las doce serían cuando Perico y Antonia, 
partieron solos para la capital de la provincia, 
donde los dejaremos expuestos k las risas y cu- 
chufletas de que en fondas y hoteles son objeto 
los recién casad os, para deseñbir las múltiples 
escenas que durante la boda se sucedieron en 
casa del tío Bruno. Arturo y su madre quedaron 
con el Mayorazi^o hablando sobre el mismo tema 
que hemos visto delante de la Iglesia, el cual 
preocupaba hondamente á D. Antonio. 

— Pues. . , , mira, le decía su hermana; ya lo 
hicieron; ahora lo que hay que desear es..., 
4^vie sea para bien , acuérdate que cuando yo me 
casé, mi padre tampoco estaba muy conforme. 

— ¡Es verdad!, contestó el Mayorazgo; pero 
aquello era muy diferente. 

— Yo creo que serán felices, dijo Arturo; 
porque Perico .... no parece mal muchacho, y 
si bien es cierto que Antonia es ra'ra y tiene el 
genio vivo, eso .... como Vd. comprenderá tío, 

es defecto de toda nuestra familia, y una 

vez ya, que conseguió su objeto, cual era el de 
casarse 

— No es eso lo que á mi más me preocupa, 
objetó el viejo; porque en cuanto al genio, cada 
cual tiene el suyo y el que Dios le ha dado, y 
allá ellos son los que tienen que aguantarse^ si- 
no que .... V ds. no saben como están los 

negocios de mi casa, porijue yo nunca he aido 
bastante claro con Vds.. pero en el estado' en' 
que se encuentran las cosas, no me queda más 
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remedio que decírselo, y que estos no son muy 
prósperos, todo el mundo lo vé, porque .... eso 
maldito pleito que tengo entablado con Brnno, 
me parece que nunca se acaba, pero víi conclu- 
yendo con mi dinero, y creo que concluirá has- 
ta con la liacimda; sin ir más lejos.... ayer 
tuve que pediile dos mil reales íi £>. Pepito, ñ 
cuenta de la tierra del Cabrujal para mandárse- 
los al ahorrado defensor, que me los pedía con 
urgencia, y como nc aé el capital que tiene el 
Indiano, me parece que. ... al fin y al cabo, 
me dá el corazón que O. Pepito será el dueño 
de la tierra. 

— Eso nunca, dijo D' María; porque tú sabes 
jnuy bien, que, aunque son bastante .crecidos 
mis gastos, motivo ík la carrera de este (sefla- 
lando á su bijo) todavía tengo yo una canti- 
dad para n, y para que mis ojos no vean mien-, 
tras viva, cUnmembrarse el Mayorazgo de mis 

nosotros á mi casa, y recoges ese dineto para de- 
volvérselo á D. Pepito, rompiendo el documen- 
to que tengas heclio con él (ai lo tienes) y, . . . 
luego le hablas k tu yerno para que me los de- 
vuelvan Vds, cuando puedan, procurando que 
no se entere nadie. 

— Sí, repuso Arturo; haga Vd. tío, loque mi 
madre le dice, y. . . : yo por mi parte, me atre- 
vo á aconsejarle que le dé Vd. un corte (aunque 
sea por la cabeza) á ese malhadado pleito; que 
se retire Vd. de la polítina do pueblo que nin- 
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gún benetício le ha da<)o, n¡ le darñ, (al contra- 
rio) muchos disgustos y enemiatades, y que 
acabe tranquilo, como le dije esta mafiana, los 
días de su vida, sin preocuparse de entradas y 
salidas de mieses; si tiene Vd. más ó menos 
derechos; del monte común etc., etc. 

— Eso es imposible sobrino, contestó en un 
arranque D. Antonio; así como tw madre di- 
jo antes, que ella mientras viva y pueda, no 
quiere ver desmemhrarse el vinciilo de sus ma- 
yores, yo te digo que el último descendiente 
del Mayorazgo de Langarilla, podrá arruinarse, 
podrá lícfiar al extremo de implorar la caridad 
pública, de morir olvidado en un nnc6n del 
mundo, pero nunca consentiríi (corriendo por 
sus venas una gota de sangre) que se atropcllen 
sus derechos y se menoscaben sus privilegios y 
preeminencias por un quidan cualquiera. 

— Todo eso est4 muy bien, repuso el estu- 
diante; y yo admiro en V d. ese noble tesón por 
mantener incólume el honroso nombre de nues- 
tra familia, pero.,., V'd. comprenderá tío, que 
hoy día esos títulos, derechos, preeminencias, 
etc., que teníamos los Mayorazgos antiguiimen- 
te, están ya en bastante desuso; ahora somos 
más positivistas, y. . . , hay aquello de que .... 
<en este mundo el que no tiene cinco pesetas, 
no vale un duro», aun cuando por los hombres 
de verdadero mérito y saber, se aprecia al que 
como nosotros procefle de la nobleza montañe- 
sa, la más noble de toda España, pero ia ^ene- 
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ralidnd de las gentes {>¡cnsan de distinto modo. 

— ¡Así está el mundo! dijo D. Antonio; des- 
de que nos hemos iirualadc todos, y todoa vald- 
moa lo mismo, pues.... todos estarnos hoclios 
un cotarro, que . . . . m nosotros mismos nos en> 
tendemos. 

En aquel momento Ile(;6 un muchacho de 
parte del tío Bruno, diciendo que ia mesa esta- 
ba ya puesta, y que sólo faltaban ArtufO y su 
madie, que ya D. Manuel habia prej^untado por 
el padrino. 

— Dile que ahora vamos, contestó Arturo; 
bueno tío (continuó el estudiante) ha^aVd. lo 
que le hamos dicho; vaya hoy mismo allá- por 
casa y recoja ese dinero; no se preocupa tanto 
y deje al mundo correr. 

— Lo aoepto ... porque es da vosotros, dijo 
el iMayorazfíO ; que sino .... 

— líVamos? dice Arturo, dirigiéndose k su 
madre. 

— Mira le contestó ella, vete tíi solo; yo 

me quedaré aquí un rato más con tu tío y luego 
iré á darle eso;, les dices allá, que |cs agradezco 
mucho la invitación, pero que no puado ir; en 
fin; les das una disculpa cualquiera. 

— Eso es inútil madre, repuso el joven; por- 
gue Vd. sabe muy bien, que tanto el tío Bruno, 
como toda su familia, se han. empeK^do en que 
Vdj vaya á la boda, prometiéndoles yo qu&irín, 
y en cuantjs'no la vean conmigo, son ckp^oes (Je 
venic ellos mismos & buscarla: además xjue D. 
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Pepito y Julio estarán allí, y mi tío no puede 
ir á sn casa á llevarles eso. 

— Si, vete; dijo D. Antonio; dale ese jiuBto á> 
tu hijo, porque . . . eso ya lo arrej^lareinos in&a 
tarde; yo mientras tanto . . , ¡ya vés ouédíade 
boda hay en esLa casa! ; allá es iuerun los novios- 
& Santander, sin ocuparse para nada de todo 
cuanto fi ella le he dicho. 

— ¡Vaya! no piense Vil. más en ello, díce Ar- 
turo; «hasta luego». 

— Si; «hasta luejío» repuso D* María. 

— Adiós; contestó el Mayorazgo. 

Como habín dicho el muchacho, cuando el 
estudiante y su madre llegaron á casa del tío 
Bruno, ya estaba la mesa puesta, y los convida- 
dos (que lo eran casi todos los del pueblo^ for- 
mando corrillos en la sala, el balcón y demás 
habitaciones, incluso la cociiiu. Desde que lle- 
garon de Ift Iglesia, no había cesado Chano un 
mumento de tirar cohetes y voladores, y en cuan- 
to el padre de María vio á los recien llegados, 
dijo: 

— jEfl!, muchachos! á la mesa. 

Dos había colocadas en el centro del amplio 
salón, adornadas con flores y capaces para más 
•de cuarenta personas; otra en el ístrcgal, y va- 
rias en la cocina para las sirvientas y demás agre- 
gados. En la piimcrade lasala tomaronjasien- 
to, en una cabecera los novios, y jiiiiLU á eltoa 
los padrinos, y en la otra el Sr. curj, el Juez y 
el tío Bruno. A continuación de ums y otros. 
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loa padrea del novio, D* María, D. Pepito, Julio, 
«i maestro, Juanito, Neluoa y demás personas 
■de viso. ICn la secunda se colocaron los parien- 
tes más próximos de ambas familias, y los anii- 
tíos íntimos de la casa, y en la del estregal. 
Chano, la tía Pepa, Virginia y deraáa que no 
-cupieron en la del saló^n. 

También nqiií podríamos dejar la pluma al 
neurótico Juanito. que por lo visto era el pardi- 
llo de la localidad, copiando literalmente la re- 
seda de los numerosos y variados platos que se 
sirvieron, la lista de los convidados, y demás 
pormenores, piieato que, de aquella boda habló 
en los periódicos por aquel úempo, pero nos pa- 
rece gue resultaría al^o prolijo, y hasta monó- 
tono entrar en tantos detalles, y asi solo asegu- 
raremos, como él dijo en la crónica, que aliado 
de ella, se habían quedado tamañitas las céle- 
bres bodas del rico Camaoho, descriptas map;is- 
tralmente por Cervantes en su inmortal libro 
fEl Quijote». 

Al empezar los brindis, ocurrió un pequeño 
incidente, que, haremos constar por lo relacio- 
nado que está con e! principal asunto ile la no- 
vela. Entre las muchísimas indirectas que, du- 
rante la comida se cruzaron entre la gente jo- 
ven, prevalidos de la confianza que entre todos 
reinaba, y debido al buen humor que siempre 
hay en estos casos, dijo D. Manuel. 

— Caballeros; hay un refrán que dice «que de 
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tina boda sale otra», pero.,,, ahora, pregunto 
yo ¿de éstaV .... ¿cual saldrá? 

— Lo menos doa, contestó riéndose el maes- 
tro. 

— Así lo creo, repuso el cura; una de ellas.... 
la de Julio ; ya yo me he fijado en él varios do- 
mingos en el (Jorro, particularmente el día de 

ta patrona, y me parece que es cierto lo que 

dice la gente. 

Neluca estaba en aseuns como suele decirse, 
pues temía con justa razón, que, si continuaban 
hablando por el camino empezado, llegaría & sa- 
lir ella en la colada. 

—Y,... ¿dígame Sr. cura? preguntó JuHo; 
¿no se puede saber quién es ella? 

— ¡Vaya si se puedel contestóel páter; ¿quie- 
res que le lo diga? 

— No; dijo el joven ; muchas gracias; voy b. 
ahorrarle á Vd. ese trabajo, y usando entonces 
de uno de esos arranques ó salidas inesperadas 
que tenía nuestro amigo, se levantó y cogiendo 
á Neluca de la mano dice. 

— Caballeros; tengo el gusto de presentarles 
á, mi futura esposa. 

(Advertiremos que Julio hizo esto, porque dos 
ó ties días antes había conseguido de su padre 
«1 permiso para CBsarse con la muchacha). 

— ¡Bravo!; ¡bien! gritaron todo?, palmoteando 
á la vez. 

Neluca se puso más encarnada que una rosa 
de Alejandría, y era tan grande au emoción 
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que apenaa si pod(a reírse, cuanto más hablar, 
haciendo coro á. los comensales. 

— T. . . . ¿dígame? preguntó la traviesa Au- 
rora, dirigiéndose ¿ Julio; ¿cuándo vamos k te- 
ner el gusto de asistir á ese cRsamiento? 

— Muy pronto; le contestó el joven; en cuan- 
to vuelva mi amigo Arturo de Valladoliden las 
vacaciones de Navidad; porque él, y su idola- 
trada Aurora, se han comprometido á ser pa- 
drinos nuestros, á cambio de serlo nosotros de 
ellos, e! día en que hagan lo mismo. 

Entonces fué la segunda hija del tío Bruno, 
la que se puso colorada ain poderlo remediar, y 
apesar de los esfuerzos que hacía por aparecer 
tranquila. 

— ¡Caballeros! dice Arturo; no saquen V'ds. 
nsf á todo el mundo, loa colores á la cara; los 
compromisos que hay por una parte y por la 
otra.... están aceptados y se cumplirán Dios 
mediante. 

— iBravo! dijeron todos. 

— Diga uzfe compare le dice Ramón á 

Julio: ¿itzté era er que ezta maüana, hablando 
delante de la Ighcia, de la cazaoa, dijo uzté<\\io 
paxaba, yevando xegún veo, toó er juego en la 
mano? 

— ;Qué quieres chico! te contestó el hijo de 
D, Pepito; eso fué que Vds. no me entendieron 

bien ; yo quise decir que pasaba, pero era & 

la hermandad de San Cornelio (digo) de San 
Marcos. 
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— ¡No lo decía yo! objetó el maestro dirigién- 
dose á D. Manuel; que He aquí iban á salir lo 
menos dos bodas; ya las tiene V'd. en puerta; 
¡ah! ¡si yo soy perro viejo! y conozco íi I03 cojos 
en el modo de andar. ' 

— De eso me alegro, replicó el Sr. cura; de 
modo que .... por Navidad .... Julio y Nelu- 

ca... . ¡guapa pareja! él buen cbico, y ella.. 

muy prudentuca, modesta y trabajadora; les au- 
guro que serán felices ; y de aquí á un año 

ó dos Arturo y Aurora,... ¡guapoa 

también!; estos son algo más casquivanes, 
pero ahora es por la edad, de aquí á que lo 
hagan, ya asentarán un poco, porque él ... . no 
dudo que así como es un buen estudiante, lle- 
gará á ser un buen médico, y ella .... prescin- 
diendo de sus travesuras, y dominando un poco 
el genieoilJo que tiene de avispa .... tampoco 
dudo que llegará á ser una mujer do peso. 

— No, pues. ,. replico la muchacha; no pien- 
so nunca engordar mucho. 

Todos se rieron de la ocurrencia ó equívoco 
de Aurora, y como ya sobre aquel asunto se ha- 
bía hablado bastante y estaban apurando el úl- 
timo sorbo de café, los jóvenes se fueron & \s&\- 
lar, y los hombres á jugar á los bolos, convir- 
tiendo el díc en fiesta, para mejor celebrar la bo- 
da de Ramón y María; y nosotros . .visto lo que ' 
dijoel maestro, que tenemos dos casamientos en- 
puerta, concluiremos aquí la relación de este pa- 
ra tratar de otros asuntos que nos interesan. 
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CAPITULO XXVÍU 



Cartas de la Habana y demás 



L día siguienie de la tornaboda del Se- 
L villano salió Arturo para Valladotid, 
^ animado, nn lan sólo por volver á ver 
compañeros de estiidioa y de calé, 
Sinapismo, Fuero juzgo, Cafaplasma, etc.. se- 
gún ellos, entre ai se llamaban, cnanto porque 
llevaba propósito de estudiar en un curso loa 
iios años que le faltaban. 

La tranquilidad m&s completa empezó k rei- 
nar en Lanoaritla, una vez terminad as* I as fiestas 
■en casa del tío Bruno. 

Cada cual volvió It sus ocupaciones onlina- 
TÍas. excepción heoha de Julio, que, se pasaba 
las horas muertas al lado de Neluca, viendo co- 
ino hacia todos los preparativos necesarios para 
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\& boda, el día en qiio volviera el padrino (ae- 
gún ya lo llamaban al estudiante) por las vaca- 
ciones de Navidaíi. 

D. Antonio seguía tan mal humorado como 
el día del matrimonio de su hija, aunque estaba 
algo mÉis tranquilo porque le había devuelto los 
dos mil reales k D. Pepito, que le pidió presta- 
dos á cuenta de una finca; bien es verdad que 
ae los debía á su hermana, pero aquello na- 
die lo sabia, y era como una cuenlión de fami- 
lia, pasándose la mayor parte del tiempo cerra- 
do en su escritorio, recapacitando sobre lo que 
ella y su sobrino Arturo le habían dicho. 

En uno de esos momentos estaba, cuando 
llegó á la puerta (jerlrudis, la vieja que hacía 
-años le servía de criada, entregándole dos car- 
tas que el correo había traído para él. Cogió una 
de ellaa al azar, y mirando el sobre desconoció 
la letra, pero al abrirla vio que era de la Haba- 
na, y de su amigo D. Tiburcio. 

— ¡Después de vendimias. , , , cuévanos! dijo 
«1 Mayorazgo, tirándola & un lado sin leerla si- 
quiera, pero . . . dándole otra idea sin duda, se 
piiBO á pasarla por la vista ; decía así. 

■Amigo D. Antonio: Recibí su muy grata 
última, y por la cual veo que Vd. me había es- 
crito antea otra, la cual no ka llegado & mi po- 
der, lo que siento bastante. 

Referente á lo que en ella me pregunta, sten- 
io también no poder darle k Vd. todas las e:ípl¡- 
3 que deseara, porque ignoro el modo de 
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vivir en esta de Perico, el hijo ijc [tosa la de 
Pedro. 

Solamente te diré, que, aquí liasta la fecha 
nadie ha tenido qne decir de él, respecto á su 
honradez, pero.... en cuanto a! capital, yo- 
apena) salero de ipÍ casa, y por lo tanto no sé si 
estaba establecido ó era dependiente ; nada más ; 
eso. . . . ahi Vds. lo podrán ver, ae^ún el porte 
quuHeve y el dinero que gaste. 

Es cuanto puede decirle su aiiTmo. ami^o y 
S. S. Q. B. S. M.— Tiburcio García.. . 

— Esto y.... no decir nada, es lo mismo, 
pensó D. Antonio; para esto viaje.no necesita- 
ba yo alforjas, ni haber incomodado á, nadie; 
veamos de quien es esta otra carta. 

Kompió e! sobre do la segunda, y se encontré 
que era de su ahijado Antoñacu, y entonces di- 
jo; veré lo que dice este sarrujan. 

«Querido padrino; decía el mLchacho; Vd. me 
dispensará que no le haya contentado antes h 
las dos cartas que de Vd. he recibido, porque 
aquí, en esta nuüdita bodega, apenas si tenemo» 
tiempo de arrascarnos la cabeza, cuanto má» 
de escribir al pueblo. 

Hoy que tengo un raiucii de lugar, íomo la 
p-uma para decirle que, referente k {^ que me 
pre/runiaba de Perico, el hijo de la tía Rosa, 
ese, desde que vino de E-spaflii hasta que ae 
marchó, estuvo precisamente aquí, en esta mis- 
ma bodega que estoy yo (de dependiente por 
supuesto, que los dueñoa son de Cabezón) 
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y me ha diclio el capataz que cuando salió de la 
«asa había sacado poco más de cien duros de 
ahorros, jqiie aun cuando el viaje no le haya 
costado nada, ponqué según dicen fué trabajan- 
do en el vapor, llef^aría á esa con los cien pesos, 
¡poco más ó menoü. 

Como aquí nada dejó, si vuelve otrn vcZ ten- 
drá que depender de un amo, como lineemos to- 
-doB los que no tenemos capital para estabieoor- 
nos. 

Ya me han dicho que se casa con Antonia, lo 
cual que no lo creo, porqne como Vd. es rico, 

y él paexme que tien poco que perder, no 

se va k rebajar k tanto su hija, como á caaarse 
oon élt. 

— ¡Es verdad! dijo el Mayoraz^^o; pero.... 
¡ya se rebajó! y arrojando la carta sobre la car- 
peta, no quiso leer más; bien es cierto que ya 
lo que reítaba sólo se reíerfa & nimiedades pro- 
pÍB9 de muchachos. 

— ¡Lo misma qua me figuraba! .... ¡nada! 
balbuceó D. Antonio dando inertes pisadas y, 
paseos por la habitación; ahora ya eatarfi con- 
tenta mi faiija .... ¡claro! se casó deaobedeeien- 
do ft sti' padre, y . . . . ¡así ello ha salido! 

Otro- vez la-criada ae acercó á la puerta, di- 
ciéndola que su' consuef^a Hosa estaba allí y 
querÍA'^Tierla. 

— DíIb que no se me ' preMnta- delante,- con- 
testó el Mayorazgo. 

— ¡Jesés María! ¿por qué? se atrevió á pregun- 



ta. ooi^ic 



396 j. a. di; ganrarilla 

tar Gertrudis; dice que viene á saber de los no- 
vion. 

— ¡Los novios! ¡lo9 novios! repitió D. Anto- 
nio; ya vcndr&n cuando les dé la gana, pero., . 
¿oye? dile que entre, porque tenpo que ha- 
blar con ella. 

— ¡De tnal talante est& hoy el amo! dijo para 
su capote la vieja ; harto aeríi que no tengamos- 
bronca. 

Hacemos pracín á nuestros lectores de la es- 
cena que pasó entre el Mayorazgo y la tía Ro- 
sa, puesto que, fácilmente ¡le la supondrán ellos, 
conociendo el carácter impetuoso del uno y la 
pretensión y bambolla de la otra. Como re- 
sultado, diremos que D. Antonio le prohibió en 
absoluto á la; madre del Indiano, volver á cru- 
zar m6s las puertas de aquella casa, dándole á 
comprender bien claro, los motivos que tenia 
para ello, y amenazándola conque el día meno!) 
pensado, saldría de allí su hijo si á ello daba lu- 
gar. 

Lfl tía Kosii (que ádecír verdad no esperaba 
tanto) saiió de la c»sa con Ifkgrimas en tos ojos, 
comprendiendo entonce:: todo el daño que, con 
la mejor buena fe, le liabin causado U Perico 
haciéndole casarse con la hija de aquel hombre. 
Tan preocupada iba, qne al pronto no vio en 
medio de la calleja á su comadre la tía Pepa y 
á la madre de Neluca, que estaban hablando de 
los sucesos de aquellos días. ■ 

— ¿Hola comadre? le dijo aquella al verla lle- 
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gar; ^;qué hay? . .¡Jesús María! :Vd. ha lloradot 

— Puede ser, contestó In tía Rosa. 

— ¡No puede ser!, rnpiiso la tía Pepa; sino. . . 
que aun trae Vd. ios lagrimones en la cara; ¿it 
Vd. le pasa alno? 

— ¡Y gordo hija! ¡y gordo! exclamó la madre 
de Perico; mira.... Petra continuó diri- 
giéndose á la oira; bien sabe Dios que desde 
aquel día que reñimos en el río, tú y yo no he- 
mos cambiado palabra, pero yo á tí te quie- 
ro bien, y siempre te he querido, y como lo 
que n mí mo pasa hoy .... lo ha de saber ma- 
ñana todo el mundo, y yo siento algo aquí, en e\ 
pecho, que me oprime y necesito desahogar en 
alguno, voy á decíroslo. 

— Ya sabe Vd. comadre .... que se la apre- 
cia, dijo la tía Pepa; y puede Vd. hablar sin re-^ 
paro ninguno: ¿se refiere á Perico? ¿no?, 

— Justamente; mejor dicho. .. . í él no; se 
refiere á mí, pero .... lo que me pasó á mí hoy, 
puede que le suceda á él maHana. 

— ¡No la entiendo! repuso la tía-Pepa. 

— Pues que el slayoi-az^o, dijo la tía 

Rosa; me eciió ahora misino de su casa, y. me 
dijo que no volviera á poner allí .m¿s los pies; 
¡Ay qué hombre! y eso que como subéis no ha- 
ce tres días que so oasaron ios mucliachos. 

— :Pero.-, . ¿algún motivo tendría para ello? 
objetó Ift tía Pepa. 

— /rí/^undtosqueselahan metido en lacabeza, 
contestó la tía Kosa. 
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En anuel momento se cruzaron una mirada 
de inteligenciñ la madre de Neluca y la tta Pepa, 
con la cual &e dieron t comprender mutuamen- 
te, que se figuraban el verdadero motivo del 
Mayorazgo. 

— Y.... ¿por eso te apuras? insistió su co- 
madre. 

— No me apuro por eso .... tanto, como que 
el mejor día hace igual con mi hijo, y . ... en- 
tonces v£t á ser una campanada. 

— Eso . , , . : ¡bien te lo dije yo aquel df» en 
el rio! argüyó ta cfa Petra; que cuanto más alto 
se subía uno, más grande era la caída. 

— ¡Yeldad e», Iiija! contestó la tía Rosa; pe- 
ro entonces ... jAlil entonces, si hubiera 

yo aejado hacer fi Perico, lo que el quería, no 

hubiera pasado ahora esto, pero muchas 

veces piensa lina pf-esigaarae y se saca los ojos. 

— El Indiano dice la tía Pepa; lo que en- 
tonces quería era casarse con Neluca. 

— Potqua le gustaba, repuso la tía Rosa; 
y.. . . sino hubiera sido por ¡o que fué.. ..á es- 
tas horas estaría casado con ella. 

— Pues hija,,,, no fué, dijo sonriéndoae la 
tía Petra; y , , , . ya no hay remedio. 

— Eso de estar canado con eüa, dice la tí» 
Pepa, habría mucho que pensari porque yo creo- 
que la tu hija (dirigiéndose á la madre da' Ne- 
luca) maldito lo que ha sentido el casantebto 
de él con la Mayorszga, y'ese pnielü qne nolo 
•^Wí-ia íanío; además que á mí mí partee 
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3 lie ya por aquel tiempo, Neluca le gustaba á 
ulioyél áella, y que.... 

— ¡Buenol ¡bueno! dijo la tía Petra; dejd eso 
ya, y. . . mira, Rosa. . . todaa las cosaa se pagan 
en este inundo; aquel día en el río mo diste k 
comprender que un liija era esto y lo otro, y. . . 
¡si Dios quiere! ya ves, por eso no se deja de ca- 
sar; todos sabían lo que ella era, y al inocente 
no lo mancha la calumnia: tu hijo. . . ya se ca- 
só; si les pinta bien ó mat, .... allEí ellos. 

— Pero ea verdaH lo que dice mi comadre, re- 
plico la tía Pepa; que Perico se había de haber 
casado con Neluca. 

— Pues..,, ya no fué, repuso la tía Petra; 
vaya «adiós» que tengo que hacer. 

— «Adiós» contestaron las otras. 

Siguió la tía Petra camino de su caíto, y la tía 
Rosa y su comadre continuaron allí hablando de 
lo mismo, siendo entonces un poco más espHci- 
ta la madre de Perico, que lo había sido estan- 
do la otra delante. Huelga el decir que, ape- 
nas se separaron, latía Pepa se fué derechíta á 
casa del tío Bruno con la nueva embajada, don- 
de cada cual comentó el hecho ¿ su manera, pe- 
ro todos estuvieron de acuerdo al pensar que el 
único motivo que había tenido D. Antonio para 
hacer lo que hizo, habría sido la cuestión mone- 
taria del Indiano. 

Aquella noche volvieron los novios de San- 
tander, y aun cuando el Mayorazgo procuró 
RioBtrersc tranquilo, enseguida comprendieron, 
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tanto su hija como su yerno, que le había suce- 
dido algo grave, pero no trataron de averiguar- 
lo, porque Antonia dijo, que venía molesta del 
viajeyle doh'a un poco la cabeza, acostándose 
enseguida. 

Durante ta c^na en casa de D. Manuel, le 
contó Virginia lo acaecido entre el Mayorazgo 
y la tía Rosa, h lo cual contostó el pdfer, que no 
le llamaba la atención, puesto que él, presentía 
que habían de pasar cosas más gordas con D. 
Antonio y su yerno, ó la familia de éste. 

Había sido lo suticiente que la tía Pepa se 
hubiese enterado del suceso, para que lo supie- 
ra ya todo el pueblo. 
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CAPITULO XXIA 
Continuación del anterior 



>. ERico supo lo ocurrido 4 sn madre, pero 
I no se atrevió h decirle nada 4 su sutigro, 
I referente á la causa que había tenido pa- 
ra echarla de casa, ni tampoco lo pudo ^veri- 
^uar por la tía Rosa, puesto que ella se habfa 
cerrado en un mutiaino absoluto y boIo contes- 
taba por medio de evasivas, y aconsejándole 
siempre, que se llevara en bien con D. Antonio, 
Asi las cosas, de cuando en cuando, al^rún su- 
ceso por insÍ{;niQcante que fuera, movía un poco 
la atención en el pueblo, pero pasados tres ó 
cuatro días, ya nadie se oc«»a6a,dc ¿I y todos 
atendían al asunto principal, que era la reco- 
lección de los frutos, y prepararse para hacer la 
derrota. Va en el concejo se había tratado la 
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ciiestióti, pero aquel año se tocaba con el incon- 
veniente de que se oponía el Mayoraz<ro, resen- 
tido como estaba con la mayoría de aiis ve- 
cinos, por las últimas «lecciones. 

Muy claro lo dijo, que no se derrompía por 
que á él no le daba la gana, y porque no tenía 
sus fincas para que nadie se las ultrajara, y que 
apelasen al Sr. de la Citérniga, que habían saca- 
do Diputado, para vers¡ él, tes daba \& derrota, 
oponiéndose uno de los principales contribu- 
yentes del pueblo. 

— Esas son venganzas ruines, le dijo Chano. 

— Serán todo lo que V'ds. quieran, contestó 
D, Antonio ; pero cuando tú cantabas y bai- 
labas el día de la votación, coa seguridad que 
no pensaste en que había de ocurrir esto; de 
modo que es inútil que le den Vds. vueltas al 
asunto, porque no adelantan nada. 

— Pues el que m&s tenga, más perderá, 

dijeron algunos medio enfadados, y se disolvió 
el concejo en medio de los comentarios quo ha- 
cían todoj'. 

Habiéndose enterado D. Manuel, fué á ver & 
D* Marín y i D. Pepito, y todos juntos hablaron 
á D. Antonio para disuadirlo del perjuicio tan 
grande que irrogaba al pueblo oponiéndose á la 
derrota según costumbre ya antiquísima. Mu- 
cho trabajo les costó persuadirlo, y gracias á las 
atinadas reflexiones de su hermana dio el consen- 
timienlo, aun cuando fué con la condición, que 
no ae derromperfa hasta el domingo siguiente, 



nosrcAS de ui tierra J0?< 

siquiera fuese, para salirse ew algo con ía suya- 

¡Grande alegría hubo en Lan^arilla el día eit' 
que se abrieron las miesesl. ¡Con que gusto 
veían aquellos labradores correr las vacas por 
tierras y prados, lujosamente encampanadas, re- 
toriando y peleando unas con otras!; el relinchar 
y piafar de los caballos, tirando coces a.1 aire al 
pasar galopando de uno á otro punto; el balido 
de la oveja, que sin duda queriendo imitar al 
potro cerril, daba dos ó tres saltitos de lado y 
sin moverse de un sitio. 

Esto mezclado al bullicio de los muchachos, 
jugando íi la cacku7-ra, la virla y el marro, el 
ladrido ile los perros, y la voz, más ó menos 
dealempltida de alguna mujer Humando ala su 
Galaiía ó J'asuga, que no había visto desde 
que bajó del puerto, para echarle una panojvca 
y ver si la conocía, era el encanto de todos, y lo 
que constituye la derrota en los primeros días. 

Doblemente alegre estaba la gente joven, 
puesto que, aquella noche era la deshoja d^l 
■tío Bruno,- y ya se sabia que en concluyendo el 
maíz, habría baile y diversión hasta que los mo- 
zos quisieran, pues de aquella casa nunca se ha- 
bían retirado por mandato de los amo?. 

Loa preparativos de boda de Julio y Ncluca, 
tocaban ya á su lin, y soto esperaban lu llegada 
de Arturo para celebrar tan fausto aconteci- 
miento. El Indiano, después del lniJance que 
vimos pasó d su capital, allá se las Cué tram- 
peando como Dios le dio á entender, sin moles- 
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tar en lo inás mínimo á su suegro, aun cuando 
este, ya en varitts ocasiones, y por motivos bien 
fútiles había tenido duros altercadas con él. 

Kamón y María también lo tenían todo pre- 
parado para marchar ft Cádiz, donde el joven, 
como sabemos, st¡ iba á quedar con la tienda 
que en Puerta tierra tenía su principal. No 
los detenía en el pueblo otra cosa mfts que el 
empeño de Julio en que habían de asistir k su 
boda, deseo mostrado por Xeiuca, la cual que- 
'rfa probar su agradecimiento a. una de las me- 
jores amii:;aB qne tenia en el lugar. 

Pasaban los días sin ocurrir níngiln suceso 
importante que llamara la atención, con gran 
sentimiento de la tía Pepa, que no tenía en que 
ejercitiir aiis extraordinarias facultades para la 
murmuración, pero .... he aquí que se Í€r pre- 
sentó la ocasión propicia y cuando ella menos 
lo esperaba. 

Ocurrió pues, una noohe que el Indiano vio k 
su suegro un poco máa comunicativo que de or- 
dinario, y se atrevió á pedirle dinero con el pre- 
texto de haber pensado comprar una vacade le- 
che y no tener el completo, cuando en realidad 
fué por despejar la incógnita en que estaba, y 
no tener más capital que cinco duros en plata. 

— ¿Porqué no ha dado Vd. orden para que 
se lo manden sm dependientes de la Habana? 
le contestó el Mayorazgo en tono medio jocoso. 

— Yo en la Habana. ... no tengo dependien- 
tes, balbuceó Perico. 



n,Goo<^[e 



COSUUAS DE UI TIERRA 405 

— ¡Que no iiene Vd. dependientes! repuso D. " 
Antonio ; puea .... ¿no decía su madre, que Vd. 
tenía allí una bodega?; ¡yo. . . no cencibo una 
bodega sin dependencia! 

— Eso eran cosas que decía la gente, se atre- 
vió 3 contestar el joven, pero . , , , 

— ^Y de las cuales repitió el Mayorazgo; 

se valió Vd. para engañar á una simple y á un 
viejo, atraído sin duda por sus tierras y sus pra- 
dos, ¡tío es eso? 

— No señor; contestó con digniílad el hijo 'de 
la tía Eosa; yo nohé en^añadoá nadie; porque.. 
nada he dicho, y . . , , si su hija de Vd. se casó 
conmigo; fué portjue me quería. 

— ¡Bueno, bueno!, dijo el viejo ; si tanto te que- 
ría, y tanto te quiere . . . ahora compras lá va- 
ca (ó io que tengas que comprar) con lo que te 
fio6r-í de ese cariño, porque... de lo contra- 



— Esa no es contestación, repuso el Indiano 
un poco fuerte. 

— ¿Oiga? le dice el Mayorazgo, que por mo- 
mentos se iba exaltando y deponiendo el tono 
jocoso con que había empezado á contestar las 
preguntas del joven; á mí no me levante Vd. 

la voz, porque aquí nadie puede gritar más 

que yo; el que no esté conforme así, ya sabe... 
por la nuerta se toma la calle; acíjig'anosaquí no 
hacen falta. 

— ¡Padre! exclamó .Antonia que presenciaba 
la escena. 
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— Y si á lí no te gusta así, le contestó D. An- 
tonio, le Tdí'^ajr con él, que para eso eres su 
mujer, para que te mantenga; na c.eo que pasa- 
ras falta, porque,,., ¡con esa* riquezas can /a- 
íiu^os que ten(a en la Habana!.,,, bien ten- 
dréis para vivir; no dirás que no te lo advertí 
antes de casarte, pero .... no me hiciste caso, y 
ahora. . . , allá se tas compongan Vds, 

— Es decir repuso Perico herido en su 

amar propio; ¿que nos echa Vd. de su casa.'* 

— Yo no echo á nadie; contestó el viejo; pe- 
ro. .. , como te he dicho antes..., el que no 
esté conforme puede mudarse. 

— No se apure Vd. le dijo el Indiano; por- 
que , . . . aun en el pueblo tienen mis padres una 
casa para vivir nosotros, 

— Pues ¡nada! cuando Vds. quieran .... 

cftmbian de domicilio, dijo el Majoraz<íO. 

— Descuide Vd. ; que no será tarde maffana, 
le contestó su yerno. 

Así fué en efecto. Al día siguiente el In- 
diano y su mujer salieron de casa de D. Anto- 
nio para la de Iop padres de Perico, donde , , , . 
como es natural, fueron bien recibidos, aun 
cuando con el sentimiento propio de aquel que 
vé convertirse en humo sus más acariciados pro- 
yectos; por eso la tía Rosa les decía con lágri- 
mas en los ojos. — [No siento el que estéis aquí, 
ainó lo que dais oue hablar á la gentel 

Cuando la tía Pepa y demás comadres se en- 
teraron de lo sucedido, enseguida '" * 
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por el pueblo, afiadíendo de su parte muchiv 
m¿s de lo que había pasado entre el Mayoraz- 
go y su yerno. Pocoa días estuvo Antonia en 
casa de SU9 suegros. Una mañana se levantó 
mal humorada y les dijo que se volvía donde 
su padre, porque ella no estaba acostumbrada 
á aquello, ni ee había criado entre tauia mi- 
seria. 

Como que al fin D. Antonio, apesar de su pe- 
nío era padre, admitió nuevamente á su hija, 
y . . . . ya me tienen Vde. al Indiano, ni viudo, 
ni casado, ni soltero, y pensando solamente en 
el modo de salir cuanto antes de Langarilla par 
ra librarse del bochorno de la frente. 

Tan averf^onzado estaba, que no salía de ca- 
sa. Dos ó tres veces había ido su mujer á 
verlo, porque verdaderamente con él no- 
había tenido disgusto ninguno para dejarlo, 
más .... nada era suficiente k sacar h Perico de 
la melancolía que de. él se había apoderado. 

— No te apures, le dijo una tarde su madre: 
que yo le pediré á D. Pepito dinero, áciienía de 
una tierra, para que te vuelvas á la Habana. 

— Kso nunca; contestó el Indiano; prime- 
ro me pego un tiro. 

— ¡Jesús María! ¿porqué? le preguntó asus- 
tada la tía Rosa. 

— Porque Vd. sabe muy bien, le contestó s* 
hijo; que inafiana, ó pasado maftana, llegará Ar- 
turo d« Vailadolid, y . . . , al día siguiente se ca- 
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«aran Julio y Neluca, y .. . como D. Pepito no 
tiene mfts hijos que él, pues 

— Comprendido, dice la t(a Kosa; no quieres 
que Neluca se entere. 

— Eso me dá lo mismo, repuso el Indiano', 

porque todos saben lo que ha pasado; lo 

^ue no quiero es deberle nin^fín favor al 

marido de la que debía ser mí mujer: antes la 
muerte. 

— Dios no lo quiso asi, dijo su madre. 

— ¡Dios! ¡dios! repitió Perico; Díos no 

se mete en esas cosas ; otros son .... los que se 
meten, que tampoco debían hacerlo, pero. . . . 

La tía Rosa comprendió la indirecta de su hi- 
jo, y no insistió mfis sobre el asunto, prome- 
tiéndole que se haría todo lo posible para que 
'Saliera del pueblo, medio honrosamente siquiera. 
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CAPITULO XXX 
El casamiento de Neluca 



4 había dicho el Indiano, al día ai- 
Jguiente de la escena que él tuvo con su 
} madre llegó Arturo al pueblo, y la pri- 
mera noticia que le dieron fué el estado en 
;que se encontraban sus primos. Inmediata- 
mente, y como aquel que dice, sin limpiarse 
-el polvo del camino, fué £l ver í su tío, para 
arreglar el caso, 8Í era que tenía arreglo, ó al 
menos evitar que por mks tiempo eütuvieía su 
familia, siendo el plato del día en todas las 
■conversaciones del lugar. 

Horrible desencanto sufrió el joven en casa 
del Mayorazgo. De ningún modo fué posible 
■convencer al viejo del ridículo papel que esta- 
tati haciendo sn hija y su yerno. Toda la ló- 
gica argumentación del estudiante.se estrellaba 
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contra la impasibilidadi <h &. Antonm, diciendo 
que de allí, nadie h^bfa ediada á Perico, y 

fiuesto que él se había ido por su gusto, que se 
as arre{(lara como pudiera; que se volviese á la 
Habana, fi buscar A dinero que había dejado- 
por allít. 

— Y eso barñ, le dijo casi enfadado Arturo. 

— Pues . ., cuanto primero mejor, le contes- 
tó su tío: y ei mñs que si no hubiese ve- 
nido, no se habría perdido mucho; al menos á 
mí me ahorraría parte de los disgustos qu<3 estoy 
pasando. 

— Ya le he dicho á Vd. repiíso el joven j que 
de lo pasada no hay que hablar ; abora debemo» 
ocuparnos del presente, 

— Bueno, pues,.,, el presente, es lo que té 
digo y nada más, replicó D. Antonio sulfurado 
ya en extremo, tanto que le dijo á su sobrino 
que no lo mareaia más, porque estaba dispues- 
to á cometer una barbaridad con el primero que- 
topase. 

Cualquiera que en aquel momento lo hubiera 
visto, aj-itado, nervioso, y con los ojos encen- 
didos, lo hubiese tomado por un energúmeno 
mejor que por un hombre en el pleno uso de 
suS facultades intelectualas. 

Viendo Arturo que nada podía conseguir de 
su tío. y casi teniéndole miedo en el estado en 
que se hallaba, se volvió á su casa, donde ya lo 
estaban esperando el hijo de D. Pepito y Ra- 
món para ir 61 la de D. Manuel y avisarte que el 



COSÜOAS DE Ul TIBRRA 411 

día 8Íjj;uicnie era el casamiento de Julio y Ne- 

Ailí se ocuparon dei asunto del Mayorazgo y 
sua hijos, contando Arturo lii entrevista que 
con él habia tenido y la sospecha de f^ue su tío 
estaba loco, ó camino de ello, y todos convinie- 
ron en que la mejor solución que se le dalia ñ la 
cosa, erii que el Indiano marchase del pueblo, 
y" Antonia continuase viviendo con su padre, 
lo mismo que de soltera. En aquel instante 
concibió Arturo una idea, motivo á una sospe- 
cha que cruzó por su mente, la cual pensaba 
realizar, una vez terminada la boda de sus ami- 
go s. 

Si rumbosa había sido la de Ramón y iMarfa, 
no le fué en za-ia la de Neluca y el hijo de D, 
Pepito. El mismo ceremonial, loa mismos con- 
vidados, idéntica comilona, los mismos bailes y 
^uepos de bolos, la misma alegría hubo en casa 
de Julio, que tres meses antes había habido en 
■ del tío Bruno. 

Neluca probó entonces ser una muchacha de 

ndamento, puesto que, no por casarse con el 
hijo del más rico del pueblo, se olvidó de con- 
vidar k su boda k todas las mozas del lugar que 
'labían aido sus compaQeras de juventud y de 
rabajos en las rudas faenas deí campo. 
, Al día siguiente del casamiento de Neluca, 
fué Arturo fi ver al Indiano, dispuesto á hacer to- 
do lo que pudiera por el infortunado esposo. 
Muy bien recibido fué el estudiante en casa de 



n,Goo<^[e 



412 COSUCAS DE Ul TIEKKA 

la tia Rosa, y mucho más por Perico, el cual aí 
verlo, pensó pedirle precisamente lo mismo que 
él iba fi ofrecerle, ó sea el dinero que necesita- 
ba para el viaje. 

Al momento quedaron conformes en que D* 
María le entregase por orden de su hijo, cua- 
renta duros, que el Indiano mandaría de Cuba 
en cuanto pudiera ganarlos. 

— Pues mira, le dice Perico, una vez ya 

en el terreno de la confianza; hazme el favor 
de ver 4 tu prima, y decirle que at ser de día 
ealgo del pueblo; ai quiere despedirse de mí 
que venga por aquí esta noche, y dispénsa- 
me que no le diga adiós á lu lío, porque .... 
aun cuando debia hacerlo, no tengo valor para 
ello. 

— Yo creo que no d^bes hacerlo, le dijo Ar- 
turo; Binó pensar qnc dejas aquí una mujer, 
que apesar de todo lo sucedido te quiere, y . . . . 
un amigo, en mí, que te aiirecia, y que .... qui- 
zás haga por ti aJgo en este mimdo. 

— Muchas gracias le contestó suspirando el 
hijo de la tía Rosa; nunca, te pagaré bastante 
el favor que me haces. 

Arturo cumplió todo lo ofrecido al Indiano, 
y aquella noche la pasó Antonia al lado de sii 
esposo, según veremos míis adelante, el cual 
por momentos esperaba la hora de marchar, con 
el sentimiento propio Je aquel que deja tras sí, 
afecciones, familia, etc., y ulegre ai parecer, por 
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salir de im punto donde había sufrido tanto en 
tan poco tiempo. 

El estudiante se despiílió del Indiano, reite- 
rándole lo que le habi¡i dicho, ya casi de noche, 
cuando en compañía tieJuanüo y el maestro, .=e 
fué ¿ cener á c:isa de D. Pepito para celebrar I» 
tornaboda de su amino Julio. 

Como aquella noche era la segunda del bailo- 
teo y la jarana, y los jóvenes estaban al^o can- 
sados del día anterior, se dedicaron hasta las 
once k ju}>ar al rentoy, en el cual eran una no- 
tabilidad D. Manuel y el maestro. Siempre 
iban contrarioa y capituneando cada uno su par- 
tida, porque así podían hablar, y meter faroles, 
echándole la culpa (si perdían) á sus compañe- 
ros, por no haber dado bien las señas y á tiem- 
po, ó ser unos torpes para cogei' las de los con- 
tra nos. 

D. Pepito, el tío Bruno, Juanito y Ramón, 
jugaban á la malilla, porque se<rún decía el pri- 
mero en tono jocoso, no era jue^o de borrachos 
como el rentoy, sino de personas decentes y for- 
males. Las muchachas por su parte hablaban 
de asuntos particularas que nunca les faltan á 
las mujeres, riéndose grandemente con las ocu- 
rrencias de A urora, y tojtiándole el pelo á la tía 
Pepa, que tampoco faltó á la bo>ia de Julio y 
Neluca en los dos días. 

Cuando todos se preparaban para marchar, 
dice D. Pepito, alegre como unas pascuas— Ca- 
balleros; el convite de ayer y el de hoy lo hcí 
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-dado mi hijo para celebrar au boda, pero ... yo 
que también quieio tomar parte en ella, en 
nombre de la novia, los convido á todos para 

mañana; de modo que ya saben mañana 

-convida Neluca y . . . ■ no debemos faltar. 

— Aceptado, dijeron todos felicitando íi la no- 
via por tener iin suegro tan bueno, y mostrarse 
con ella tan galante y jovial ; más, como en casa 
del Indiano y en esa misma hora, nos esperan 
otros sucesos que narrar, pondremos Üná este 
-capítulo para decirlos en el siguiente. 
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CAPITULO xxxr 

La marcha de Perico 



s y inonótonaa se deslizaban lasho- 
_ lella noche para el infortuiiadú 
"esposo, que, sentado en una silla, arri- 
mado & la mesa y con la cabeza apoyada sobre 
la mano, se abrumaba bajo el peso de hondos 
pensamientos. 

Kinguno en la casa se había querido acostar. 
El tío Pedro permanecía en la cocina, calen- 
lindóse ¡í la vera de gi'uesoa tronóos de roble 
que ardían en el centro del llar, Antonia y So- 
fía estaban en la sala junto á Perico, arreglán- 
dole la maleta y el baúl, y hablando en voz baja 
del motivo que había ocasionado el viaje tan 
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prematuro é inesperado del joven, porque, aun 
cuando él, siempre tuvo el pensamiento de vol- 
ver íi la Habana, nunca creyó hacerlo de aquel 
modo, ni en aquellas condiciones. 

La tía Rosa, iba y venía de la sala á la coci- 
na, y de la cocina á la sala, dando vueltas y sin 
hacer nada, según le dijo más de una vez su hi- 
ja Sofía. El Indiano consultaba i cada mo- 
mento el pequeño reloj que tenía en el bolsillo, 
y arnif^aba el entrecejo, visiblemente contraria- 
do por la lentitud con que pasaba el tiempo. 
Comprendiéndolo así su madre le dijo suspi- 

— ;No parece, ainó, hijo mío, que estáa de- 
seando dejarnos, según con la frecuencia con 
que consultas la hora? 

— No lo crea Vd. madre, contestó el jóveii; 
mi mayor sentimiento es abandonar fi V'da, pe- 
ro ... , como al fin ten^o que hacerlo, el deseo 
es natural que sea cuanto antes, para no hacer- 
les á Vds. sufrir por más tiempo la incomodi- 
dad que están pasando por iní, no habiendo 
querido acostarse. 

— Mira, hijo. ., . repuso la tía Rosa; lo qwe 
te suplico muchísimo, es que, le olvides pronto 
de todo lo pasado, y. .. que te nlcuerdes de 
nosotros; de tu rnujery de tus padres y herma- 
na ; que no hagas lo que oíros del pueblo, que sin 
tentr tantos motivos como tú, no han vuelto 
por ac&, pero ni han escrito siquiera. 

— Descuiden Vds-, contestó Perico, mirando 
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nuevamente e! reloj; ¡las cuatro! e::clanió; ¡aun 
faltan dos horas! 

— Pero ¿por qué no sales de día? le dijo 

su hermana. 

— Porque eso sería . . , mayor vergüenza pa- 
ra mí, contestó el joven. 

— Pues .... lü no has matado £l nadie, le di- 
jo su mailre tratando de animarlo; y lo que te 
pasó d ti, puede pasarle á cualquiera otro; y laa 
que tanto hablan ahora, puede que algún día 
les suceda á ellas alguna cosa peor. 

—Bueno; le conteató su hijo; deje Vd. esas 
considerncionen para más adelante, y ... conclu- 
ye tú (dirigiéndose á su hermana) de meter esa 
ropa en el bau! y cierra. 

Renunciamos á describir la escena que pasó 
entre Perico, au mvijer y familia, en el momen- 
to de abandonar la casa paterna. 

Aquel qne haya tenido la desgracia de emi- 
grar (yo asi lo creo) del terruño donde vio la 
pirimera luz del día, comprenderá por 61 mismo, 
lo que quizás yo no pudiera, en medio de mi 
nsuficioncin, detallarle con los vividos colores 
que el caso requiere. 

¿Quién no ha sentido oprimírsele el corazón 
al desprenderse de los brazos de su padre y es- 
posa?. ¿Por la mente de quien no ha cruzado 
el pensamiento de si seria aquel, el último abra- 
zo que lea daba?. ¿Qué ojos no han venido lá^ri- 
masen el temblé momento de la despedida?. 

Sigamos al Indiano y su hermana, que, mu- 
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dos y silenciosos, caminan uno tras Otro por las 
Bfueras del pueblo en derechura f> San Vicente, 
donde el }6ven pensaba tomar el coche para ir 
á embarcar en Santander. Cuando llegaron á 
lo alto da la Peña empezaba k amanecer. Den- 
aos nubarrones cruzaban el espacio. Un vien- 
tecillo sutil y frío se desprendía de las próxi 
mas montañas que, pasando por encima de la 
aieve asolaba el rostro con verdailera furia. 

A lo lejos se dejaba oir el duro tableteo del 
trueno, cual si saliera del fondo del Cantábrico. 
El cierzo rastreaba por valles y cañadas bajo 
un cielo encapotado que anunciaba próxima 
tempestad. 

Nada de esto sentía nuestro joven. Para él, 
era más grande la tormenta que entonces se li- 
braba dentro de su corazón. En el mismo sitio 
donde pocos meses antes lo vimos contemplan- 
do el hermoso panorama del pueblo natal, lo 
vemos ahora ensemismado y con la cara vuelta 
hacia el lugar, tiomo dándole el último adiós. 

¿Qué pensamientos germinaban entonces en 
su calenturienta imaginación?. Fácil es com- 
prenderlos. 

En aquel instante se le representó en confu- 
so tropel, todo lo acaecido en el medio aflo, pró- 
ximamente, que había estado en Langarilla. 

¡Qué diferencia tan grande á la del día en 
que llegó de Cuba!. Por aquel tiempo bullía 
en eu mente un verdadero cúmulo de ilusiones, 
acariciadas por una gratu esperanza, y en aquel 
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momento, cual hojas de un irbol caídas que 
arrasCr» el vendabal, todas se habían deshecho- 
una & una, dejándole en pos de sí, la mfis es- 
pantosa realidad. 

¿Qué dirían a\ia amirros de ia Habana al en- 
terarse de lo que fi él le había ocurrido en Es- 
paSai'. Este eru uno de los pensamientos que 
más le atormentaba, puesto que, les había dicho 
al salir de la ^lan Antitla, que iba á pasar tin 
verana divertido en la Montaña, y solamen- 
te había conseguido (merced h los buenos ofi- 
cios de su familia) indisponerse, primero, con 
todos los mozos del lugar, que debían haber si- 
do sus compañeros de diversiones y pasa- 
tiempo, V segundo renunciar á su acariciado 
proyecto de matrimonio con Neluca, que era 
sin disputa la muchacha míis garrida y hermosa 
del pueblo, y ú la que aun amaba, apesarde es- 
tar ya en brazos de otro. 

¡Oh! no parecía sino, que \'i zumbabancoxa- 
tantemento en los oidos, los tiros y cohetes que 
le dispararon el día de su boda con Julio. El 
alegre repiqwteo de laa panderetas en el baile, 
con que festejaron sus compañeras á ta afortu- 
nada Neluca, habían sido para él pun/.antes es- 
pinas que tenia clavadas en sn corazón. Allá, 
dentro de la cabeza, le bullía una cosa que le 
hacía saltar las sienes, lo mismo que si todos 
los convidados en casa de D. Pepun. le estuvie 
ran gritando ü una, y mostrándole con su in- 
fernal algarabía la felicidad de los nuevos eapo- 
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SOS comparada con la suya. Aquello era ho- 
rrible. 

Un hondo y prolongado suspiro se escapó de 
-su pecho, que, envuelto entre las brisas matuti- 
nas, se fué b. perder en el fondo del valle, cual 
si hubiera sido el eco de un desesperado, en el 
momento de abandonar el mundo. Dos grue- 
sas lágrimas, Curtivas y abrasadoras, se despren- 
dieron de sus pálidas meiillas, que, surcándole 
el rostro, á manera de gotaa de plomo derreti- 
do, se cristalizaron entre los pliegues de su blan- 
■ca camisa. Otras siguieron k aquellas, y por 
último rompió £i llorar como un niño. 

¡Oh!.... ¡que grato es el llanto, cuando el 
pecho está oprimido por negro pesar! ¡Que pla- 
cer tan inefable se deja sentir llorando por el 
ser amado! 

Las más opuestas ideas cruzaban por su men- 
te en vertiginosa carrera, atropellándose unas á 
otras, mientras con la vista quería abarcar todo 
el recinto del pueblo. Allí hubiera permaneci- 
do extático horas enteras, si no le dice Sofía 
que empezaba á llover. Las primeras gotas 
que sintió en la cara, frías como el granizo, le 
parecieron al Indiano, benéfico rocío que le 
acariciaba la frente en medio de su justo 
dolor. 

Alzando entonces la viata al cielo, cayó de 
rodillas elevando sentida plegaria á la virgen, 
patrona del lugar, pidiéndole que le concediera 
valor y fuerzas suficientes para poder arrostrar 
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el incierto porvenir que ante sus ojos se pre- 
sentaba. 

Breve, pero fervorosa, debió ser U oración, 
por cuanto que, levantándose le dijo íi se her- 
mana en et tono más natural del mundo. 

— ¿Vamos? 

— Andando, repuso ella; yo creí que. . . .¡va- 
ya! que se iba á repetir en el mismo sitio, ij^ual 
escena que la de! día en que viniste de por esos 
mundos de Dios; ¿no sé que recuerdo tiene po- 
ní tí esta Peíia? 

— Esta PeAa tiene para mí, le contestó el In- 
diano; el misino recuerdo que tiene para todos 
aquellos que nos vemos en la triste necesidad 
de abandonar el pueblo donde nacimos; recuer- 
do que.V'ds. los que nunca kan italido de entre 
esas montaOas, como te dije entonces, no pue- 
den llegar ft comprender; se lo figuraran en úl- 
timo caso y , . . , nada más. 

Aquella última mirada que uno dirige al ho- 
u;ar donde se meció su cuna; la vista del ftrbol 
dó pequeñuelo jugaba; la tierra y el prado en 
que por primera vez, trabajando, le fuimos úti- 
les b. nuestros padres; el invernal donde apren- 
dimos, acariciando los becerros, los primeros 
síntomas del amor; ¡atorre de la Iglesia, que, 
cual centinela avanzado, parece está velando 
por los seres queridos que se dejan; todo, todo 
se pierde para ir en busca de lo desconocido, 
para lanzarse dentro de los torbellinos del mun- 
do, corriendo tras la loca fortuna, donde mu- 
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clios encuentran la muerte como premio á sus 

nobles afanes. Ya ves .tú, si para nosotros, la 
mirada que por ultima vez, desde este sitio, 
mandamos al pueblo, lleva en sí, todo un poe- 
ma de amor, de recuerdos, de esperanzas, de 
dulces ensueños, de, , . .pero ¿ á qué continuar? 
el tiempo avanza y t las siete sale el coche. 

Desde aquel momento, Perico caminaba si- 
lencioso junto á BU hermana, la cual no inte- 
rrumpió sus pensemienlos, puesto que, en el 
suyo habian quedado gravadas todas las pala- 
bras del joven /nrfiano, llorando en silencio la 
triste situación de él. En San Vicente de la 
Barquera se encontraron á varios amigos y eo- 
nocidos, los cuales ya sabían lo acaecido en 
Langarilla. Allí trataron de animar fi Perico, al 
mismo tiempo que lo compadecían por el ridícu- 
lo papel que las circunstancias le habían he- 
cho representar entre sus convecinos. 

A la hora señalada partió la Diligencia, íque 
por rara casualidad era la misma en que había 
venido) y en ella se fué ei joven después de ha- 
ber dado fi su hermana, el abrazo de despedida. 
En cuanto el coche dobló el puente de la Maza, 
al trotar de los caballos, emprendió Sofía el ca- 
mino de Langarilla, íi donde volveremos noso- 
tros también, puesto que allí nos espera el fin 
de la novela. 
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CAPITULO XXXII 
En casa de D. Pepito 



Íegon hemos visto en el capítulo anterior,, 
f aquel día era el sefialado para celebrar la- 
• boda de Nelucn, puesto que, según dijo bii- 
suegro al invitar k !o3 amigos, las funciones de 
los días anteriores habían sido fior la de su hijo- 
Julio. 

Con tal motivo, pues estaban reunidos 

en casu de D. Peptio nuestros conocidos perso- 
najes, ó sean todos los principales dsl pueblo.- 
Una vez cocluidoel almuerzo, sostenían anima- 
da conversación sobre el motivo que conoce- 
mos, ó sea la desavenencia del Mayorazgo con 
su yerno, y la marcha de este aquella' mañana- 
para Cuba, que era la comidilla del lugar, 
— ¡Ay Dios mío! dijo la tía Pepa refiriéndose al 
joven Indiano; ¡si Vds. lo hubieran visto como- 
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lo vi yo y eso que era sin atn&necer! .... 

jdaba lástima verlo! .... ¡iba tan triste! .... ¡el 
pobre! 

— Pero mujer ... . dice Aurora: ¿^'^d. se en- 
cuentra como Dios, en todas partes? ¿qué hacía 
Vd. por las callejas en aquella hora? 

— PuoB, hija te diré, repuso la tia Pepa; 

fué una canualidad; figúrate que anoche, me 
íaltaron cuatro ovejas, y rae levanté hoy tem- 
prano para ver si estaban k la puerta, y . . . . 
precisamente en aquel momento pasaban él y 
su hermana por delante de mi casa para la Vi- 
lla, y los vi; -no les dije nada; no! 

— i\lilagro! repuso riéndose Aurora. 

— Dejen ya eso, dice Arturo, & quien le iba 
fastidiando la conversación ; aquí hemos venido 
á celebrar la boda de mi ahijada Xeliica, no & 
murmurar de nadie; cada cual se las arre<rlará 
como pueda; si Vda. no tienen nada que hacer 
hasta la noche, pónganse á bailar ó , . . á con- 
tar cuentos. 

Apenas el joven había concluido de hablar, 
■cuando un muchacho ilamó i la puerta, y con 
esa voz atiplada propia de los chiquillos de al- 
dea, preguntó si estaba allí el Sr. cura. 

—Si; contestó don Pepito; ¿qué ocurre? 

— No lo sé; dijo el muchacho; pero.. ..la 
'hija de don Antonio me mandó acá, & buscarlo, 
porque dice que le/we muy mal á su padre. 

Todos se levantaron, incluso el tio Bruno. 
•cual si hubiera sido movidos por un resorte, ó 



itim«diata mente se trasladaron i casa del Ma- 
yoraz¡ío. Los primeros en llegar, fueron Ar- 
turo y D. Manuel, los cuales se quedaron pas- 
mados al ver el cuadro que ante ellos se pre- 
sentó. 

Sobre una cama yacía D. A.ntonio sin senti- 



omo la grana y respirando con 
muchísima dilicultad. Al lado de él estaban su 
hija y la vieja criada, asustadas y temblorosia, 
sin darse cuenta apenas de lo que les pasaba. 

Lo primero que al cura se le ocurrió, fué 
mandar inmediatamente á su casa por la extre- 
ma-unción, comprendiendo el inminente peligro 
de muerte en que se hallaba el Mayorazgo. Ar- 
turo por su parte, viendo que se trataba de 
un ataque cerebral producido quizás por algún 
disgusto, y del cual la ciencia aun podría salir 
triunfante, llamó á Chano y le dijo que ense- 
guida montase á caballo, y ¿ todo galope fuera 
á San Vicente para que el médico viniera con 
él, puesto que, si tardaban mucho en volver, 
quizás llegasen tarde. 

Bien comprendía el joven, que una pequeña 
sangría aplicada entonces, podría salvar la vi- 
da de su tío, pero .... la edad del viejo ya no 
era la más apropósito para hacerle perder san- 
gre y por otro lado, Arturo no podía dársela, 
por no tener concluida la carrera, careciendo 
de facultad para ello; más sin embargo, para 
ver si se podían cortar los efectos del ataque, 
y entraba en reacción, mandó que le aplicasen 
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einapismos á tus piern«9, hechos con mostazs 

aue habfa en la taberna, y le pusieran un botija 
e ajrua caliente k los •pxéi. 

Hecho esto, y hubiénítoie dado los auxilio» 
espirttnalea, solo esperaban con la ansiedad pro- 
pia del casn, la llegada del médico, para ver si 
aun se podía evitar el terrible deaenlace que to- 
dos presagiaban, Arturo trató entonces de 
averiffuar lo que hubiera ocurrido allí aquella 
mañana, para lo cual Hamo h la vieja Gertrudis 
y se lo prepuntó. 

— Yo contestó la criada ; no sé como fué^ 

Antonia estuvo anoche en casa de sus suegros 
hasta que marchó Perico. D. Antonio se acos- 
tó muy tarde y no quiso cenar. Esta maOana 
cuando se levantó, le oí decir que ie dolía algo 
la cabeza, pero se metió en el escritorio como 
otras veces. Nosotias andábamos por aquí en- 
tretenidas en los quehaceres de la casa. Luego 
almorzamos, y él, tomó una taza de leche segíín 
costumbre, y. . . . se voIvíA k escribir, porque... 
yo lo vf que estaba escribiendo. 

Al poco rato vino el correo y le trajo una car- 
ta, quo yo misma le llevé, y la puse encima de 
la mesa donde escribía, pero . . . upenas había 
llegado yo k la sala, de vuelta para la cocina, 
cuando siento un grito y volví allá corriendo, y 

lo encontré caldo en el suelo y lo mismo 

que Vds. lo ven. Entonces llamé á Antonia, y 
juntas lo metimos en la cama, y fué cuando 
mandamos k buscar al Sr. cura, porque á mí 
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me pareció que estaba muy malo; luewo.,,. 
luego ya sabe V'd. lo que hay. ¡D. Arturo!; . 
¡qué desgracia tan grande, si se muere su tío!; 
¡ay! ¡que va á ser de nosotras!; ¡mire Vd. que 
las cosas que ocurren en esta casa, de poco 
tiempo fi acá, dan que pen sar! ; ya vé Vd . . ; el 
otro salió esta miiflana por eso* mundos de Dios, 
y. . . . ¡ya sabe Vd. como fué! 

— Si, si, !e dijo el joven para cortarle la con- 
versación á Gertrudis, tendrá usted mueho cui- 
dado en mndarle á tiempo los sinapismos y es- 
tése á la vista de él, con mi madre y Antonia 
mientras don Manuel y yo, vamos al escritorio, 
á ver lo que hay por allí. 

Cuando penetraron en la pequeña habitación 
que servía de bufete f> don Antonio, aún estaba 
abierta sobre ta mesa la carta de que tes había 
hablado la vieja criada, junta con otros docu- 
mentos, al parecer t Pagarés» firmados. 

Arturo se apresuró k pasar la vista por 
ellos, y efectivamente vió que lo eran, y esta- 
ban hechos á favor de su madre, de puño y le- 
tra del MayorBzi;o; el uno por valor de la can- 
tidad que ella !e había dado- para devolverle & 
don Pepito, y el otro por la que el joven le ía- 
cilitó^ Perico para su viaje ü la Habana, y de 
lo cual se enteró el viejo aquella mañana por 
su hija Antonia que se lo dijo. 

— Recto, no solo en sus deudas, esclamó Ar- 
turo; sino en aquellas que cree lo deben ser; 
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vea usted, le dice á don Manuel, mostrándole 
los «Pagarés.! 

— Ya lo creo, contestó eí pater, pero no 

me liorna la atención, porq\ic nadie en el pue- 
blo conoce á tu tío, como lo conozco yo; mu- 
cho füeniu, mucha amenaza, y luego .... el co- 
razón de un nino; dá la camisa si se la piden; 

y sino ahí está la cuestión del otro día, la 

Derrot-a. ... ya ves como accedió. 

Cogiendo A rturo los « Pagarés » de mano de 
don Manuel, á su presencia los hizo pedazos, 
diciendo, que, sí su tío vivía .... ¿ran innece- 
sarios, y si moría y sus primos no podían de- 
volverle aquella cantidad á su madre..., no 
por eso iba él, á dejar de concluir la carrera. 
Entonces tomó la caria que- estaba sobre la 
mesa, y apenas la sacó del sobre y leyó la Rr- 
ma y las primeras líneas dijo: 

— ¡Ya pareció, señor ciiral 

— ^El qué? preguntó don Manuel, que se Ha- 
bía distraído pensando en el acto realizado por 
el joven. 

— La causa del ataque de mi tío; lea V. esta 
carta en voz alta. 

D. Manuel acercó la vista al satinado pliego 
y leyó lo que sigue: 

"Sr. D. Antonio X. N. 

Muy Sr. mío, amigo, y distinjíuido "correli- 
gionano: esta tiene por objeto, (después de 
saludarlo) el darle las más expresivas gracia» 
por el interés que Vd. se tomó por mí, en la» 
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Últimas elecciones, aun cuando fué infructuo- 
so, debido (como todos sabemos) á los mucho» 
chanchullos de que ee valieron nuestros contra- 
rios para conseguir mi derrota y sacar triun- 
fante al sefior de Id Cuérniga, que es hoy dipu- 
tado por ese Distrito. 

También lu participo que en este momento- 
me escriben de ia Audiencia, manifestfindome 
que acaba de fallarse el pleito pendiente allí, 
entre Vd. y ese Bruno, k favor del último; 
condenando á Vc^. al pago de ia mitad de las 
costa», y declarando la otra mitad de oficio- 

Esto (como Vd. comprenderá) es debido á la 
influencia de Cuérniga, porque la razón estad» 
parte de Vd., pero .... como suele decirse t allá 
van leyes, dó quieren reyes > ; sin embarjio .... 
yo en el caso de Vd. apelaría al f Supremo > 
constituyendo el depositó ó fianza que exige la 
ley, y allí. . , , casi, casi me atrevo á asegurarle 
i^ue sefianaría, pues cuento con la amistad par- 
ticular de un Ministro que se interesará eii el 
asunto. 

Ahora bien piense lo que quiera hacer 

y particípemelo, quedando mientras tanto, suyo 
affmo. amino á quien sabe puede mandar incon- 
dicionalmente y s. a. q. b. a. m. 

N. Ds N. N.» 

— Esto, dijo Arturo, unido á los disgustos que 
desde que se casó mi prima, viene sufriendo mi 
pobre tío, y no otra cosa, es lo que le ha proói»- 
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•cido la enfermedad que lo tiene á la puerta del 
4Bep ulero. 

— ¡Puede ser! dijo D. Manuel. 

— No puede ser, repitió el joven; íinó que es 
así; Vd, no está en antecedentes como lo estoy 

lín aquel momento entró Gertrudis diciendo- 
-que D. Antonio había empezado ti sudar; que'' 
*¡ sería buena señal, 

— Vamos k verlo, dijo el estudiante, guardkn- 
-dose en el bolsillo la carta .que acababan de 
leer. 

Erectivamente; cuando entraron en la habi- 
tación del enfermo, vieron que un sudor frío y 
-copioso le inundaba todo el cuerpo, Al en- 
-cendido olor de antes, había sucedido una pa- 
Jidez mortal. La respiración era menos fatigo- 
=sa y una especie de sopor se había apoderado 
■de él. Arturo lo pulsó y vió que el estado era 
próximamente i^ual, puesto que, en muy poco 
■6 nada había vanado la articulación de D. An- 
tonio. 

— ¿Está mejor?; ¿es iiícno eso?; preguntó Ger- 
4rudi3. 

— Si: contestó el estudiante, para animar á su 
madre y fi su prima que estaban llorando en un 
«■incón, fi la cabecera del lecho. 

Poco tiempo después llegaron de la villa el 
Doctor y CAajio, y habiéndose cruzado los salu- 
•doB de rúbrica, entre el primero, Arturo, D, Ma- 
nuel, Julio, D. Pepito y Kamónque estaban pre- 
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eentés, puesto que el tío Bruno y demás, pasados 
los primeros momentos se habían retirado cada 
cual á su casa, entraron todos en la habitación 
del enfermo. 

— De esta se ha salvado, dijo el Galeno, ape- 
nas lo vio; yu está iniciada la reacción, gracias 
aI pronto auxilio que le prestaron poniéndole 
ij8 sinapismos y el agua caliente á los pies. 

— Yo pensé en un principio, le dijo Arturo, 
darle una sangría, aun cuando hoy (como Vd. 
sabe) la ciencia no aprueba tal cosa, pero 

— Ha sido mejor lo que hiciste, le contestó ei 
médico; porque tú sabes también, que ahora 
cuenta ya la farmacopea con medicinas suficien- 
tes pata obtener los mismos resultados, que an- 
tiguamente se obtenían por ese bárbaro proce- 
dimiento. 

— Bueno ; y ¿1"^ hacemos? preguntó D. 

Manuel, 

— Pues nada; contestó el Doctor; que 

vayan corriendo & la botica y traigan los medi- 
camentos que voy k recetar; mientras tanto le 
daremos una pildora que k prevención traigo, 
puesto que, según la csplicación que me hizo el 
mozo que fué á buscarme, enseguida compren- 
dí del caso que ae trataba; lo dcm&s. . . .es cues- 
tión de tiempo; ver&n Vds. que pronto surte 
su efecto. 

Por aquella vez el médico no se equivocó; 
apenas había pasado media hora, después de ha- 
berle hecha tragar la pildora, cuando el Mayó- 
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razgo abrió los ojo.", y fijando en todos los que 
le rodeaban lu vUta medio estraviada, exclamó: 
[Dios mío! 

— No 86 apure V'd. le dijo D, Manuel; que no 
ha sido nada; ya pasó. 

.— Le debe Vd. la vida fi su sobrino Ariuro, 
dice el Doctor ; si no hubiera sido por él ... , & 
estas horas .... ^;quién sabe? 

— ¡Muchas gracias; ¡muchas gracias! balbu- 
ceó D. Antonio, cerrando otra vez los ojos. 

— ¿Qué era ezo compare? le dijo el Sevillano; 
¿ze iba Vd. B, querer morí ahora?; |;no vé unté 
quejase mucho frío?; ¡tiifíoly. , ¡cómo ze prepara 
er tiempo!, .que mspaese k mí, que vá k cae Tila 
nieve que la que isen hay en er rolo Nort«! 

— D. Antonio; repuso el médico, dirigién- 
dose a! enfermo; no se mueva Vd. mucho, y 
procure no htblar; sobro todo no excitarse para 
que no se repita el ataque ; yo estaré aquí, en la 
taberna, con estos amigos por si ocurre algo, y 
que me avisen cuando vengan de la botica, para 
darle las primeras cucharadas, peco antes.... 

• con el permiso de Vds., continuó dirigiéndose 
¿ D. Pepito y demás, voy k hablar dos palabras 
con el amigo Arturo y D. Manuel, referentes á 
la enfermedad del Mayorazgo. 

— Vd, lo tiene; contestaron todos. 

— Pueden Vds. pasar ai escritorio, dijeron 
Antonia y D* María; allí tienen una botella para 
que tomen unas copas si vú ii, ser larga. la conr 
versación. 
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— No; dijo el médico; despacharemos pronto. 

— Sí; repuso D. Manuel riéndose; ¡al Doctor 
no le gusta la bebida.' 

— Bueno; en la taberna ezperaino, dice Ra- 
món. 

— .^llii iremos enseguida, le contestó Arturo. 

Una vez solos en el encrilorio, tomó el médi- 
co la palabra para decirle al estudiante, que ya 
él habría comprendido, que el ataque neurástico 
sufrido por su tío, debía tener por'causa alf^ÚD 
disgusto (ó cosa por e! estilo) de esas queafee- 
tan al espíritu, tanto ó más que á, la materia. 

— Efectivamente; le contestó el joven; íigu- 
réndome eso mismo, traté de averiguarlo en com- 
pañía de D. Manuel y . . .la prueba de ello la ten- 
go en el bolsillo. 

Entonces le ensefló al Doctor la carta que ya 
conocemos, al mismo tiempo que le explicaba 
todo lo ocurrido desde el casamiento de Anto- 
nia, incluso la situación pecuniaria en que se 
hallaba su tío, á lo cual contestó el médico, que 
nadie mejor que él (puesto que al fin era au so- 
brino) ayudado por su madre y por D. Manuel 

y vistas la clase do relaciones que lo 

unían k la familia del tío Bruno (las cuales él 
no ignoraba) debía persuadir á éste, para que 
no siguiera contrapunteado con el Mayoraz- 
go; ¡al contrario! procurar por todos loS medios 
posibles hacerlos amigos,, convenciendo 4 I). 
Antonio de lo infructuoso y perjudicial que le 
era, tanto para la salud, como para sus íntere- 
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sea, el estar siempre indispuesto, y por cosas ba- 
ladfs con la mayoría de sus convecinos, por- 
que si le repite por cualquier otro disgusto 

el ataque sufrido hoy, será muy probable que 
se quede en él. 

— Eso mismo habla pensado yo, le dijo Artu- 
ro, y descuide Vd. que haremos todo lo que 

esté de nuestra-parte para conseguirlo, aun 
cuando tengamos que bajarle los mofios & mi 
prima, y si fjeae necesario hasta quitarle la 
punta de la lengua. 

— ¡No tanto! hombre; ¡no tanto! le dijo rién- 
dose el Doctor. 

Cinco minutos más tarde estaban los tres reu- 
nidos en la taberna con Julio, Ramón, el maes- 
tro y Juanita, hablando entre sí y tomando unas 
cañas de manzanilla del barrilii/o, pues como 
decia el Sevillano, era la mejor agua que tenía 
Langarilla. 

A la puesta del Sol vinieron de la botica, y 
mandándoles aviso, fueron todos á darle la me- 
dicina al enfermo, al cual encontraron ya relati- 
vamente bien. Cuando se preparaba el médico 
para volver & San Vicenie, le dijo Julio en to- 
no medio jocoso. 

— Doctor; si Vd. no tiene enfermos de cai- 
dado. . . . Vd. no se marcha hoy. 

— ¿Cómo?; ¿por qué?, dijo el OaleTW; enfer- 
mos .... ¡no tengo ninguno de peligro! 

— Entonces repuso el joven; esta noche 

se queda Vd. en mi casa, para que nos acompa- 
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fie á cenar, en celebración de la boda de Nelii- 
ca, interrumpida esta mañana poret ataque de' 
D. Antonio. 

— ¡Ah pillínl le dijo el médico tirándole sua- 
vemente de una oreja; ¡ya sé! ¡ya sé! que te ca- 
easte el otro día con la mejor moza del pueblo; 
con la hija de Petra, pero ... en ese caso, . . . 
asistiré á tu boda y á la suya, no i la de ell» 
como has dicho. 

— L» mía íué ayer y antes de oyer, dijoríéií- 
dose Julio; hoy . , . repito que es la de ella. 

Aitiiro le e.xplicó entonces al Doctor la ocu- 
rrencia de D. Pepito, contestando el nuevo 
convidado, dir¡o;iéndose fi Julio, y broinefindolo. 

— Pues ¡mira chico!; me quedo porque 

es ía boda de ella, que si fuera la tuya ¡va- 
raos! no me quedaba ; no te enfades, pero 

Neluca es míis simpática que tú, y ¡caraco- 
les]. . . todnvía me recuerdo lo rolliza que era, la 
vez que en los brazos le apliqué la vacuna, y. , . 
¡vamos! , . . que me quedo. 

— Hé ahí, dice riéndose Arturo; una Je las 
ventajas que tenemos tos médicos; la inocula- 
ción. - 

— Pues.... si con eso se conforman Vds. 
le contestó en igual forma su ami(;o Julio; pue- 
den Vds, seguir, pero .... vamos para casa, por 
que se va acercando la hora de cerrar y no es 
justo que esperen por nosotros. 

— Andando, dijeron todos. 

Según habri comprendido el querido lector, 
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el médico tenía bastante coníianza con los jó- 
venes, y era una de esas personas, de quien se 
dice hablando de ella», que tienen buena sombra ; 
así fué que aquella noche, después de la cena 
en casa de D. Pepito, entre los agudos chistcH 
■del Doctor, jugando con las viejas y las mucha- 
chas, las ocuri-ejicias de Aurora, y loa cuentos 
de la tía Pepa, se pasó alegremente la velada 
hasta las primeras horas de la mañana del día 
siguiente, y con la cual se dio lin á la boda de 
la encantadora Neluca. 
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EPILOGO 



3 AN pasado próaimamente dos años. Et 
rpequefio lugar de Langarilla se muestra 
' adornado con sus mejores galas y lleno 
de múltiples encantos. El principio de la her- 
mosa primavera se deja sentir por dó quier. Loa 
árboles, cubiertos de verde follaje, dan color y 
vida k aquel cuadro fascinador. Por todas par- 
tes ae ven brotando aromáticas ñores naturales, 
que embalsaman el ambiente de suavísimos 
olores. 

Trina el ji'giiero en la enramada; gorjíea el 
FuiseBor en el bosque; pía el triste pajarillo en 
la selva, y murmura y serpentea el orroyuelo 
por entre rocas y cascadas, hasta confundirse 
en el proceloso Cantábrico. 

El continuo estallido del cohete; el sinnúme- 
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ro de voladores y inedias- bombas lanzadas al 
espacio, y el alegre repique do las campanas 
prueban que una gran fiesta se celebra en el 
pueblo. ¿Cuál era? Pues... el casamiento 

de Arturo y Aurora; jóvenes los dos, y queri- 
dos y respetados de todas aquellas modestas 
gentes. 

La boda se hace con todo lujo en casa de D* 
María. Una mesa está colocada en medio del 
estregal,- donde puede comer y htjber el que le 
dé la gana. Otra hay en el cenSc^ de la sala, 
á cuyo alrededor vemos sentados á i^. mayoría 
de los personajes que han figurado en '«1 tran^i- 
curso de nuestra obra. 

Allí están hablando juntos, D. Antonio 9Í 
Mayorazgo y su contrarío el tío Bruno, ^Artu- 
ro pudo conseguir lo que prometió al 'médico 
cuando la enfermedad de su tfo. Erit-.í^iceseran 
grandes amigos. Uno y otro habían ces-»do en 
su tesón y llegaron á entenderse. "■ 

D. Antonio, completamente desligado de la 
política, seguía en todo los consejos de su so- 
brino, moderando casi por completo el genio 
avinagrado que tenía, y por el cual lo habían 
odiado la mayoría de sus vecinos. 

Todos lo respetaban entonces, y admiraban 
su rectitud y entereza en las cuestiones comu- 
nales. Hasta los muchachos parecía que ya 
ninguno se recordaba, al pasar por delante de 
la corralada,áe tirar piedras al escudo, emblema 
de su noble casa, ni de llamar aguiluchos á los 
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cuarteles y figuras heráldicas, que denotaban U 

antigüedad de eu alcurnia. 

Allí se encuentra, sonriente y placentero I>. 
Pepito, haciéndole fiestas á una preciosa niete- 
cita, primer fruto de su hijo Julio y la angeli- 
crI Neluca, los cueles seguían amándose lo mis- 
mo que el dfa de su boda. 

La modesta joven habfa adquirido en aquel 
corto espacio da tiempo, el aire propio de una 
gran señora, y como k tal, se la quería y respe- 
taba en LangartlJa, por bus muchas virtudes y 
excepcionales condiciones. 

Una verdadera eontrari-edad sufrió aquel día, 
cual era el no haber podido cumplir la palabra 
que tenía oíreeida k sus amigos Arturo y Au- 
rora, apadrinándolos con Julio en su casamien- 
to, puesto que, se encontraba nuevamente en 
fufado inferesank, y al saberlo D' María, se 
opuso tenazmente i ello,rundadaen la creencia, 
más ó menos siípersíícíOía, que aun existe por 
allí, de que nace tordo el primer hijo de la que 
se casa, 6 el que lleva en el vientre la que es 
madrina. Ella lo fué en nombre de la joven, y 
padrino Julio, que seg6n dijo á la puerta de la 
IglesJE, usaado de bu buen humor, no tenía im- 
pedivienlo ninguno para serio, y mucho menos 
de la clase de! de su mujer. 

También vemos en un extremo de la sala, fi 
Gertrudis con un niño ya crecidito en brazos, £t 
quien riñe Antonia, porque era travieso, como 
lo habremos sido todos nosotros ft su edad, y no 
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callaba, encaprichado en cofi^orle el gorrA k D. 
Manuel, y querer sentarse sobre laa todülas de 
su abuelo el Mayorazf^o, según estaba acostum- 
brado á hacerlo en su casa. 

No se había olvidado Arturo del infortunado 
Indiano, por cuanto que, debido á la influencia 
de que gozaba el tío Bruno con el Sr. de la 
Guémiga, consiguieron del Gobierno un buen 
empleo para el joven, allá, en la Administración 
de Hacienda de la Gran Antilla, debido & lo 
cual, había mandado ya bastante dinero 4 su 
suegro, con lo que éste liquidó sua créditos, y 
según decía en la última carta que recibieron 
aquellos días, tan pronto como oa¡/era el Minis- 
terio, pensaba volvur al pueblo donde su mujer 
y familia, con bastante más capital que el que 
hubiera podido hacer, no en una, sino en varias 
bodegas, durante el tiempo que llevaba en la ca- 
pital de Cuba, 

— Solamente siento una cosa, dijo Aurora, 
cuando la gente joven se preparaba para bailar. 

— i-Cuál? le preguntó Neluca. 

— Él que se haya muerto la tía Pepa; repuso 
la muchacha; porque era un buen correo para 
propalar y darle bombo á mi hoda por todos 
estos pueblos, como hizo con las de Vdd. ; pot 
algo le habia puesto yo El Eco. 

— Pues bija . . , , allá nos espere pot muchos 
atioB, dijo Julio. 

— Es verdad, repuso Aurora; pornue k nadie 
se debe quejar; ella tuvo la culpa; si no hubíe- 
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ra andado fisgoneando todas las noches á des- 
hora por las callejas del pueblo.no habría pesca- 
do el reuma oue la llevó al otro barrio. 

— ¡Dioa la naya perdonado!, dijeron todos, 

— Y i nosotros también, repuso Juanita; 

(di^o) en particular á mí, siquiera sea por lo 
mucho ^ue \e.fust{gué en los periódicos, según 
Vds. decían. 

— Lo poco es k) que hay que sentir, dijo el 
tío Bruno; aun cuando quedan otras en el lu- 
gar que me parece la van á hacer buena. 

— ¡¡¡Viva el novio y la novia, y toa el acom- 
pañamientu! ! ! gritó Chano que subía por la es- 
calera con una pea más que recular. 

— ¿Qué ea eso Chano? le preguntó Julio; pa- 
rece que per aZ¿ú abajo no los han tratado á 
Vds, mal, ¿eh? 

— ¿Porqué día Vd. eso? le contestó tamba- 
leándose el mozo ; ¿porqué estoy algo alegre? 

— Hombre . . repuso Julio riéndose; al pa- 
recer . . . , se empinó el codo. 

— Pues hoy es día que se alegre toó el mundit, 
dijo Chano; y por eso yo lo estoy, 

— Bueno ; pues .... vete á dormir, le dijo el 

Íiadrino, si es que estd noche quieres asistir í 
a cena, porque sino .... /miau! 

— ¡Quiá hombre! ; ¿yo d dormir? ; ¡no! repuso 
el mozo; donde voy ahora es íl bailar; ¡ya verá 
Vd, como entoavía no me se há olvidan] 

De propósito hemos dejado para los últimos 
á Ramón y María, los cuales allá en la hermosa 
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ciudad de Cádiz eran felices, teniendo ya: un 
chiquitín, ancíníus de nacimiento, pero..,, se- 

gün mi modo de creer, motitañés por toos ciia- 
tro cosíaos, y viendo como todos sus negocios ca- 
minaban viento en popa, sintiendo bastante no 
haber podido asistir al casamiento de su herma- 
na Aurora y del ya Doctor en medicina y ciru- 
j(a, su amigo Arturo. 

En cambio estos, !es hiibíao prometido (una 
vez pasados los días de la boda) ir £t visitarlos 
á su misma casa, durante el viaje de novios que 
tenían proyectado dar por la encantadora An- 
dalucía, antes de establecerse deíinitivamente 
en el pueblo natal. 

Como Arturo no necesitaba la carrera para 
vivir desahogadamente, puesto que le sobraban 
sus rentas, no pensaba dedicarse á los enfermos, 
sino á vivir tranquilo y feliz al lado de su mu- 
jereita, y en el seno de la familia, allí donde ha- 
bía visto la primera lui del día, y había pasado 
los mejores años de su juventud, rodeado de los 
amigos de la infancia. 

¡Feliz él, y dichoso! porque podía realizar el 
supremo ideal que perseguimos todos los que 
andamos pululando por el mundo, lejos de la 
tan querida tlerruca. 

FIN 
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